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Introducción 

El nuevo proyecto político que se propuso el Estado Mexicano al iniciarse 

la etapa reconstructiva de la Revolución, va a depender en gran medida del con­

senso y del apoyo de las grandes masas populares. 

A diferencia de la dictadura porfirista sustentada por una reducida élite 

que hacía caso omiso del sector popular, la Revolución l{exicana va a otorgar a 

las masas, hasta ese momento ignoradas, un poder compartido, es decir, un poder 

suficiente para exigir el cumplimiento de sus demandas materiales y sociales 

-ailll por encima de la oposici6n conservadora-, pe:ro a la vez, un poder cspa,z de 

darle al nuevo gobie.rno la fuerza que requería para irse consolidando. El juego 

populista+, presente ya desde la lucha armada, va a constituir el eje y fundarreE_ 

to de la vida política mexicana, durante los gobiernos revolucionarios. As! ve­

mos que el sector popular aparece en el escena:cio de la política nacional, ya no 

como el personaje insignificante e inadvertido de los años porfiristas, sino como 

ersonaje principal, motor y .fundamento de la obra revolucionaria. 

El pueblo se había lanzado a la lucha y exigía a cambio ver satisfechas 

demandas y aspiraciones. De la ignorancia y la pobreza en que vivía la mayor 
.., 

arte de la poblaci6n, se desprendía la exigencia de tierras y escuelas tan cara.Q_ 

· erística de este período. El reparto agra:t'io aunado a una educaci6n popular y D2; 

ionalista, resultaban ser las necesidades prioritarias de un pueblo subyugado 

or una minoría conservadora y latifundista que representaba las fuerzas del es­

a.ncamiento y del retroceso y; sometido a una educaci6n confinada en el estre­

positivismo en boga que beneficiaba e:.clusivamente a una élite, la 

ual, protegida por lo$ muros d'e la Escuela Nacional Preparatoria y abanderada 

or las últimas .frases del modernismo o incluso del ya decadente romanticismo ll:!!, 

.h torno al Regimc:m I'opul.ista véase Arnaldo Córdova ".Ln. ideología rle la }~evolu­
lón _;·r·~icana.u. Ed. fi.'ra .. r·~éxico, 1970 .. 
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xicano, era, por un lado, ajena a cualquier tipo de preocupaci6n social, y por 

otro, se mostraba incapaz de incursionar por distintos caminos,· de abrir nue­

vas alternativas :para el desarrollo cultural y espiritual de 1a sociedad mexica--

na. 

Frente a esta situaci6n, consideramos que el primer intento serio que se 

llev6 a la práctica con el objeto de ampliar el horizonte cultural y satisfacer 

a demanda educativa de la Revoluci6n Nexicana, fue sin duda la gran labor que· 

e~iz6 José Vasconcelos, Ninistro de Educaci6n durante la administraci6n obre­

onista. 

:Partimos de la hip6tesis de que la obra educativa de José Vasconcelos si 

constituye una respuesta a las más elementales exigencias de la Revoluci6n 

·~exicana, no es simplemente un producto de ésta, detrás de las preocupaciones 

ociales y del desacuerdo que Vasconcelos siempre manif est6 hacia la dictadura 

or.firista, está el espíritu inquieto de un amante de la belleza y de la vida, 

o sobretodo un amante de la verdad. Así vemos que, paralela a la preocupaci6n 

ocial que llev6 a Vasconcelos a participar como Ministro de Educaci6n en la 

bra .reconstructora de la Rew.olución }iexicana, hay una preocupación por definir 

, hombre en su dimensión universal y daxle un sentido a su existencia social e 

-d.ividual. Vasconcelos no trabaj6 únicamente po;i el mejoramiento material del 

:ueblo de México sino que despleg6 sus mejores esfuerzos .:por el crecimiento esp! 

itual de la nación. 

Dada la profundidad y trascendencia de su obra -misma que a su vez nos re . -
¡uJ.ta esencial para comprender el desarrollo y la constitución actual del siste-
' b educativo del país-, nos planteamos la necesidad tle analizar los fundamentos 
i 
~te la miimaron y sobre los ouales se fue estructurando. Con el .fin de llevar a 

abo este análisis hemos emprendido nuestro estudio, en el cual intentamos: pri­

'!ramente ubicar a José Vasconcelos como paxte de una genaraci6n víctima y a la 

~z verdugo do las limitaciones espirituales del porrirismo, para poder así acl!: 

ir algunos de los motivos que lo impuJsa.ron a v~~ticipar en la obra reconstruc-
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tora de la Revoluci6n JITe:<:icana. A continuación intentamos exponer las principa 

les-- concepciones de su pensamiento educativo y .filos6fico; en lo referente. a la 

cuestión educativa, partimos del estudio de aquellos textos en que Vasconcelos 

:expresa sus ideas principales en torno a la educación, de aquí que consideremos 
\ 
1 

¡preciso señalar que el análisis retrospectivo que hace Vasconcelos acerca de 

[~os conceptos, fines, COD;tenidos, mét.odos y programas de su obra educativa, mis­

.me que se encuentra en su libro : De Robinson a Odisea y en efr. prólogo a su indo 

logfa- haya constituido una valiosa fuente para el desarrollo de este tema. Fi­

nalmente, analizaremos la labor educativa que realiz6 siendo Secretario, rela­

cionándola con las concepciones anteriormente expuestas. El prop6sito de este 

análisis es determinar los fundamentos te6ricos de carácter pedagógico y f ilos6-

fico que se encuentran presentes en la práctica educativa del r::inistro, lo cual 

constituye el objeto esencial de esta tesis: 

Asímismo y· de acm rdo con la importancia que Vasooncelos concedi6 siempre 

a las ci:r:cunstancias hist6ricas, políticas y sociales en que su labor educativa 

se llev6 a cabo, consideramos necesario aclarar la visión que Vasconcelos tenía 

respecto, para así poder determinar los elementos de esta naturaleza que no 

veces influyeron en la direcci6n y el desempeño de su obra. 

A pesar de la gran difusión que se ha pretendido dar a la obra vasconcelis 

·a -principalmente desde el año pasado con motivo del ·centenario de su naci­

iento-, considerarnos que ~sta es poco conocida y poco valorada, por muy sorpre.!l 

ente que nos pudiera parecer, Vasconce·los como político y educador y en mayor 

tedida como fi16sofo es prácticamente desconocido en nuestra sociedad actual que 

tarece olvidar con fre~uencia el esfuerzo que representó el emprender la tarea 

e educar a lliJ. pu.eblo, oprimido durante siglos, _yo:r; la igno.rancia y el hambre. 

1 

Convencidos sobre la importancia de profundizar en el tena y da.da la ampli 

ud del mismot hemoc incluido tres anexos, el primero nos da un panorama general 

cerca de la decadencia del positivismo en l~éxico :por medio del cual, pretendemos 

clarar algunas de lan características de la vida intelectual de la sociedad mexi 
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cana que, en las postrimerías del porfirismo fueron creando en las generaciones 

m~s j6venes, una disposici6n abierta hacia las nuevas corrientes del pensamien­

to universal; el segundo, intenta a través de la exposición de un documento 

oficial elaborado por Vasooncelos, darnos algunos elementos para comprender la 

visi6n que ~ste ten!a acerca del momento histórico y social por el que atravesa­

ba México poco antes de iniciar su administración como Secretario y, por ~ltimo, 

presentamos el programa aprobado por Vasconcelos para echar a .andar el proyecto 

de 1'risiones Federales de Educación, esto último con el objeto de dar a conocer 

algunos de los lineamientos que en un principio orientaron las actividades de la 

Secretaría de Educa.ci6n dentro de las comunidades indígenas que hasta ese enton­

ces habían permanecido completa.mente al margen de la vida cultural y educativa 

del país. 

El objéto de estos anexos, no es solamente ampliax y profundizar en torno 

a la exposici6n general de nuestro estudio sino que intentamos despertar en nues 

tros lectores la inquietud de investigaci6n acerca de esta gran personalidad y de 
1 

:esta gran obra que fue la de José Vasconcelos. 
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I.- .Antecedentes 

1e1 La generación del Ateneo de la Juventud 

La batalla que habían emprendido tanto liberales como conservadores en 

contra del pensamiento positivista+que predomin6 en México durante la dictadu­

ra porfixista, va a cobrar nuevas dimensiones ,hasta adquirir cuerpo y solidez, 

a partir del vigoroso impulso que recibió por parte de las nuevas generaciones. 

A principios de este siglo, un selecto grupo de j6venes, entre los cua­

les figuraban, Alfonso Reyes, Pedro Henríquez Ureña, Antonio Caso, Julio Torri, 

Alfonso Cravioto, José Vasconcelos y algunos más, se rebelan en contra de la 

opresión intelectual que surgía paralela .a la opresi6n política y econ6mica que 

afectaba a la gran mayoría de la población. 

Frente al estrecho campo que la filosofía positivista había dejado a la 

actividad filosófica y creadora, esta nueva generaci6n , plena de vitalidad1 d_!. 

rige sus inquietudes hacia la búsqueda de nuevas posibilidades y nuevos cami­

nos para la vida espiritual de la naci6n; no s6lo en el terreno de la filoso­

fía y del arte, sino que tambi~n, en el ámbito cultural, político y educativo, 

aspectos que constituyeron una preocupaci6n constante para estos jóvenes. Con 

respecto al surgimiento de este nuevo espíritu, Pedro Henríquez Ureña nos re­

fiere: "En.tonces nos lanzamos a leer a todos los .fil6sof'os que el positivismo 

condenaba corno inútiles, desde Plat6n que fué nuestro mayor maestro, hasta Kant 

y Shopenhauer. Descubrimos a Bergson, a Bout:roux, a James y a C:roce. Y en li -

teratura no nos confinamos dentro de la Francia moderna. 1-eímos a los griegos 

que fueron nuestra pasión. Ensayai11os la literatura inglesa .• Volvimosy pero a 

nuestro modo, contrarianrlry toda receta, a la literatura española~ que había que 

dado relegada a las manos de los académicos de provincia.. Atacamos y desacred.!. 

tamos las tendencias de todo arte pompier; nuestros compañeros que iban a Euro 

pa no iban ya a inspirarse en la falsa tradici6n de las academias, sino a con­

templar directamente las grandes creaciones y a observar el libre juego de las 

·tendencias novísimas; al volve·r, estaban en aptitud de descubrir todo lo que 

daban de sr la tier:r:a nativa Y' su glorioso pasa.do artístico" (1). 

+. Ver Anexo I. 



La apertura espiritual que lleva a cabo esta generaci6n, no ofre.c!a una 

nueva filosofía, ya que no pretendía confinar sus crecientes inquietudes en el 

estrecho marce de un modele teórico 9 sin embargo 7 podemos deoi:rj que lleva a 

cabo una revoluci6n ideol6gica puesto que aniquila las bases del positivismo 

imperante y abre las puertas del pensamiento y de la sensibilidad nacionales 

por nuevas rutas colmadas de posibilidades. 

Para dar forma al pensamiento y a los objetivos de esta generaci6n se 

fund6, el 28 de octubre de 1969, el Ateneo de la Juventud que había sido prec~ 

dido por una Sociedad de Conferencias que desde 1907 dictaban los ateneístas 

en el Casino de Santa María y posteriormente en el teatro del Conservatorio Na 

cional~ 

"El Ateneo de la Juventud -nos dice Juan Hernández Luna- representa un 

recodo en la historia de las ideas en México. No tiene los perfiles de las ins 

tituciones del coloniaje, ni las características de las agrupaciones del Porfi 

riato. Es el primer centro libre de cultura que nace entre el ocaso de la dic­

tadura por.firista y el amanecer de la revolución del 20 de noviembre. Tiene pof? 

tanto, fisonomía propia: es el asilo de una nueva era de pensamiento en México" 

(2) 

Como colaborador y partícipe del desarrollo cultural e intelectual del 

México prerrevolucionario, surge Vasconcelos quien nos describe a los ateneís­
+ tas ; respecto a su propia persona,. Vasconcelos reconoce la falta de claridad 

"Alfonso Reyes, a quien llamaba.11 ·Eufori6n porque cor10 el hijo de Fausto y la 
Belleza Clásica, era apto y enérgico en todo noble ~jercicio del alma. Su adi­
vinación. de nuevos senderos en la esté·tica, su intensa labor literaria, su de­
dicación exclusiita al ideal, podr~is apreciarla en libros., opiniones y artícu­
los. Le sigue .Antonio Caso, constructor de rumbos mentales y un libertador de 
los esp!x-i tus; gusta de enseñar y fortalecer las conviccicmes y de acoger con 
calor todos los crédos, tan solo por el placer de destruirlos con crítica lum! 
nosa y facilísima .. A su contacto, la bruma de las almas se disipa y disuelve 
en claridad, como el cielo despu~s de los relámpagos. Su doctrina es la del 
jardinero que da a su& flores humus fecundo,. agua y luzt y goza. en seguida mi­
rándolas luc:i.r en profuna. variedad; Pedro Henr!quez Urcfía quien pone en su pr.Q_ 
sa la luz. y el ritmo qua norman su espíritu. ne nombre conoi:.ddo en toda la Am,! 
rica Hispana, lo reclamamos como nuestro, aunque el se obstina en seguir fiel 
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que tenía en sus conce:pciones filos6ficas por aquella época: "mi acci6n en 

aquel Ateneo, igual que enc.írculos semejantes fue siempre mediocre. Lo que yo 

creía tener dentro no era para ser leído en cenáculost casi ni :para ser -escri-

to. Cada intento de escribir me producía decepci6n y .enojo. Se me embrollaba 

todo por falta de estilo, decía yo; en :realidad por falta de claridad en mi 

propia concepci6n" (3). Sin embargo, su viva pa:rticipaci6n en el desarrollo 

cultural del país y específicamente en las actividades del Ateneo, fueron dan­

do cauce a sus inquietudes espirituales que desde aquel entonces ya se iban 

perfilando. 

A pesar de que el Ateneo no o:f:rec.ía a sus contemporáneos un sistema de 

pensamiento orgánico, una teoría definidat una nueva .filosofía reconstructora 

que viniera a sustituir a la ya decadente doctrina positivista, existían una 

serie de puntos en común, una suerte de COntU..."li6n es:piri tual que llevaba a los 

ateneístas a de.finir su postura frente a la sociedad mexicana., Los elementos 

que identificaban a los ateneístas pueden resumirse tle la siguien+z manera: una 

profunda seriedad en el trabajo, un vigoroso espíritu filos6.fico, una gran ad­

miraci6n por la antigüedad clásica, una viva preocupaci6n por lo mexicano y lo 

hispanoamericano traducida en el intento por redefinir la identidad nacional a 

través de la búsqueda y revaloraci6n del pasado hist6rico, finalmente,otro ele 

mento que los identific6, fue sin duda, su desacuerdo mai1ifiesto contra el pos_! . 

tivismo, lo cual provocaba. en ellos, una inquietante búsqueda y un constante 

descubrimiento de riquezas que habían sido vedadas al México de la era Porfi­

riana. 

+ ... a su minúsculo y querido Santo Domingo. En I•!éxi.co dej6 discípulos y amigos, 
ta.'lllbién enemigos,. y la durable huella. de su alma pura de santo escéptico; Julio 
Torri, humorista hondo y un extraño vidente; Enriqi:e González Mart:ínez, fil6so­
fo que sabe concordar la idea.con la música. y el metro; Rafe.el L6pez, de poesía 
fastuosa y pulcra, como el arte de los orfebres aztecas, que es moro y también 
tenoch; Roberto Argüelles Bringas, que hipnotiza con sus poderosas visiones; 
Eduardo Colín, austero y noblet busca la e:x:huberancia sin rebasar la porci6n; 
Joaquín Méndez Rivas, que ensaya metros para sus inspiraciones luminosas; !<4"édiz 
:Solio., que cultiva musa elocuente y bravía; Rafael Cabrera, sentimental; Alfon 
so Cravioto, un preciosista escultor de libros y que escribe cosas que algún 
d;(a sonarán a maravilla; }'•artín Luis Guza.."'nánt espí:i.~i tu claro y vigorso que pron, 
to habrá de definirse oon inconfundible relieve y que divide su actividad entre 
el ensayo polít.ico y ln. crítica de los pintores; Diego Rivera, que ha dejado de 
pintar a. la manera clá:.dca en que ya era maestro, por amor de modernos sifi 
niíicados esotéricos de la figura y el voluroen; Roberto ~ontenegro 9 que desarr.Q. 
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Con respecto a esto último, más tarde diría lli"'lO de los más distinguidos 

discípulos de este grupo de j6venes, Vicente Lombardo Toledano.: "al darwinismo 

social, opusieron el libre albedrío y el sentimiento de responsabilidad humana 

que debe :precedir la conducta inidividual y colectiva; al fetichismo de la 

ciencia, la investigación de los primeros principios, la búsqueda concerniente 

a las primeras causas de, la vida y del mundo; a la actitud de circunscribir la 

investigaci6n a los hechos positivos, la necesi9,ad de volver a las fuentes de 

la .filoso:fía y las humanidades" (4). 

Para concretizar estas inquietudes y en lll1 intento por hacer llegar a 

la sociedad mexicana el espíritu de esta importante búsqueda, el Ateneo de la 

Juventud, organiza una serie de conferencias, cuyos temas -que giraban en tor­

no a motivos nacionales, o pretendían dar a conocer las nuevas corrientes filo 

sóficas, artísticas o literarias que surgían en Europa y que resultaban prácti 

camente desconocidas en nuestro país- manifiestan los elementos comunes que 

identificaron al grupo de los atene!stas. Por otro lado, la organizaci6n de es 

tas conferencias, también revela el interés que estos jóvenes tenían por la so 

ciedad mexicana, lo cual nos lleva a cuestionar la postura que éstos tomaron 

'con respecto a la situación política que viv.ía México en aquellos momentos, 

pues, ¿Qtié actitud podían tomar frente a la dictadura que i'inalrnente justific~ 

ba su actividad y su permanencia en el poder sobre las bases de una ideología 

que era fuertemente combatida por ellos?. Refiriéndose a esta cuesti6n, Vascon 

celos nos aclara: "El grupo del Ateneo se mantenía ajeno a la política, pero 

su mayor parte simpatizaba con el maderismo. Caso, en privado• nos hacía la d~ 

.fensa de Porfirio píaz, lo juzgaba el mal menor de un pueblo inculto, sin espe 

+::711a en sus cuadros la incitaci6n de la lujuria femenina, en medio de mist~ 
riosas sombras que apciguan la sensualidad; Ramos Me.rtínez, que pinta mujeres 
delicadas y profundas como el mirar de las criollas~ Manuel Ponce, que compone 
una música que tiende a .formar una escuela mexicana; Julián Carrillo, que se 
prepara a continuar la obra educadora del i11signe maestro Meneses; Carlos Gon-· 
z~lez Peña, que en la novela reina solo, entre los j6venes; Isidro Fabela, se!! 
tido cuentista .narrador de costumbres y amores campestres; r·-!anuel de la Parra, 
un poeta sin gloria, iricoherente y sublime; f"ariano Silva y Aceves el latinista 
que por culto a la per.fección a penas osa escri.bir, y Federico l~ariscal, devo­
to de los prodigios arquitect6nicos de la colonia, los cuales cataloga y estu­
dia en libros admirablesn Citado por Hernández Lune. Juan en Conferencias del 
Ateneo do la Juventud. p.p. 16 y 17. 



ranza. Pero i.deo16gicamente, Caso seguía siendo jefe de una rebeli6n más impor 

tante que la iniciada por el maderismo. En las manos de Caso seguía la piqueta 

demoledora del positivismo" (5). 

El hecho de que los ateneístas en su mayoría fueran simpatizantes del 

movimiento revolucionario y condenaran el régimen por.f iristat: no signific6 que 

hayan tenido una participaci6n activa en ~sta, ya que la preocupaci6n fundamen 

tal de estos j6venes, era la posibilidad de llevar a cabo ·la revoluci6n inte­

lectual, cultural e ideo16gic.a ~ del pueblo de México., sin embargo, no falt6 

quien se lanzara en la difícil tarea que exigía la revolución política; así, 

vemos como Martín Luis Guzmán va a trabajar al lado de Villa y el propio Vas­

concelos ,primerot: al lado de Madero dirigiendo el peri6dico Antirreeleccioni,!! 

ta y como vicepresidente del Partido Constitucional Progresista., posteriorme_u 

te, colaborando en la Convención de Aguascalientes que postu16 como presiden­

te provisional a Don Eulalia Gutiérrez y por último durante la presidencia de 

Obreg6n, en donde dej6 quizás su más profunda huella. 
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1.2 Vasconcelos y las 1as. acciones educativas 

de los gobiernos revolucionarios 

Hacia, 1910 la caída del gobierno porfirista era un hacho consumado,' el 

maderismo triunfaba y con él las esperanzas de los a·teneístas cobraban nuevos· 

bríos. A este respecto nos relata Vasconcelos: "Los amigos del Ateneo me nom -

braron su presidente para el primer año maderista. No por homenaje sino en pro 

vecho de la Instituci6n, cuya vida econ6mica precaria yo podría aliviar. Además 

podría asegurarle cierta atención del nuevo gobierno. Y no volví a llevar traba 

jo a las sesiones, sino que incorpo:ré a casi todos los miembros del Ateneo al 

nuevo régimen político nacional. Con este objeto se ampli6.el radio de nuestros 

trabajos, creándose la primera Universidad Popular ••• Ya no era el cenáculo de 

amantes de la cultura, sino el círculo de amigos con vistas a la acci6n polít,! 

ca. Antonio Caso fue quizás el único que no quizo nezclarse en la nueva situa­

ci6n. Se proclamaba más que nunca, pori'irista. Colaboraba, sin embargo, en to­

do lo que significara esfuerzo de cultura. Durante este año de mi gesti6n, reci 

bi6 el Ateneo a varios conferencistas extranjeros como Pedro González Blanco y 

José Santos Chocano~ inici~arnos en el Ateneo la rehabilitaci6n del pensamiento 

de la raza" (6). 

Poco a poco los intereses de los ateneístas se diversificaron, quedando 

en Vasconcelos, una viva preocupaci6n por el destino político del país, su in­

tegraci6n nacional y un profundo amor por el desarrollo cultural y el crecimien. 

to espiritual de 1-!éxico y de él mismo. Estas inquietudes lo llevan a concentrar 

sus mejores esfuerzos en torno a la labor educativa que se iniciaba paralela a 

las tran.sforrnaeionas de carácter social y político que exigía el triunfo revo­

lucionario. 

El proyecto 13olítico que? la Revoluci6n Mexicana se planteaba, no excluía 

el aspecto educativo. El Programa del Partido Liberal publicado en 1966 lo con. 

sideraba í'undalJlenta.1. TJos primeros intentos por impulsar la labor educativa, 

1 

prop~esta por los revolucionarios, se llevaron a. cabo durante la breve adminis 

trac16n del presidente interino Don Francisco Le6n de la Ea.rra y, posteriorrnen, 

te, en la de .Franc!nco I. N'ad.ero. Ambos gobiernos manifestaron, desde el princ,!. 

pio, un vivo interés por impregnar toda realizaci6n educativa de un profundo 

sentido popular y naoionalista, lo cual, les llev6 a crear las primeras escue-
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las rurales o_ escuelas rudimentarias subsidiadas por la fede:raci6n. El objeti­

vo de estas escuelas era el de integrar a los núcleos ind.ígenas y campesinos a 

la vida econ6mica, :política y cultural del país,. ya que éstos,- de alguna mane­

ra, habían pennanecido aislados y ajenos a los bene.ficios del Sistema Ed.ucati 

vo Nacional. 

A :pesar del esfuerzo emprendido, la situaci6n que vivía el país era di­

f:ícil e inestable y no :favorecía ningún tipo de· acci6n cultural o educativa, 

por tanto, la escuela rudimentaria fracasa; no obstante, es preeiso señalar 

que ésta representa un primer intento por llevar las ventajas de la escuela, a 

la poblaci6n rural marginada, con el objeto de lograr la unidad nacional, con­

dici6n indispensable para el desarrollo econ6mico del :país. 

Entre 1910 y 1917 la actividad educativa en M6xico es prácticamente 

nula, entre los acontecimientos más relevantes podemos mencionar, en primer lu 

gar; la supresión de la Seo-retaría de Educaci6n Pública y Bellas Artes dicta­

da :por Carranza, probablemente con el objeto de evitar un conflicto con la 

clase conservadora y los grupos clericales que no respetaban las restricciones 

que la Constituci6n imponía a las escuelas religiosas; asimismo, en otro es­

fuerzo por apaciguar a la Iglesia, el Primer Jefe introdujo en 1918, una ini.l. 

ciativa de ley que atenuaba los requisitos laicos de la Consti tuci6n, aunque 

el Congreso nunca apoy6 ta.les prop6sitose 

También durante la administración carrancista, es fundamental considerar 

la elaboración del artículo 3o. Constitucional que pugnaga por una educación 

democrática, nacionalista y ajena a cualquier doctrina religiosa,. estableciendo 

la enseñanza primaria como gratuita y obligatoria. 

La participaci6n que durante estos años tuvo Vasconcelos en la vida edu -
ca ti va del país, se va a ir definiendo conformzii. a su visi6n muy particular 

acerca del movimiento :revolucionario. A los ojos de Vasconcelos, la Revolución 

Mexicana se aglutinaba en torno a dos tendencias, por un la.do, aquella que de­

nominaba ºpochismonf la. cual pretend!a hacer de M€xico, un México de los hom-
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·bres del norte. Entre los simpatizantes de esta corriente ubicaba a Calles, Pe.§ 

queira.j Urqu.idi y más tarde al mismo Obreg6n.. Esta. tendencia, preconizaba la 
.· 

asimilací6n del mexicano a la cultura del confort norteamericano, el modelo a 

séguir estaba dado por el desarrollo econ6mico que había alcanzado Estados Un,! 

dos, en menoscabo de la cultura del centro y del sur de la Repiiblica ~exicana, 

en la cual predominaba una t:radición legada por el pasado indígena y colonial 

, de estas regiones. Entre los peligros principales que Vasconcelos encontraba 

en esta tendencia estaba la imposibilidad de constituir un grupo nacional fue!: 

te que en un momento dado pudiera frenar la invasión econ6mica de la que esta­

ba siendo presa el país. Por otro lado, existía la "nueva tendencia liberal" 

que pretendía rescatar los valores ideales por los que el pueblo mexicano em­

prendiera la lucha a partir de las primeras décadas del siglo XlX. Vasconce -

los asum!a esta última posición puesto que, al igual que algunos de sus conte!_ 

poráneos creía que "el liberalismo constituía la mejor 6poca mexicana por su 

sentido igualitario y progresista y era una ilusión restaurar las libertades 

públicas y emular a los hombres honrados que fueron los reformadores 11 (7). 

Vasconcelos condena definitivamente la tendencia pochista. no s6lo por­

que impedía la constituci6n de una nacionalidad fuerte, pr6spera e independie!l, 

t~ que liberara al país de la postración en que se encontraba sumido frente a 

norteamérica, sino que el poehisrno era motivo de alarma y constituía una de 

las preocupaciones esenciales del pensamiento vasconcelista de aquellos años 

por esa paulatina penetración cultural que acontec.ía en México: los modelos im. 
portados de norteamérica, la cult11!a del pavimento y del rascacielos, el puri­

tanismo burgués, los adelantos t~cnicos y el confort, en una :palabra., la cult,1! 

ra de ayer que desplazaba a la cultura. que durante trescientos años había con­

tribuido a consolidar el mestizaje d~l que somos producto. 

Este temor que manifiesta Vasconcelos a una posible pérdida de identi -

dad nacional en el país, es quizás el origen del esp!ri tu nacionalista que más 

tarde imprimió a su obra educativa. Ya desde J.a é"poca de Car:.t'anza, Vasconcelos 

ve en la educaci6n, una posibilidad ~ara recuperar e imprimir en las concien -

cias mexicnnas el amor y el aprecio por la cultura que en realidad las define. 
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La participaci6n que tuvo Vasconcelos en el prooeso de r!:_ 

construcci6n nacional, como colaborador de los gobiernos revolucionarios, nos re 

vela el interés que éste tuvo por los problemas políticos y sccioecon6micos 

del país, pero sobre todo, y muy especialmente 1 por los aspectos cultural.y 

educativo en donde intervino directamente. Durante el gobierno carrancista fué 

nombrado director de la Escuela Nacional Preparatoria, cargo en el que, pu:r di 

ferencias políticas con el primer Jefe, sólo permanece quince días. Sin embar 

go, su interés por los problemas de~éxico se mantenía vivo. Hecho prisionero 

por el carra.ncismo, logra escapar y se suma a la oposici6n representada por la 

Convenci6n de Aguascalientes en la que Vasconcelos veía: "la única esperanza 

de concordia, la única base para empezar a construir el edif:i.c io de la Revolu­

ci6n, la única oportunidad para librarla del caudillaje pretoriano que la esta 
8 ba ahogando" • 

Eh el documento+ que redacta con el objeto de avalar a la Convenci.6n de 

Aguascalientes como soberana y legítima representante del pueblo de México, ·, 

Vasconcelos manifiesta su preocupación por atender los problemas más urgentes 

que agobiaban al país, haciendo hincapié en la necesidad de resolver la cues­

ti6n agraria de la cual habían hecho caso omiso tanto el gobierno maderista 

como el Plan de Guadalupe, sin tomar en cuenta que el m6vil econ6mico había 

sido el principal impulso de la lucha xevoluciona.ria y que solamente a partir 

de la resoluci6n de este problema podría llevarse a cabo cualquier esfuerzo 

de educaci6n y de cultura 

Vernos entonces que junto a la primordial y urgente necesidad de resol-

ver el problema econ6mico , Vasconcelos m~1tenía una gran confianza 

en la educaci6n, también como ta::r:ea imprecindible lentro del proceso de recon_2 

trucci6n nacional, por lo cual colabora con Don Eulalio Gutiérrez, presidente 

de la Convenci6n de Aguascalientes quien·deja en sus manos la responsabilidad 

del Ministeri.o de Educaci6n Pública; sin embargo, el desorden que imperaba en 

M6xico debido a las divergencias que existían entre las diferentes facciones 

revolucionarias lmpidicS, al gobierno provisional de Don &illalio Guti6rrez 9 la 

realizaci6n efectiva de un programa de gobierno, quedando as! anuladas todas 

las posibi~idades del Ministerio de F.ducac.i6n Iiíbl.ica. 

+ve:r: anexo 11 
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Al triunfo carrancista, Vasoncelos, al igual que todos los exiliados de 

ese gobierno, vivía con la esperanza de incorporarse a cualquiera de los movi­

mientos armados que se preparaban contra Carranza, mientras tanto, dedic6 su 

vida en el exi1lio a la réflexión, la lectura y el estudio. 

Estando en Nueva York publicó su primer libro 11Pitágoras", una teoría 

del ritmo del sonido., más tarde se trasladó a Perú en donde tuvo la o:portuni 

dad de trabajar dentro del ámbito educativo, dirigiendo una "Escuela de Corre~ 

pondencia para estudios técnicos".;· Su estancia en el Pérú, le permi ti6 reco­

rrer algunos países de Sudamérica y ahondar sus reflexiones acerca de los paí­

ses latinoamericanos. Descubría en ellos un pasado hist6rico común, sus raíces 

que por un lado eran indígenas y por otro hispanas, ·su lucha en la búsqueda de 

una definici6n propia., de una identidad nacional, sus coincidencias culturales, 

la lengua, la religi6n y, finalmente, un enemigo común representado por el po­

derío y las ~Feci~ntes ambiciones norteamericanas. Estas reflexiones provoca -

ron su admiraci6n por personalidades como Bolívar y Lucas Alamán que de alguna 

manera habían pugnado por la solidaridad de los países latinoamericanos. Su P.2 

sici6n frente a estos problemas empieza a cobrar forma, y se va definiendo en 

sus escritos de aquellos tiempos que constituyeron lo que más tarde se llam6 

"La Raza C6smica", un intento por definir la esencia y el porvenir de los pue-

blos americanos. 

A su regreso a Nueva York y con la ayuda de Julio Torri public6 dos tr~ 

bajos que respondían a sus inquietudes filos6ficas: El "Monismo Estético" y 

"Estudios Indostánicos", este último muestra el interés que siempre tuvo Vasco.!}_ 

celos por el pensamiento oriental. Por aquella época tamb.ién escribi6 su 0Pro­

rneteo Vencedor" e "Himnos a la Noche". 

Esta vigorosa actividad intelectual sumada a la participación política 

que Vasconcelos ~ealizaba desde el exilio junto a los grupos opositores al go­

bierno carrancista, en torno a los acontecimientos que se sucitaban en el país, 

. parecían buscar una. oportunidad para concretarse pues, en Vasconcelos vibraba 

un intonso anhelo por realizar, en la gran tarea reconstructora de la Revoluci6n 

Mexicana, su propia obra, rica y fecunda. 



-15-

El 24 de mayo de 1920 y en vista de los acontecimientos suscitados por 

el Plan de Aguaprieta, que se proclamaba en contra del gobierno carrancista, 

el Congreso Mexicano nombra como presidente sustituo de la República al señor 

Jlon Adolfo de la Huerta, quien gobernaría hasta el 30 de noviembre de 1920, 

comprometiéndose a reestablecer la paz en la República para convocar a elec­

ciones generales y renovar los poderes ejecutivo y legislativo. 

El objetivo inmediato del gobierno provisional era la unificaci6n de las 

diferentes facciones revolucionarias en t:nrno al grupo 1que acababa de vencerf' 

y la formaci6n de su gabinete revela esta intenci6n, ya que se integr6 con ele 

mentos de diversas facciones, sin olvidar a los grupos obreros y agraristas. 

Vasconcelos, proclamado anticarrancista desde la formaci6n de la Conve!!. 

ci6n de Aguascalientes fue llamado por el nuevo gobierno para colaborar en és­

te como Jefe del· Departamento Universitario y'de Bellas Artes, designaci6n a 

la que correspondía el cargo de Rector de la Universidad. Desde ahí va a pre­

parar el terxeno de la gran labor educativa que 1lev6 a cabo durante la Admi­

nistraci6n obregoni.sta; finalmente la Revoluci6n concedía a Vasconcelos una 

oport'..:midad concreta para realizar los ideales que animaban su búsqueda cons­

tante. 
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2.- Bases Filos6ficas del Pensamiento Educativo de José Vasconcelos 

2 .1 Filosofía y Educaci6n 

Al referirnos a Vasconcelos cuando hablamos del fen6meno educativo, no P.Q. 

emos en ningún momento prescindir de sus concepciones filos6ficas. Para Vascon­

elos la educaci6n en todas las latitudes y en cualquier momento de la historia 

surge, irremediablemente ligaña. a una filosofía que de alguna. manera le otorga 
, 

sentido y validez. No podemos elaborar proyectos para educar y formar al hombre; 

mucho menos proponer métodos y estrategias si antes no definimos qué es el hom 

bre, cuáles son sus posibilidades y hacia dónde se dirige, por lo tanto, todos 

los cuestionamientos que se hagan en torno al fenómeno educativo, todas las pro­

puestas acerca de los objetivos, contenidos, planes, ~etodologías, etc., quedarán 

reducidas a simples especulaciones si no hay detrás una concepci6n filos6fica que 

les dé fundaiJ.ento y justifioaci6n, por ello nos dice Vasconcelos: "En su filoso­

fía hallará el educador el punto de partida de su pedagogía"1 • Y es precisamente 

en este aspecto en donde Vasconcelos encuentra la causa del fracaso de la pedag2 

gía contemporánea, que a partir de Rousseau y hasta Dewey, pasando por la escue­

la positivista, no han podido fundamentar sus posiciones pedag6gicas, con el es-

1 

tudio profundo y esenciaJ. del hombre que, finalmente, constituye el motivo de la 

educaci6n, ya que "por carecer del fondo ideol6gico de una concepci6n cabal del 

I:'lundo, la peda.~ogía contemporánea suspendida del hiJ.o de la experiencia particu-

lar, desgeneralizada, ~a de aquí para allá en tanteos y análisis de pequeños re­

sultados "2 • 

¡ Por otro lado, Vasconcelos se rebela en contra de los pedagogos conte~po-
1 ¡ ráneos, que desde Rousseau se han basado en· u.na supi;,esta perfecci6n original que 
r_ 

¡ el hombre tiene por naturaleza, pretendiendo quitar a: .la educaci6n "el carácter 

1 de regla impuesta a la conciencia desde el exterior" 3 dejando al niño en liber­

tad, es decir, al arbitrio del libre curso de su desarrollo natural, olvidando que, 

"dez~le el jardín, que abandonado a sí misrro torna a. s0r un hierbal, hasta la co.!!. 

ciencia del h0re'bre, que falto de la luz del saber ajeno ca.e en la bestial1dad, 

no hay un solo caso en que la cultura no represente un esfuerzo de reorientaci6n 

~e ln natural y de intervenci6n en ou de~arrollo" 4• J:or otro la.do, afirf.la que 

la J!ed~gol~ív. c<mtemporánoa. -un. su afán de condenar ln. eocucla trc.dicict.é!,l y li-
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'bresca, acusándola de dogrr:ática y opresora, ·ha dado la espalda 
al acervo de experienc.i,as que en el terreno educativo se han acumulado a trav~s 

de .. la historia, cayendo en la improvisaci6n que surge a partir de las necesida 

des inmediatas, dando como resultado una educaci6n utilitaria y pragmática por 

demás ajena a nuestra idiosincrasia. y a nuestra realidad; e incluso si la com­

paramos con la escuela dogmática : trcuyos defectos todos reconocemos, pero que 

somete el alma a preceptos, y la escuela pseudolibre del pensador americano, 

que erige en disciplina suprema la realidad de. la acci6n social, resulta opre~ 

sora la primera, pero la segunda resulta vil" 5. 

Este tipo de educaci6n, que Vasconcelos encuentra lo mismo en la doctri 

na de Dewey que en los planteamientos elaborados por Pestalozzi o Decroly y en 

la educaci6n positivista, produce un tipo de hombre apto para la utilizaci6n 

del medio pero esclavo del mismo, "con apariencia de libertad, entonces lo que 

en realidad se obtiene es producto de millones de ejemplares humanos aptos pa­

ra el aprovechamiento de ciertos aspectos del medio externo, ciegos para lo de 

sinteresado, fieles al rebaño, y sin otra finalidad que el record, lo mismo en 

el trabajo que en la diversi6n y en el goce" 6 • 

En el caso espec.ífico de México, Vasconcelos considera que el problema 

no· es solamente la ausencia de una fundamentaci6n filos6fica que permita la 
1 elaboraci6n de una pedagog!a que aba:rque al hombre en toda su dremensi6n y en 

, toda su p~oblemática, sino que también existe la falta de una definici6n del 

ser mexicano que a partir de nuestra realidad histórica, social y cultural sir 

va de base y fnndamento para la organización del sistema educativo nacional, 

puesto que, hasta ese momento, la pedagogía en México era simplemente una rec_Q, 

pilaci6n de sistemas y doctrinas e tranjeras que no respondían a las caracte­

rísticas ni a las neceaidadea de nuestro país~ 

Un claro ejemplo de ello lo constituye la educaci6n positivista. que pre -
dominó en 11.éxico durante cuarenta años, basándose en modelos importados, ya 

sea de Comtc o de SJ')r:ncer que finalmente fracasaron por resultar ajenos a la 

sociedad mexicana. 

En la crítica que Va.sconceloc hace a la edu.caoi6n positivista+. no deja 

de reconocer los aportes que tuvo l~arreda. en el der;arrollo adu.catívo del país, 

+ Con::;ul tar en Confnrcm.cias dal Ateneo de la .Juventud : "Don c;abino 'Barreda. y 
laa id<.mo contomporáwao" dietada por José Vanconccl on. 
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sobre todo porque implant6 un sistema de pensamiento distinto al que imper6 en 

la ~poca colonial,_ tan :restringido :por el catolicismo, y supo dar al desarro -

llo educativo un orden y una disciplina que habían sido prácticamente anulados 

en los años de la lucha del México Independiente, siempre revelando una.gran 

preocupaci6n por el bienestar de la sociédad. "Don Gabino Barreda -expone- im­

port6 tres ideas fundamentales de su maestro Comte: la solidaridad, virtud ema 

nada del instinto de sociabilidad, permite la vida colectiva en que la civili­

zaci6n se desarrolla. El altruismo, inclinación social a obrar en beneficio de 

los demás por el provecho que con ello nos resulta; y~ como premio de los más 

altos servicios, la inmortalidad que se alcanza en la memoria de las genera­

ciones venideras" 
7• JJJ'ás adelante critica la estrechez y las limitaciones im­

puestas por esta tendencia que domin6 la educaci6n nacional, a la que condena­

ba sobre todo por sajonizante, es decir• que se acle.cuaba mejor al temperamento 

empírico y ordenado de ·los anglosajones, alejándose de la fantasía y el i.llge­

nio, propios de la cabeza latina, lo que iinalmente se traduce en una educa­

ci6n ajena e incompleta+. 

ttEl positivismo de Comte y de Spencer -expone Vasconcelos- nunca pudo 

contener nuestras aspiraciones., hoy que por estar en desacuerdo con los da.tos 

de la ciencia misma se halla sin vitalidad y sin raz6n, parece que nos libera ... 

mos de un peso en la conciencia y que la vida se ha ampliado. El anhelo renov~· 

dor que nos llena ha empezado ~a a vaciar su indeterminada potencia en los es­

pacios sin confín, donde todo aparece como posible; el mundo que una filosofía 

bien intencionada pero estrecha,quiso cerrar, está abierton 
8

• 

En la cons~d~raci6n de estas deficiencias que presenta la pedagog:fa, Vas 

concelos nos plantea su particular concepci6n actrca del fen6meno educativo 

fundándose en una cosmovisi6n de la cual deriva su concepto acerca del hombre 

en su dimensi6n universal y., por otro lado, considerando la necesidad de propo 

ner un tipo de educaci6n para el caso espe6íiico de la sociedad mexicana, Vas­

concelo.s parte del estudio de la historia, la tradici6n y las características 
socioc.ul tura.les de nuestro pueblo con el objeto de definir la educaci6n adecue 

da para el ser mexicano.,,4--\-

+ Cfr. Cap! tulo 
+~ 

lglucaci6n y Sociedad. 



2.2. La Cosmovisi6n Vasconceliana 

Para cqmprender la visi6n que tiene Vasconcelos del Universo, es necesa 

rio aclarar primero el concepto de panenergetismo que ésta implica. 

Para Vasconcelos, todo lo que existe es' energía, no hay materia sino 

simplemente ene:rg;ía, una suerte de fluído "permeándolo todo, :por arriba, por 

abajo, en la plenitud de las dimensiones y los sentires119, es decir, una ener­

gía que constituye la esencia de todo lo que existe 1 un común denominador que 

a todo lo identifica. De .aquí que "la naturaleza toda semeja la expresi6n de 

una potencia que no se da toda entera en ella, se adivina detrás un brahma que 

la emite y .sospechamo que podría aniquilarla para crearla de nuevo, tal y como 

nosotros hacemos, con los mundos que proyecta, en vigilia o en el sueño, nues­

tra imaginaci6n. Pues no es posible concebir que el panorama infinito haya de 

carecer de sostén o posea menor abundancia que nuestra pobre mente derrochado­

ra de efimeras creaciones" 10
• Vemos entonces que la fuente de esta energía es 

una especie de "Brahma electromagnético" que no es ])ios, pero sí una de sus ma 

ni:festaciones. 

La ene~gía procede entonces de un. Erañma detrás del cual Vasconcelos r~ 

conoce la acci6n de un dios creador. Este brahama constituye la forma emanente 

a partir de la cual la energía única, sustrato com!Sn a.todo lo que existe, sur 

ge y se desplaza en cont:!nuo movimiento, originando en cada ser una manera pe­

culiar de existencia. Vemos aqu!, la intenci6n de Vasconcelos :por xeconciliar 

una posici6n emanantista, a la manera de Plotino, en donde el autodespliegue 

de lo Uno da origen 0:'la diversificaci6n de los seres, con una posici6n crea­

cionista a la manera cristiana, reconociendo detrás de este proceso, la exis­

tencia de un Dios Absoluto y Creador: "Padre que crea por efusi6n, por irradi~ 

ci6n de su amor011 • 

Debido a este proceso emanente, la energía se encuentra en continuo movl:, 

miento - de hecho toda manifestación de esta enorgía lleva implícito un mov.i-
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miento con ~ualidades específicas que la van definiendo- y se va degradando a 

.~medida que se aleja de su fuente original. De esta forma, al desprenderse de 

su origen, todo lo que existe ha sufrido una especie de caída y·se encuentra 

disperso, pero, conservando siempre un inte.nso anhelo por eeintegrarse a la uni 

dad absoluta. 

~ara Vasconcelos la energía, según movimientos y ritmos específicos, se 

manifiesta en múltiples expresiones que abarcan desde lo material hasta lo es­

piri túal,:::·ya que ésta, ºse va desarrollando en series .fenomenales regidas por 

leyes, semejantes dentro de cada gánero, y en ciclos que se suceden y se resuel 

ven uno en el otro. En cada ciclo la energía cambia de sentido, de norma y de 

ritmo, pero la energía es la misma a través de todo el proc.eso. El objetivo de 

cada serie es su. realización específica, con el fin de sobrepasar la norma y 

trasportarse al ciclo siguiente. Y el .fin de los ciclos parece ser la conquista 

de un absoluto-en el cual las ideas de movimiento y reposo, junto con todas 

las .formas vendrían a anegarse para. resurgir en substancias de naturaleza inco 

rruptible 012 • 

En este proceso emanente se distinguen tres ciclos a través de los cua­

les la energía se va manifestando: 

1) El ciclo uniforme de lo f!sico 

2) El ciclo biol6gico o del movimiento intencionado 

3) El ciclo espiritual o del movimiento creador 

El paso de un ciclo a otro está dado por los diferentes ritmos que ad -

quiere el movimiento de la energía, "si cuaja en J.entos ritmos constantes, :pr_2. 

duce las cosas; si el ritmo cambia de sentido interior, entonces se resuelve 

en unidades de potencial activo, imprevisible: nacen los seres; un milagro más 

y aparecen las almas. En el principio la energía constreñida, limitada, regul~ 

da; en el término la libertad, la incesante creaci6n, la gracia 01 3. El cambio 

en el ritmo obedece a una mutación radical, a un movimiento súbito y repentino, 

o, como la llama Vasconcelost lllla revulsi6n, donde la esencia permanece indes­

tructible aunque trasmutada.14. 



-22-

Esta revulsi6n de la energía1 esta trasmutación del movimiento, es lo 

que determina las modalidades de la existencia a través de los tres ciclos 

que establece Vasconcelos: el ciclo del mundo físico, el ciclo biológíco y el 

espiritual; es decir, que cada una de estas tres manifestaciones de la reali-

dad activa: el átomo, la célula y la conciencia, 

mo particular. 

se distinguen por un dinamiE_ 

La dinámica del mundo físico se desarrolla conforme a un movimiento re­

petitivo y recurrente, de carácter mecánico y unifsrme, meramente espacial y 

matern!ico. Como es el caso del átomo,que " ••• sobrecargado se limita a devolver 

la energía, incapaz de orientarla en otra direcci6n o de ·llevarla a consumar 

finalidades ajenas a su naturaleza física, no puede, desde luego, el átomo de 

por sí, y por mero exceso denámico;- engendrar la célula biol6gica" 15 

El movimiento que caracteriza a este ciclo es el que Vasconcelos denomi 

na acto-repetici6n., y presenta en sus niveles más altos, situaciones en las 

cuales el movimiento deja de ser meramente uni.forme 1 como en el caso de la luz 

y en general de los fluidos, cuyas ondas "no se propagan de una manera unif or­

me, sino más bien por sal tos parecidos justa.niente a las notas de la· escala, se 

está ya dentro de un .equilibrio alternante, veloz, casi animado 1116 • Para que 

se opere el cambio del orden físico al biol6gico tiene que haber una altera­

ci6n en el ritmo interno del proceso de tal forma que ºel moviwiento de la cé­

lula se sobrepone al movimiento meramente espacial y matemático y parece más a 

sus anchas en el tiempo -en el tiempo hallará el misterio de su acci6n misma, 

el misterio del nacimiento y de la muerte- pero su acción, desde que aparece, 

va más allá de la acci6n física; se ejerce en una zona que rebasa el contenido 

espacio-tiempo, a causa de que gradualmente va revelando intenoi6n prirrero, 

tinto y voluntad después 111 7 .. 
in~ --

Encontramos aquí lo que Vasconcelos denomin6 acto finalidad; es decir, 

el movimiento intencionado que es la característica fundamental del ciclo bio-

16gico. Este se dirije hacia fines. específicos que al principio "los va defi­

niendo el impulso primario, re.frenado por el ambiente; más tarde el impulso al 

canzará tal poder, que obligará al ambiente a contribuir a sus fines" 18 ; es d;. 
cir, Por un lado, la p<:rsecuci6n de fines de este movimiento éStá condicion~ 

da por agentes externos y, por otro, oe advierte la necesidad de un impulso m_2 
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tor primario original nacido de la célula'' 19. 

A partir de entonces, el organismo va adquiriendo sentido de preferencia 

y, para satisfacer esas preferencias, utiliza su aparato representativo; es 

decir, su inteligencia primaria. Ahora bien, la inteligencia y la voluptad, 

desde sus manifestaciones más primitivas, van a ir orientando el movimiento 

del ciclo biol6gico impulsadas por ese anhelo de reintegraci6n con el Ser Abs,2 

luto, "la voluntad -nos dice Vasconcelos- es vida que se supera y ansía redi­

mirse", o sea one,no s61o se persiguen objetivos inmediatos, sino aquellos que 

coincidan con hallazgos en que empieza a realizarse el sumo bien, esto es, 

aquellos que trasciendan el ciclo biológico y se dirijan hacia, el 'Último fin. 

Una mayor claridad éd los prc~6sitos, que nos encaminen a la suprema fin_§; 

lidad, s6lo ~uede surgir en la conciencia, cuya presencia indica ya un ciclo 

nuevo en las esferas del ser; el ciclo espiritual, cuyo origen lo sitúa Vascon 

celos "en la imagen y no en la voluntad, porque no puede haber deterrninaci6n 

voluntaria sin representaci6n " 20 • Vasconcelos considera que la imagen surge 

en la conciencia humana, pasando :por dos etapas; la etapa inferior, en la cual 

la imagen capta los caracteres puramente sensuales del objeto percibido; y la 

etapa estética, donde la imagen capta la esencia del objeto, el sustratc energf 

tico común que nos identifica con lo divino, es de')ir, "la imagen recrea el ob 

· t · b • d · - · " · 11 21 e 1 Je o perci 1 o, en consonancia con ia energia s-üperior • ·omo vemos a repr~ 

sentaci6n nos abre la puerta de un mundo inmaterial en donde la energía lleva 

un ritmo esencialmente ascendente, se libera de la materia para adquirir formas 

más puras que la acerquen a su última finalidad: "la sustancia es!'iritual, in­

destructible, simple, limpia, sutil!simo diamante flufdo, vivaz cual chispa el~c 

trica y dotada de ca.i;.dales de inagotabilidad que no posee lo eléctrico, no se 

satisface ni se gasta en ninguna de las apa.riencia3. Todas la.s ensaya y nil1B'Una 

la calma" 22 • 

En el Ciolo espiritual el movimiento va a est::i..r orientado por nuevos est_! 

mulos: la belleza, el bien, la rabelaci6n 1 el arte, que impulsan la actividad. 
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creadora y liberadora del alma que anhela reintegrarse al espíritu absoluto .. 
.. 

Pero este afán de liberaci6n, como ya lo hemos señalado, no se encuentra únic!l: 

mente en el ciclo espiritual; sino que toda la dinámica del ser, desde sus ma­

nifestaciones más simples, se encuentra imbuida de este anhelo, de este deseo 

de integraci6n y de unidad; de hecho, esta tendencia a reintegrarse a la uni-

, dad primigenia es lo que origina la diversidad de los ritmos. 

Hasta aquí dejarnos establecida la visi6n que Vasconcelos tiene acerca del 

Universo, la cual se traduce en la existencia de un sustrato de naturaleza ener 

gétioa que unifica a la realidad y que se encuentra en un constante fluir. 1·~e­

diante ritmos y moviwientos específicos se va manifestando a través de tres ci 

clos que presentan características particulares (ver cuadro No. 1). El paso 

de un ciclo a otro se opera por movimientos repentinos, casi mágicos, todos 

ellos permeados_de un hálito ascendente, cuya: finalidad es el reencuentro con 

lo Absoluto. 
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Cuadro No. 1 

- Nebulosa y planetas, incendios condensa­
ciones y desintegraci6n de energías físi 
cas. 

Separaci6n de los elementos, energías qui, 
micas. 

Combinaciones que realizan el período de 
enlace en el cual surge el protoplasma. 

- Intercambio de energías (nutrici6n respir_§; 
ci6n) 

- Conquista de fines determinados, finitos 
y particulares (elemento de voluntad as.2 
ciado). 

Aparición relativa de fines más vastos 
indeterminados. 

- Inteligente 

- Finalista ética, desinteresada. 

- Creadora y libre • 

... 
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2.3.El Hombre 

La idea que tiene Vasconcelos acerca del hombre la encontramos f.undada en 

su cosmovisi6n: El hombre es un componente de la totalidad energética que se 

mueve contínuamente a través de los ciclos, forma parte de esa .ncorriente diná­

mica universalu participando así de la esencia que es comiin a todo cuanto exis­

te y siendo a la vez una de sus particulares manifestaciones, en la cual,las 

tres instancias de la realidad activa: el átomo, la célula y la conciencia ac­

túan y coexisten orgánicamente. 

De esta forma, Vasconcelos reconoce que la materia forma parte del hombre 

en cuanto ser físico, pero no es ésta la que lo define realmente, ya que "la ID.§: 

teria es pasado que la esencia dinámica de la que estamos hechos nosotros ha su 

perado ya, o bien es decadencia de nuestra propia sustancia023 • Para Vascones= 

los lo que define al hombre es una :realidad ~resente: la conciencia, dentro de 

la cual rtasoman ilimitadas posibilidades de un porvenir al que hace .falta sal­

tar'f24, es decir, que el hombre, definido en su realidad consciente a la cual 

concurren el átomo, la célula y la imagen; el hombre, al igual que todo lo que 

existe, se encuentra impregnado de ese anhelo, de esa nostalgia con respe.cto 

del Espíritu Absoluto y se inserta entonces, en un movimiento ascendente cuya 

Última finalidad es vertirse a la Totalidad. 

De esta manera vemos que el hombre tiene que trasladarse :por el ciclo bio-

16gico, el ciclo consciente y más allá hasta reintegrarse al Espíritu Absoluto .. 

Oscilamos en un ciclo intermedio, nos encontramos precisamente en el instante 

en que el movimiento intencionado, caracteiÍStico del ciclo biol6gico, va acla­

rando cada vez más los prop6sitos de sus acciones, los objetivos que persigue, 

hasta definirlos y hacerlos conscientes; es decir, estamos en el momento en que 

surge la conciencia y nos abre, a través de la imagen, la puerta del ciclo esp.! 

ritual. Ahora, si bien es cierto que nuestras acciones van encaminadas a;1 fin 

supremo y proexiotente desde la eternidad., un le.rgo trayecto P.ntecede a este h.Q:. 

llazgo. 
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En primer lugar, hemos visto que la inteligencia, la voluntad y la concien . -
~ia son factores que en un momento dado conllevan a la persecuci6n de aquellos 

fines que no están contenidos en la dinámica de fuerzas que corresponden al C8:!!!, 

po meramente biol6gico; es decir, en los fines que se persiguen se ha superado 

la dimensi6n biol6gica y se organiza la actividad humana, lo mismo en el indiv.! 

duo que en las sociedades, a efecto de convertir el prop6sito en acci6n redento 

ra que nqs aleje de aquello que tenemos de corrupto, de energía degradada que 

se ha apartado de la Unidad Absoluta y que a ella anhela reintegrarse .. De aquí 

que toda la civilizaci6n constituya "un movimiento ético, un conjunto de disci­

plina que llevan la vida a repetir aciertos y en seguida, a trascenderlos. En 

cierto sentido general, se ~uede afirmar que es moral todo lo que nos lleva a 

trascender la existencia; inmoral, a la inversa lo que nos regresa al caos y a 

la animalidad" 25 

Cuando nuestras acciones se mueven dentro del camino acertado, adquieren un 

valor, de tal suerte que los valores constituyen entonces movimientos adecuados 

que se encaTT1inan a la suprema finalidad; esto es, "los valores no son entes con 

existencia aut6noma no son ni siquiera formas, sino cauces, modalidades obliga­

das de la potencia que acierta el camino" 26 

Estos movimientos son el resultado de la combinaci6n de varias corrientes 

de energía, que se produce en la conciencia humana, err donde surge "una especie 

de sentido nuevo, más penetrante que los sentidos del cuerpo, un sentido inter­

no, palpa directamente y juzga por sí y ante sí el valor de los fines que persi 
gue" 27 

Este sentido :int"3:rno capta aquellos movimient:is que son correctos y acerta 

dos, o seat aquellos que de alguna manera se encaminan superando lo material y 

lo biol6gico hasta llegar a identificarse con el mundo del espíritu. De ah! se 

desprende que una conducta es positiva en la medida en que se acerque a esta ~i 

nalidad, por lo qua' cualquier tipo de moral que se postule como laica no es 

verdadera y profundamente válida, ya que cae en simple utilitarismo puesto que 

se limita a proponer normas y conductas que no están subordinadas a los fines 

que le son superiores y no logra trascenderse a sí misma. Más allá de una. mo -



ral terrestre o metafísica, es decir, ~más allá de aquel conjunto de normas que 

expresen los fines que la humanidad persigue en cuanto a su bienestar material 

y social y a su provecho intelectual, Vasconcelos propora una "moral revelada!', 

producto de la relaci6n íntima del hombre con Dios, una moral que organiza la 

vida conforme a sus potencialidades más altas, y s6lo secundariamente atiende 

al interés de la sociedad como organismo, del. individuo como identidad biol6gi­

cosocial 1128 

Una vez más percibimos en los planteamientos de Vasconcelos una profunda 

influencia cristiana. El cristianismo, como la doctrina de la vida eterna y so­

brenatural en comuni6n con Dios, ha propuesto una moral muy semejante a lo que 

aquí nos plantea Vasconcelos: son buenos aquellos actos que nos alejan de lo 

temporal y mundano, de lo corporal y pecaminoso y nos acercan a lo eterno y es­

piritual, para finalmente poder llegar limpios de todo pecado a la presencia de 

Dios y gozar la dicha eterna. Unos cuantos uiluminados", como los profetas bí­

blicos, o l.os santos de nuestra era, han tenido el privilegio de ser elegidos 

por Dios para comunicarles sus designios; he aqu:( un acto de revelación, Dios 

se revela en su voluntad a aquellos que transmitirán a los demás su palabra. E.2, 

to último tampoco es ajeno a lo que Vasconcelos ha dejado planteado: "La reve­

laci6n -nos dice- aporta un elemento nuevo. La ética que llamamos revelada pr_2 

cede de la iluminaci6n de grandes personalidades excepcionales"29 • Y son pre­

cisamente estos personajes los únicos que pueden establecer normas de conducta 

a las sociedades, como Mois~s, que habiendo recibido de Dios las Tablas de la. 

Ley, las impone a su pueblo, pero dada la importancia de éstas, no se limitan 

a regir exclusivamente al pueblo judío, "los diez mandamientos -nos dice Vasco.!! 

celos- base de toda óivilizaci6n durable, eran desde entonces la señal de la 
30 

el~cci6n" 

Podemos concluir entonces que, para Vasconcelos, es la finalidad lo que 

define a la moral y al valor. Los valores se jerarquizan en la medida en que 

se acercan al fin absoluto, y la moral :revelada e~ aquella que procede de Dios 

y a El mismo se revierte, conduciendo o guiando ln.s acciones humanas hacia fi-
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nes que trascienden su propia naturaleza. Por '61.timo, y también en relaci6n al 

concepto del libre albedrío que propone el cristianismo, el hombre es libre de 

escoger entre el bien y el mal, es decir, entre aquellos fines que lo conducen 

a lo trascendental y divino o aquellos que lo atan a lo corrupto y mundano. Una 

forma de superar cierta tendencia que todos en algún momento experimen~amos ha 

cia éstos últimos, es, por un lado, la ayuda divina, el don sobrenatural de la 

gracia, la providencia de Dios y, por otro, aquello que Vasconcelos denomin6 la 

actividad estética. 

Hasta aquí hemos visto que el hombre lleva a cabo toda una actividad teleo 

16gica que va desde la persecuci6n de fines terrestres, donde busca su bienes­

tar temporal como individuo y dentro de la sociedad; para más adelante empezar 

a buscar i'ines ideales, es decir, aquellos que subordinados a la raz6n preten­

den establecer normas y leyes generales basadas en ideas abstractas, y final -

mente, el hombre tendrá que orientarse hacia aquellos fines que no están com­

prendidos dentro del runbito terrenal o intelectual, hacia aquello que es sobre 

natural y divino, la sublime identidad con Dios. 

En este último punto es donde se inserta J..o que Vasconcelos llam6 la actá_ 

vidad estética, misma que forma parte fundamental dentro del sistema Vasconce­

liano. 

La actividad estética comienza cuando sm.~ge la imagen que significa para 

Vasconcelos una forma de existencia superior a las formas físicas. Así vemos 

que u1a imagen introduce en el dinamismo moral de la vida, una suerte de espa­

cio-tiempo o cubo sin dimensiones, una suerte de alto piso, donde desaparece la 

nooi6n material del espacio y su posibilidad misma y en donde el tiempo que co 

r.re, no arrastra en su seno a las criaturas 11 31 

Al crear la imagen vemos que el hombre tiene la capacidad de trasladarse 

del mundo material al mundo espiritual, y lo mismo hace con los objetos, con­

. virtiéndolos en imagen; los transporta del plano mudable de lo físico al plano 

inma.te:r:ial de la conciencia. Bata facultad de trasmutación nos convierte en 

1 
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"ejes de movimiento y re.formadores de su sentido, del exterior nos llegan to­

dos los temblores y el co:raz6n los devuelve convertidos en energía de valor; 

le que era :repetici6n mecánica in.fecunda, se vuelve creación esplendente y di­

chosa" 32 

Es el hombre entonces capaz de darle a las formas de existencia material 

un nuevo·valor, ya que al introducirlas en la dimensi6n iru~aterial de la con­

ciencia las convierte en energía liberada y transmuta su :ritmo en el sentido 

del espíritu "a causa de que es poseedor de este aparato de trasmutaci6n, el 

hombre desempeña sin saberlo y a sabiendas, una .funci6n c6smica trascendental, 

la funci6n de convertir el objeto en imagen y como si dijésemos, de transpor­

tar la creaci6n entera a un plano diferente del físico y acaso ya inmortal, ya 

divino 1133 
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2.4. El Froblema del Conocimiento 

El problema del conocimiento aparece en el pensa~iento vasconcelista ínti 

mamente ligado a su concepci6n acerca del hombre y del cosmos. 

Paralelo al fluir universal que se mueve impregnado de un hálito aseen -

dente, con el objeto de trascender su propia existencia hacia la reintegraci6n 

con el Ser Absoluto, el conocimiento surge como una forma de poner todo lo 

que existe en estado de tránsito hacia u.l'la superior manera de existencia • Co 

nocer se vuelve entonces una forma de redimir, trascender., liberar la existen­

cia y se inserta dentro de la corriente diná.7.ica universal como un medio a tra­

vés del cual podemos ac6~carnos a la finalidad. última hacia la cual van encami­

nadas todas las formas que adopta la existencia. 

Esta def inici6n que Vasconcelos nos da acerca del conocirr.iento exige una 

explicación más detalla.da y profunda que se puede elaborar a partir de la pre­

gu..'>'lta: ¿C6mo se conoce? 

Así vemos que, para e:xplicarnos coroo se lleva a cabo el fen6meno del cono 

cimiento, Vasconceloa empieza por plantear la necesidad de percibir la identi­

dad y diferenciaci6n que se establece entre el sujeto que conoce y el objeto, es 

decir, es preciso reconocer ese sustrato energético común a partir del cual nos 

iden·l;ificamos con el cosmos, esa analogía rtque afirma el parentesco del alrra y 

la cosan34, esa identidad que se establece entre todas las formas que adopta la 

existencia. Una vez que hemos advertido esta suzte-1cia 'Única y común, po1~mos 

establecer una relación entre la conciencia, es de·dr, el sujeto que conoce y el' 

objeto, sin embargo, esta analogía -en la cual se r1ercibe una itl&r.1tida•:l G.e 

esenci;¡,s- tan.bi6n su1,one la diferenciaci6n de atributos, esto es, las particul~ 

ridades que mr.mifiesta la corri~nte diná~ica universal a través de rit~os esvcc.f 

ficos. 
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Para poder reconocer .esta simpatía onto16gica en la cual todos participa­

mos de la misma esencia y a la v~z conservamos nuestra individualidad, Vasconc~ 

los propone la vía emotiva ya que ttlo que es un rompecabezas para la raz6n, el 

uno y lo múltiple, resulta para la emoci6n perfecta.,"Ilente natural, a causa de que 

un anhelo vago le dice, que el ser no es"fá del todo ni en 1a unidad confusa ni 

en la multiplicidad aparente 1135 • 

.A.hora bien, la:~ernoci6n es concebida por Vasconcelos como "la esencia del 

ser", que a la manera de Bergson, se presenta ante nosotros como el dato prirr~ 

rio, sin6nimo de la existencia individual misma q"t.J.e constituye una "realidad 

que se hace o no perceptible , representable, captable a la conciencia; el ser 

de los clásicos, el yo de los contemporáneos; el oscuro y silencioso habitante 

de la última de las moradas ••• en su profundidad resiC:e la única certidUI'!bre, 

la realidad de nuestra propia existencia. Ni lo razona'!!los ni lo imagina:nos, pe­

ro lo sentimos con sensaci6n de emoci6n, que contiene en sí más que la raz6n y 
36 más que la representación1t • 

Vemos entonces que a partir de la er.i.oci6n -tenemos noticia de que existi­

mos, pero esta emoci6n no nos da únicamente la dimensi6n del yo como existencia 

indivudual, sino que a la vez nos integra en ese anhelo de totalidad que nos 

identifica con el se:r: absoluto y nos relaciona con el Universo, ya que capta la 

esencia de los seres y les da el impulso del espíritu, al trasmutar su ritma. 

La emdci6n adquiere aquí una importancia funda~ental ya que se presenta 

como condici6n indispensable del conccimiell;to puesto que s61o la emoci6n nos 

permite establecer esa simpatía, esa unidad a la cual confluyen todos los rit 

mos del acontecer universal, y s6lo al reconocer esta unidad podemos participar 

de la divinidad y trascender 11uestra propia. existencia. 

:De aquí que vasconcelos haya propuesto la vf;¡ emotiva, pues s6lo en la 

emoci6n puede fun<lr.i.rso un conocimiento trascendente:. Por e::ncima de la raz6n o 

ae cue.lquicr otro medio que nos permita apreh~nde:r el o'bje::to, la emoci6n cat:i 
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presente en todo el proceso congnocitivo ya que "concebimos la vida como emo­

ci6:6. antes de concebirla como pensamiento y la seguimos concibiendo como emo­

ci6n más allá del pensamiento"37. 

Después de haber establecido el papel fundamental que desemp.efia la emoci6n 

~entro de todo el proceso cognocitivo, es preciso señalar que Vasconcelos no de}l 

carta la importancia que juega la raz6n y otras maneras del conocim:imto, es de­

cir, Vasc.oncelos reconoce que hay otros medios o instrumentos de· los cuales dis 

pone la conciencia para llevar a cabo el proceso cognocitivo y de los cuales se 

[deriva.~ distintas formas del conocimiento, mismas que Vasconcelos clasifica se­

gún los ciclos de la energía no obstante que su aplicaci6n va más d.e acuerdo 

con el prop6sito de la conciencia que con la expresi6n de la sustancia. 

Distinguimos entonces tres tipos de conocimiento: 

a) Conocimiento racional 

b) Conocimiento ético 

e) Conocimiento estético 

A través del conocimiento racional percibimos el mundo sensible que post!:_ 

riormente "se vierte dentro de los cuadros de la razón, hci.sta donde ellos le 

ofrecen continente, pero sin agotar su contenido"3S, es cleci:r, que en tm primer 

momento percibimos el mundo exterior en su dinensi6n espacio-tenporal, lo cual 

nos perni te, a través de la observaci6n y la, experirnentaci6n, conocer sus formas 

y cualidades físicas hasta donde lo hacen posible nuestros sentidos; posterior­

mente esta realidad física que hemos percibido, se "vierte dentro de los cuadros 

de la raz6n" para producir formas mentales, moldes,·que nos sirven parad~ al 

objeto físico un valor in.teligi1>lc, instrwr.ental, matemático, "G~a~ias al m&to­

do matemático pasamos del dato de experiencia positbra : visi6n, sonido, tacto, 

al dato nada más intelip;iblo: m1mero, axioma, función. Al verificarse este trC'!! 

si to so crea un mundo nuevo"39. De esta forna vemo::; que el concoi:nieni;o racic­

w-:.1 t;;c n.plic:.r~ al wundo r.:onr:i'blc inco1:porándolot n tr;::véo rlel concepto, a.l murdo 

de lo iuteligiblc. 
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Sin embargo, el conocimi.ento racional no agota el contenido del objeto, 

cuando este revela 111.ma súbita identidad o disparidad con nuestra n:ás íntima n_§; 

tu:raleza" 40, nos damos cuenta. de que no todo es nu111erar, clasificar, ordenar, 

calcular o representar con esquemas, sino que hace falta identificar, convivir, 

seleccionar, coordinar, aquilatar, crecer y reforrnarse"41• Surge entonces el 

conocimiento ético que se aplica a la conducta h~ana, al acontecer voluntario 

que otorga significado a los objetos, a las ideas y a las acciones, según normas 

éticas que no tienen una realidad en sí, pero quE:! van condicionando la conducta 

acertada. 

Vasconcelos subordina todo el conocimiento ético a la noci6n de f'ín, es de 

cir, que los objetos, las actividades y los acontecimientos que el conocimien­

to ético nos permite juzgar, no son buenos o malos en sí, sino en reln..ci6n a los 

f!:1es que persigue el hombre, de tal manera que estos serán buenos o malos en 

la medida en que contribuyan a alcanzar los fines superiores de la existencia. 

Fero tamp.oco a este nivel logramos obtener un conocimiento íntego del r.:un 

do, ya que és~e s6lo se logra al colocar nuestro objeto de conoci~iento dentro 

de un todo que lo trascienda, Sur;se en"tonces un tercer nivel del :proceso cogno­

citivo al cual Vasconcelos deno:nin6 conocimiEnto estético. El conocir:liento es­

tético es funda~ental~~nte sintético a pesar de que en este nivel se conserva 

la singularidad de los objetos, mucho más que en los dos niveles anteriores .. 

Aquí lo último que se intenta realizar son generalidades y abstracciones que cr 

denen y clasifiquen al mundo. El conocimiento es"fetico "coordina heterogéneosu 

pero no sobre la base artificial que destruye la especificidad y nos da a ca"!l-

1 bio vagas generalidaden, sino dentro de un todo armonice (;l:'l donde se destaca."1 
1 

! los rasgos pG.rticulareB que hacen de cada obj~to alg~ lli~ico e irreductible,.. 

:Para explicar lu sínte3is del conociwiento est~tico 7asconcclco recurre a 

la obra de arte. Imaginemon una p:i.ntura, una pieza li tararía o un concierto de 

cuerda:::, on toJ.a.::: elJa,:¡ interYiencm clemente.is diversr;s ya sean ce.lores, pa.la­

IJraf! o notas rrusicalcs que se incor11oran al tódo crin que por e;sto _pierdan m1 si!l 

cularidml i~.ino al contro..rio, destacan lo qu~ tic:nEn de t'inico y a eu voz confor-
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man la unidad de lo obra. Asimismo se presenta el mundo para Vasconcelos quien 

concibe a Dios como a un artista y al universo como una creación artística que 

s61o nos es posible cnnoce.r mediante la con-templaci6n esté·tica que coordina y · 

sintetiza hasta recobrar la unidad, De esta manera el conocimiento estético se 

vuelve una vía de ascenso ya que incorpora el mundo físico al mundo del.esípí­

.ritu acercándose así al plano divino, de esta manera vemos que se concibe a la 

belleza como "la facultad de transf±gu.rar y transtbstanciar formas y esencias 

para revivirlas en el plano divino"42 • En este proceso ascendente, la estética 

· va a desembocar forzosamente en una mística, ya que la redenci6n de la existen­

. cia culmina con el retorno a Dios, por lo tanto, el conocimiento como vía de 

trascendencia y redenci6n reconoce su más alto grado en la "gracia"; más allá 

del pensamiento, más allá del sentimiento, la gracia J3n U..'Yl instante sublime con 

suma la síntesis; reestablece la unidad en una serie de ondulaciones co:rr.unes al 

¡;-~:.."'.ldo, al alna y al cielo; lo eleva todo a la existencia renovad~, total, abso-

1 luta" 43. 

Una vez más advertimos la g-ra.'11 iri..fluencia que ejerce el cristianis:no sobre 

el pensamiento de Vasconcelos para quien el más alto grado del conocimiento se 

da en esa íntima relaci6n del hombre con su creador en donde Dios, por medio de 

la gracia revela, redime y libera a sus c:reaturas a.J.ejándolas de todo lo corr-v:J?_ 

to y mundano y estableciendo con ellas una estrecha comuni6n que las reintegra 

a la totalidad. 

For último "'lascoricelos a.clara que aquello que nos permite conocer la Tot~ 

¡ lidad. no es el conocimiento raciona.l que abstrae y clasifica y efectúa ger.:.era-
1 
i lidades~ no es taT.poco el conocimiento 6tico que 0rdena en torno a fines, ni 

1 

es tampoco el conocimiento estético-místico que sintetiza y a la vez oonse:rva 

y enriquece lo. sin5-ula.i:idad de aquellos elementos qu~ integran la realida,.1. 1':1 

conoci::;icnto del to~o nos lo dan la acción conjunta de los tres tipos de cono­

cimiento que hemos dejado estableciuo y cuyo fundar.u::nto es la emoción. Aplicán.­

tlola al mundo físico, ético y cntético, s61o la con.)unci6n de estas tres .forman 

del conccimicnto podrá. darnoz cuenta de la totulid~d 
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3.2. Educaci6n y Sociedad 

En la concepción filos6fica de Vasconcelos acerca del universo, se conci­

be la educación del hombre tomando a éste como individuo y en lo que tiene de 

uriiversal, pero, teniendo en cuenta la necesidad de ubicar al hombre como ser 

social perteneciente a una cultura y a una sociedad determinadas -aunque nunca 

aislado del acontecer hist6rico universal-, . Vasconcelos considera 

preciso definir la educaci6n como fen6meno social, y, por lo mismo, desarrollar 

un tipo de educaci6n para el caso específico de la sociedad mexicana posrevol.!!_ 

cionaria. 

El primer paso para lograr tal definici6n es reconocer nuestra singulari­

dad como sociedad y como naci6n.. Históricamente, descendemos de España, a tra­

vés de la cual nos llega la herencia de la cultura grecolatina. Poseemos en to!! 

ces las características del hombre latino, de genio eminentemente creativo y 

fantasioso, místico y soñador, en oposición al carácter práctico y disciplinado, 

métodico y riguroso del saj6n, lo cual se refleja en las xormas que adquiere 

el proceso de enseñanza-aprendizaje. "El método de la improvisaci6n ocasional 

-nos dice Vasconcelos- se acomoda mejor al temperamentoerpírico de los a.nglos2: 

jones; tradicionalmente, su filosofía es inductiva, y su ciencia es acumulati­

va más bien que generalizan.te. El hombre latino, en cambio, más avanzado en d~ 

sarrollo espiritual, procede siempre de lo general a lo particular; su lógica 

es deductiva, y su ciencia un sistema que ha de abarcar el menor de los deta­

lles o derrumbarse"5 • 

Ante esta realidad, contrariamente a lo que proponían los positivistas m~ 

xicanos de la época de Díaz, cuando afirmaban que había que abandonar toda el~ 

se de utopías, dejarse de metafísicas, ser hombres prácticos, argumentando que 
11.la educaci6n positivista tiende a eliminar de lo~ mexicanos los defectos de 

6 
la. raza latina y obtener las cualidades de la raza sajona" , Vasconcelos pro-

. pone afirmar nuestras diferencias ya que 11imponerle a una raza patrones que no 

le acomodan es condenarla a inferioridad en el resuitado, cuando no a un :frac~ 

so agravado con el rídículo 11 7. Además, considera que en nuestras difcrencins 
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En esta concepci6n que nos lleva a reconocer al hombre e.orno un ser en pr.2_ 

e-eso de purificaciónj vemos que la educaci6n constituye tma parte fundamental 

del proceso, ya que su objetivo primordial consiste en "despertar en el hombre 

los dones sobrenaturales de su conciencia113 • De aquá se desprende entonces 

que el fen6meno educativo se insert~e en la corriente dinámica universal, como 

una actividad redentora y l.éberadora, ya que desarrolla en nosotros la por­

ci6n mejor de la conciencia y encauza el espíritu del hombre hacia el encuen­

tro con la divinidad, o sea, posibilita su realizaci6n en el encuentro con el 

Espíritu Absoluto. 

Esto no significa que la educaci6n, o el hombre mismot sean ajenos al as­

pecto .físico o bio16gico que los constituye. Vasconcelos reconoce en el hombre 

una energía en transici6n que oscila entre el mundo físico, biol6gico, ético y 

espiritual; y por lo tanto, estos aspectos de su realidad están contemplados 

en la dinámica de su educe..ci6n. Por lo tanto la educaci6n deberá ser ante to­

do integral, es decir, tendrá que abarcar al hombre en su aspecto biol6gico y 

psicol6gico, so s6lo como individuo sino,como veremos más adelante, dentro de 

la sociedad, y no únicamente en su momento, sino como producto de la historia. 

y de la cultura universal. 

La educación tendrá entonces que formar al hobre completo, en toda su di­

mensión,. ºviajero que explora y actúa, descubre y crea, no sólo con las manos, 

y nunca con solo las manos, porque ni quiere ni puede deshacerse dél. bagaje que 

le ensancha el alma, el ingenio y -los tesoros de una cultura milenaria" 4 • 



3., La Fedae~ogía de Vasconcelos 

3. 1. Concepto y Pines de l& i~ducaci6n. 

Hasta este momento podemos concluir, que el hombre, como una de las mani­

festaciones del sustrato energético com11n a todo lo que existe, en su proceso 

emanente, se encuentra en estado de caída, se ha alejado de su fuente original 

y, por lo tanto, es energía degradada, dispersa, y vibra en él un intenso an­

helo por reintegrarse a la Unidad, al Espíritu Absoluto. Este proceso es aquel 

a través del cual el hombre se desplaza en el ciclo físico, biol6gico y e·sp1r1 

tual, descartando todas aquellas acciones que lo alejan de su finalidad última 

y que requiere de una constante lucha por impulsar el movimiento ascendente y 

liberador, característico del ciclo espiritual donde el. alma estimulada por 

los más al tos valores se conv-ierte en creadora de situaciones que la acercan. 

cada vez más al espíritu absoluto. 

Así, vemos que el hombre no es, como planteó Rousseau, de naturaleza per­

fecta; para Vasconcelos, a la manera"del cristianismo, la naturaleza humana n~ 

ce a la vida con el "pecado original", o, para referirse a las últimas teorías 

que pretenden dar luz acerca de las condiciones psicológicas que caracterizan 

al individuol- "el evolucionismo, en la penúltima de sus versiones, nos dice por 

boca de Jung que el niño no es otra cosa que desarrollo de un embri6n, y éste 

consiste de una porci6n o.rgan.iz::irla del plasma general de la especie. En el nú-. 

cleo de esta porci6n de plasma hay un subconsciente, donde pexviven latentes 

todas las experiencias de los antepasados remotos: la astucia del mono y también 

la ferocidad del tigre, los resplandores del instinto y las corrupciones del 

bruto, e~ suma; toda la zoología como sedimento de nuestra impura y confusa h];! 

manidad." • Con esta afirmación Vasconcelos no p~etende declararse partidario 

de Jung ni mucho menos en favor de las corriente?. evolucionistas que de alguna 

manera influyeron también en. la conformación del pensamiento positivista en el 

país; simplemente trata de demostrar que la ciencia misma "contradice la tesis 

de la perfección original implícita en la pedagogía modernan? y busca elemen -

tos para confirmar su tesis acerca de la naturaleza humana corrompida y deg~a­

da.da, que forzosamente tendrá que entrar en un proceso de formaci6n y transfo,;: 

maei6n qui:: la eleve :por encima de lo meramente físico y biol6gico, y pueda al­

canzar su fjnnlida.d suprema, en el movimiento ascende:nte del espíritu. 



resultamos ser privilegiados, pues~o que ''no somos robinsones en el seno de la 

cultura, sino herederos de conocimientos inmensurables., Conciencia civ-ili-

zado, no de pioneer, y parecida a la de Od.iseo, que sabe porque ya los abuelos 

sabían. Sin embargo, su alma nueva inquiere y no s6lo se mueve por interés a 

lo Dewey, también, y principalmente, por curiosidad pregunta. Se satisface in­

cluso en la inútil, pero encantadora, aventura de Circe, más allá del aprendi­

zaje laborioso que preocupa a los de.f'oes de ·1a enseñanza" 8 
• 

Hasta aquí vemos que si bien es cierto que la educaci6n, en su concepci6n 

universal, constituye un proceso liberador del espíritu. del hombre que preten­

de convertirse a la tG.talidad, resulta imprescindible considerar las circuns­

tancias en que este proceso se desenvuelve. En primer lugar el reconocimiento 

de una idiosincrasia específica que deriva de nuestras particularidades hist6-

ricas en las que han confluído razas y culturas, predominando unas más que 

otras, lo que finalmente nos ubica en el ºbando latino''• Somos latinos, al 

igual que toda la América Española, pero eso no es todo, también "somos -nos 

dice Vasconcelos- un pueblo que comienza, .frente a un pueblo dominante que 

empieza a decaer" y ºsi queremos -agrega- algún margen de independencia nacio­

nal, será menester que nuestra escuela también revele la singularidad que se 

deriva de nuestras condiciones especiales sobre el planeta" 9 .. 

En un principio, durante la época de las conquistas y de los grandes des­

cubrimi'entos geográficos, el predominio latino, r~presentado por España y Por­

tugal, fue indiscutible; sin eroba.rgo, con el tiempo f'ué perdiendo poder hasta 

ser desplazado por el creciente poderío saj6n, encarnado en la na.ci6n norteame 

ricana; realmente "nadie hubiera imaginado que los humildes colonos del Hudson 

y el Delaware, pacíficos y hacendosos, se irían apoderando paso a ·paso de 

las mejores y mayores extensiones de la tierra, hasta formar la repÚblica que 

hoy constituye uno de los mayores imperios de la historia" 10. La realidad saj,9_ 

na representada en los norteamericanos es un hecho que amenaza nuestra integr.!_ 

dad, no s6Jo por su vecindad sino por la crecient~ penetraci6n geográfica, ec.e. 

n6mica; política y cultural que han venido ejerciendo, al tiempo que increMen­

tan su poder y su heBcmonía. Mientras tanto, los países latinoamericanos, entre 

ellos el nua.ntro 7 han dejado la dirección de sus Estados "en manor; de la igno­

rancia más zafia" 11, que no ha hecho otra cosa máo que agravar la situani6n 
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económica del país cuya miseria impide la formaci6n de una conciencia clara que 

emprenda la lucha por su liberaci6n no s6lo material sino también y fundamental­

mente su liberación espiritual~ 11Nacionalizar la riqueza - aclara Vasconcelo.u­

debía ser, por lo mismo, el comienzo de todo programa social en pueblos como los 

nuestros que han dejado perder su patrimonio" 12• 

EJ.. problema económico es considerado por Vasconcelos como un obstáculo 

que impide el desarrollo espiritual de un pueblo y, por lo tanto, es menester 

resolverlo antes de emprender cualquier proyecto educativo. En el caso específi­

co del México revolucionario, este problema se ve determinado no s6lo por los 

factores externos señalados, sino también por cuestiones internas: el gobierno 

maderista 11otorg6 toda clase de libertades pero olvid6 o no tuvo tiempo de eje­

cutar las reformas econ6micas '~.3 y más tarde el movimiento carrancista, sustenta­

do por el Plan de Guadalupe, hace a un lado el aspecto económico y se limita a 

pugnar por la libertad política del pueblo de México en su lucha contra el usur­

pador, olvidando que "las masas de combatientes se levantan para llevar a la 

. práctica las reformas agrarias y económicas, que el país demanda desde hace tan­

to tiempo, y que tal m6vil era el principal impulso de la lucha, por encima del 

Plan político de Guadalupe y de todas las teorías constitucionales, pues ya lle­

vaba el pueblo la conciencia de que su liberaci6n econ6mica ha de ser la base y 

fundamento de todas las otras libertades"14 <!' 

La crítica situación que aquejaba al país no era entonces ocasionada úni­

camente por la·penetraci6n econ6mica y cultural del vecino saj6n, sino que Vas­

concelos también la atribuye a la ineptitud, la incapacidad, la ignorancia y la 

ambición de los gober~antes mexicanos quienes preocupados por consolidar su po -

der, hacían caso omis) de las demandas de un puebll1" condenado a la miseria físi­

ca y espiritual por propios y extraños. 

Vemos entonces que Vasconcelos reconoce, por un lado, el obstáculo que r~ 

presenta la miseria de un pueblo para poder emprender cualquier proyecto que si.f! 

ni.fique c~~fuerzo de cultura; ahora bien, este problema sólo podrá ser soluciona­

do en la medida en que el gobierno mexicano implemente un proyecto político que 
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permita el desarrollo de un programa econ6mico adecua do en el que se contem -

plen _los aspectos científico, técnico e industrial, lo cual resulta ind:i:spensa 

ble para alcanzar el progreso necesario que libere al hombre del excesivo tra­

bajo y al pueblo de la injusticia social. Por su parte la educaci6n no se con­

cibe como la solución a este tipo de pr.oblemas, al contrario, ya se ha hecho 

hincapié en la necesidad de resolver éstos, como condici6n indispensable para 

que se lleve a cabo el proceso educati1.ro, sin embargo, la educaci6n, considera 

da como fenómeno social, juega un importante papel en este terreno y como tal 

deberá cumplir la parte que le corresponde para contribuir de alguna manera a 

la soluci6n de los problemas socioeconómicos que padecen los pueblos. 

Se propone entonces que la educaci6n contemple al homb:t·e como individuo 

espiritual, pero también a la sociedad con sus características peculiares; por 

lo tanto, una educaci6n técnica y científica que ponga al país en condiciones 

de transitar por el camino de la industrializaci6n y del progreso, es vital 

para u.~ país corno México, que finalmente necesita de ese desarrollo y de ese 

progreso para acabar con los problemas econ6micos que lo aquejan, "pe-ro no 

por éso -advierte Vasconcelos- vamos a construir una escuela que nada más nos 

de opera:rios 1115 • El peligro de una educaci6n técnica y pragmática que obedece 

a las necesidades temporales e inmediatas del individuo y de la sociedad, es 

la disminuci6n que hace, de la inmensa gama de posibilidades a través de las 

cuales un pueblo crece y se descubre más allá de sus determinaciones materia­

les para. desarrollarse en el espíritu .fecundo y creador de la humanidad, ya 

que "una escuela sin enseñanza desinteresada, independiente de la inmediata 

adaptación a la práctica7 sería lll!a escuela destinada a consumar el degüello 

del alrna.16 ". 

El concepto de educaci6n integral que propone Vasconcelos se extiende en­

tonces hasta estas cuestiones: una educaci6n liberadora y emancipadora del es­

píritu que desarrolle sus más altas po.sibilidades, que van desde el aspecto 

ét.:í.co, ·en el cual el hombre va selocciona..Tldo todo aquello que está subordinado 

a una instancia supei"ior de cn.rácter estético. J. partir de este momento se po·-

... 
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ne en marcha el movimiento creador que impele al alma a través de la imagen 

por los senderos de la belleza, hasta llegar a la contempla.Ci6n mística, la di 
vina comuni6n con Dios. Pero también e.s preciso que esta. educaci6n contempie 

al hombre como ser social y atienda entonces la necesidad de implementar una 

educaci6n técnica y científica a partir de la cual la humanidad se libere del 

yugo del trabajo meramente manual que esclaviza y .somete a las sociedades más 

débiles que, como la nuestra, requieren de la unidad nacional conjuntamente 

con la solidaridad de todos los pueblos con los cuales se ide:mtifica sobre la 

base común de un pasado histórico semejante: un mismo origen, una misma lengua, 

una miswa religi6n, que son los pueblos latinoamericanos, mismos que presentan 

una posición débil frente al poder sajón que los amenaza. y por lo cual preci­

san de una educación nacionalista, democrática y popular, es decir, una educa­

ción que integre a toda la población en este proceso de liberación que se da a 

través de la acción educativa,. ya que la liberación de las naciones no la ha­

cen las élites, la hacen los pueblos que por medio de la educaci6n adquieren 

consciencia de su valor como individuos y hombres en su dimensi6n universal, y 

como sociedades con sus características particulares que, como en ea. caso de 

México, se identifican como naciones débiles que trabajan por su independencia 

econ6mica, política y cultural. 

En suma, una educaci6n técnica y científica :pero también humanística; una 

educación popular y democrática pero también individual; y, finalmente, una 

educaci6n nacionalista pero también universal que libere el espíritu del hombre 

y de los pueblos. 

! ... -;1¡t ~ ····-



3.3 •La Escuela --

En los planteamientos educativos de Vasconcelos, la escuela aparece como 

consecuencia que se desprende de la necesidad de organizar el sistema educati­

vo del país. En ningtm momento se da el caso de cuestionar la instituci6n edu­

cativa como tal, ni se va a poner en tela de juicio, a la manera de Ivan Illich 

y algunos pedagogos contemporáneos, la institucionalizaci6n del fen6meno edUC.§: 

tivo como un acontecimiento cuestionable o por analizar. Vasconcelos reconoce 

la acci6n educadora del medio ambiente, los medios de. comunicaci6n, la vida ,, 

cultural y recreativa dentro de la comunidad, pero le da a la escuela una im­

portancia primordial, sobretodo porque sistematiza y disciplina el acontecer 

educativo, lo cual resulta indispensable para la 6ptima realizaci6n del mismo. 

Pa:ra Vasconcelos la escuela es un hecho consecuente y natural de la diná­

mica del desarrollo que se da en nuestras sociedades, sin que por ello se pier 

da de vista la necesidad imprescindible de definir las condiciones que han. de 

caracterizarla. Nos encontramos aquí con lo que Vasconcelos denomin6 "Escuela­

Tipo", tratando de estructurar un modelo sobre el cual podemos definir las ca-

. racterísticas esenciales de una escuela. como él la concibe. 

La ºEscuela-tipo" contempla desde la construcci6n en la cual se instalará 

una escuela. El edificio escolar deberá ser const:ruído por el Nin:isterio de 

Educación Pública, y su arquitectura deberá ser tal, que nos identi.fique con 

nuestra. propia cultura, tradici6n o historia. En el caso de !t¡"éxico, el estilo 

que deriva. de la. arquitectura colonial mexicana es el que se recomienda, no s.§ 

lo por su significa1."!i6n histórica, cultural y educativa,, ya. que la Colonia, a 

través· de los misioneros cat6licos, representa el primer esfuerzo organizado 

y sistemático de educaci6n pÚblica en toda la naci6n, sino porque el estilo PE. 

see "abundancia de patios y arcadas; naves y z6c.alos de azulejo, luz amplia y 

alegría en los in·teriores, soportales, jardines, fucntas y bancor.:; sensaci6n 

de soguridad y de rü:poso1117
, lo que fac::.lita un wejor desempeño del quehacer 

educativo. 
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Dentro del edificio, la escuela deberá contar con todos los servicios que 

requi~re el proyecto educativo que se propone, de acuerdo al concepto.Y fines 

de la educaci6n que hemos plantead.o con anterioridad, esto es: 

1) La enseñanza acerca del mundo de lo físico, que abarca las disciplinas 

científico-objetivas, como son la aritmética, dibujo, ciencias naturales, no­

ciones de astronomía y de geología, geografía, botánica, zoología, física, quí 

mica y 16gica. 

2) La enseñanza acerca del nnmdo en el cual surge la vida, el mundo biol6 

gico, que abarca desde la educación corporal de los educandos, higiene, biolo­

gía, fi!5iología, psicología, hasta las ciencias ético-sociales, como el len -

guaje., antropología con descripciones de los usos y costumbres de los pueblos" 

arqueología elemental, historia de la civilizaci6n, economía doméstica, econo­

mía. general, materias tecnológicas y civismo. 

3) La enseñanza acerca del mundo del espíritu, que comprende el modelado, 

pintura, canto, música, baile, literatura y poética, filosofía y religi6n. 

Teniendo en cuanta esta triple dimensi6n que Vasconcelos da a la educación 

y reservándonos para más adelante una mayor explicación y análisis de ésta, ve 

mos que nuestra escuela deberá contar con los siguientes servicios: 

-Atención médica, que a su vez cuente con las instalaciones necesarias p~ 

ra proporcionar a los educandos un adecuado servicio dental, -el baño y la pi­

scina~ que deberán estar en condiciones 6pt;mas de higiene y cont.ar con "u..'11 

buen servicio de agua caliente que asegure el aseo escrupuloso de cada nada,­

dorri18, en la escuela rural, este servicio podrá reemplazarse i'Or la excursión 

al río o a la playa, -el comedor escolar, que en alguna medida cubra las defi­

ciencias alimenticias que -por ignorancia o pobreza-padece el alumno mexicano, 

a es·te respecto Vasconcelos nos indica: 111a mesa de la escuela deberá sér un ' 

wodelo de dieta1 por la combinación científica de los alimentos según vitami-
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nas y propiedades alimenticias, y también como aprovechamiento inteligente de 

los recursos de cada localidad."19; =el gimnasio, que debe contar con algunos 

aparatos y un programa de giJllnasia rítmica, de preferencia acompañado con música; 

-campos deportivos, que permitan el juego saludable al aire libre y, finalmente; 

-el taller, que deberá ser la antesala de la fábrica o de la faena agr~cola. 

Indispensable dentro de cualquier instituci6n educativa moderna, es la 

:Biblioteca, ya que en la actualidad, ninguna rama de la enseñanza se escapa a. la 

exigencia de material impreso, el cual deberá elegirse de acuerdo con los progr~ 

mas educativos de la Insti tuci6n. En la construcci6n de la Biblioteca, es menes­

ter poner sumo cuidado; por ejemplo, se procurará que el material que se utilice 

sea corcho o algo parecido~ con el objeto de atenuar los xuidos,. y también es ne 

cesario poner atenci6n en la luzt adecuada y suficiente y la ventilaci6n necesa­

ria considerando además que una buena organizaci6n interna de la biblioteca faci 

lita el trabajo y lo hace más fructífero. Por último, la escuela deberá 

contar con un teatro o sala de exhibiciones estéticas, en donde el alumno pueda 

desarrollar la serie de actividades creadoras y artísticas indispensables en el 

programa de su educaci6n integral. 

Así vemos que la escuela constituye para Vasconcalos wJ. medio para alcan­

zar los fines de la educaci6n. En el caso específico de Kéxico la escuela requi~ 

re de las características peculiares que hemos señalado. 

sfi 



3 • 5 • Educadores y Educandos 

En este tema, Vasconcelos considera que el maestro es una autoridad que 

de alguna manera prolonga la autoridad del hogar, considerando que en este último 

debe imperar la ley del amor, pues una autoridad con amor a diferencia de la 

autoridad.letrada del pedagogo a.'l'}tiguo, y en oposici6n de la falta de autoridad 

de los sistemas que se recrean observando lo mismo la morbosidad que el prodigio, 

es precisamente la que conduce hacia el mundo espiritual al que el hombre está 

esencialmente ligado. Esto es, el maestro no será un simple observador, sino un 

guía que, sobreponiéndose a las conveniencias políticas, econ6micas, nacionales 

y sociales de la época, dirija los pasos del alumno hacia la verdad más alta que 

conoce el hombre, de tal suerte que la imparcialidad que defienden ~lgunos peda­

gogos en cuanto a la orientaci6n ideol6gica de Jos cursos que imparte el maestro, 

resulta inválida para Vasconcelos, quien sostiene que la educaci6n ideal no es 

la más imparcial, sino aquella que se acerca más a la vexdad del espíritu. De e~ 

ta manera vemos que "el influjo personal del maestro es decisiYo para despertar 

los valores morales y espirituales del alumno. Su misi6n es este sentido consis­

te en provocar el desenvolvimiento de las potencialidades nobles 1126. colaborando 

así a. la realizaci6n de la finalidad educativa que hemos dejado planteada. 

Po.r su parte, el educanco como fin y objeto de la enseñanza, debe ser ºº.!! 
siderad.o con las capacidades y potencialidades propias de su edad, sexo y si-~· 

tuaci6n socioecon6mica. Sometido a una sana disciplina y a una ru.toridad benév~ 

la e inteligente, podrá desarrollarse adecuadamente y alcanzar las metas traza­

das. 

Por otro lado Vasconcelos sugiere a la mujer como la más adecuada para as~ 

mir el papel de maestra o educadora. El magisterio se presenta frente a la mu­

jer como una posibilidad de participax activamente en el proceso de f ormaci6n cu.l 

tural y desarrollo social que requieren las sociedades, ya que sus peculiarida­

des femeninas permiten que ésta ejerza. sobre los educandos esa .\utoridad mater­

nal y amorosa, comprensiva y eXiGen te que alienta y a la vez corrige en busca de 

todo aquello que condnce a la verdad espiritual. 



Podemos resumir entonc_es como diría Vasconcelos: por experiencia, 1a cien 

cia; por demostraoi6n, la teoría; por persuasi6n, la ética; por comuni6n, el ar-

En cuanto al programa escolar, también este queda organizado de acuerdo a 

las divisiones que Vasconcelos hace de su filosofía; así vemos que éste se encuen. 

tra dividido en tres grandes áreas: Educaci6n Física, Educaci6n Eticaf y Educa­

ción Estética. En cada una de estas á.reas se pretende que el alumno se relacione 

consigo mismo, con el mundo que lo rodea y con la sociedad a partir de diferen­

tes perspectivas, así vemos que: 

a) Educaci6n Física: El alumno se pondrá en contacto con los hombrés, con 

sigo mismo y con el mundo que lo redea, desde un punto de vista objetivo y cien­

tífico. Esta área abarca, como lo hemos mencionado, la enseñanza del mundo físi­

co, es decir las materias científico-objetivas. 

b) Educación Etica: El alumno se pondrá en contacto con los hombres, con­

sigo mismo y con el mundo que lo rodea, desde un punto de vista subjetivo y so­

cial, "la a.cci6n del suoeto o su conducta está regfila ya no por consecufmcias di, 

rectas, sino por estimaci6n de valores. La tabla de estos valores, su :!ndole y 

jerarquía forma todo el asunto de la ética7 pero se descompone la acci6n del hom 

bre en tal variedad de ensay;os que ha sido menester catalogar la conducta en cie~ 

ciasn25 ; de ahí lo que Vasconcelos denomin6 "ciencias parciales de la conducta" 

o 11ciencias Etico-socialestt mismas que ya se han mencionado y que integran esta 

área de la educaci6n ~ 

e) F..ducaci6n gstética: el alumno comulga ccn los demás hombre~ consigo 

mismo y con el mundo que lo rodea por determinaciones de simpatía, belleza y 

amor. Aquít se ejercita el espíritu mediante el arte, como antesala del conoci­

miento divino, abarcando todas las ramas de la enseñanza artística. 



1. 

1 

I 

3.A. Métodos y Programas Escolares 

El método educativo que propone Vasconcelos va de acuerdo con las divi­

siones que hace de su filosofía. De esta manera encontramos que se proponen tres 

métodos diferentes en relaci6n al área en que se van a aplicar; a este respecto 

Vasconcelos afirma: 11A cada ciencia habrá que respetarle su método propio, más 

bien que inventarle metodologías que se conviertan en seudociencias adicionales 

y ficticias 1.20. 

Cuando se trate de la enseñanza del mundo de lo físico, que abarca las di 

sciplinas cient!fico-objetivas, el método será pragmático, es decir, seguirá el 

riguroso camino de la observaci6n y Ji.a experimentaci6n. Asimismo, se utilizará 

el método inductivo y deductivo, para conducir al alumno a examinar el instru­

mento de su conocer: 11la inteligencia, que opera según leyes 16gicas necesarias, 

cuyo orígen y método sirven a la :práctica, pero no se deriva~ necesariamente, de 

ella1121 • 

Al entrar al mun:b de la vida, que abarca el conocimiento de las ciencias 

ético-sociales, es necesario el método de la reflexión te6rica, abstracta, y ta.!!! 

bién tendrá que surgir el método de la persuación y del ejemplo, es dec:!r;o con­

vencer al educando de cual es el mejor camino de vida a elegir a partir del con.E. 

cimiento de la.s grandes personalidades ~ticas: el Santo, el Héroe, el Maestro, 

que se constituyen socialmente como ejemplos a seguir •. 

Finalmente, cu~ndo entramos al mundo del esy!ritu, en el cual todo se rige 

"por determinaciones de simpatía, belleza. y a,mor1122 , el método será a través de 

la revelaci6ny,cl. contagio de la fascinación del mundo espi.ri tual, ya que el arte 

ttno convence ni invita al aprovechamiento, no persuade ni inquieta. el sentido de 

la responsabjlidadf slmplemente fascina y eneendra dicha1?-3. De aqu! que el pe­

dagogo, a través del encanto y de la fascinaci6n deberá lograr con el educando 1 . una comuni6n que lo lleve a 11la compren:;i6n total, activa, intelectiva, amatiba. 

y cr;t~~tica, o comuni6P cabal con los mán al tos valores del eopíri tu 1124 • 
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4. La Obra F..ducativa de Vasconcelos 

4.1. Jracia una Zduoaci6n I'o11ular y Na.cionl?.lisia 

Todas las ideas que hasta aquí hemos e:x;puesto acerca del pensamiento fi­

los6fico y educativo de Vasconcelos, aunque muchas de ellas fueron escritas en 

años posteriores, se encuentran de alguna manera implícitas o presentes en la 

gran obra educativa .que realiz6 cuando en 1920 fué nombrado rector de la Univer­

sidad Nacional de México y posteriormente Ministro de F..ducaci6n de la Secretaría 

de Educaci6n Pública, que él mismo fundara. 

Numerosos factores son los que confluyen, no s6lo para ir formando el pen 

samiento del joven ateneísta ávido de conocimientos y experiencias i..11telectua­

les, heredero de una educaci6n de corte netamente positivista, característica 

del porfiriato, buscador inquieto de nuevas alternativas, al parecer tan leja­

nas como podría ser la .filosofía hindú o el profundo misticismo oriental, e in­

f'luído :por un ferviente cristianismo que encontraba no s6lo en el seno familiar 

sino en toda la sociedad mexicana; también las circunstancias hist6ricas por las 

que atraviesa el :r-iréxico posrevolucionario van a ir dándole f'orma y direcci6n a la 

incomparable labor educativa que se inicia en r-:éxico alrededor de 1920 y durante 

la administraci6n del general Alvaro Obreg6n. 

Vasconcelos inici6 sus gestiones como jefe del Departamento Universitario 

y de Bellas Artes, dependencia que hasta,ese momento se encargaba de los asuntos 

referentes a 'Educaci6n, debido a que el T-1inisterio permanecía cerra.do desde abril 

de 1917. Asimismo, al desempeñar este puesto le correspondía el cargo de Rector 

de la. Universidad, desde donde va a realizar el proyecto de creaci6n del r•:inist!l 

rio de Educación Púb1ioa • 

. Antes de exponer la creaci6n de este f·~inisterio y sus gestiones como ?•!i­

nistro, mencionaremos algunas de sus realizaciones como jefe del Departamen!;o ci -
tado. 
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La primera gran obra que Vasconcelos realiz6 como rector, fue la Campaña 

de Alfabetizaci6n a nivel nacional cuya direcci6n qued6 en manos de Eulalia Guz­

mán. 

Como no existía ni el presupuesto ni los profesores necesarios para llevar 

a cabo esta empresa, Vasconcelos recurri6 a la buena disposici6n de personas vo­

luntarias· -entre las cuales tuvo una importante participación la mujer mexicana­

que con el título de "maestros honorariosº trabajaron en esta tarea. 

No fueron pocas las ocasiones en que la labor de los alfabetizadores era 

precedida por una campaña de limpieza y saneamiento~ en donde se hacía hincapié 

en la necesidad de instruir al alumnado acerca del aseo personal, ejercicios res 

piratorios y regimen alimenticio, lo cual resultaba indispensable, dadas las con 

diciones de higiene y salubridad en que se encontraba la mayor parte del país. 

La Campaña de alf abetizaci6n se organiz6 desde el Departamento de desanal 

fabetizaci6n mismo que se planteaba como objetivo fundamental, el de erradicar 

el analfabetismo del país, de aquí el carácter transitorio de dicha dependencia, 

una vez que se lograra alfabetizar a toda la poblaci6n, el Departamento desapar~ 

e ería. 

Vasconcelos logr6 apoyar el trabajo de los alfabetizadores mediante la iJE. 

presi6n de car.tillas de lectura y escritura y repartiendo algunos materiales co­

mo pizarras, cuadernos, etc. Hás tarde Doña Eulalia Guzmán inauguró el día del 

alfabeto, en donde se dieron a conocer los resulta¿os de 1~ campaña, mismos que 

se publicaban periódicamente~en el boletín de la Secretaría de Fliucaci6n. 

Más adelante, se design6 la apertura de un plebiscito para nombrar direc­

tor de la P.reparatoria, quedando como tal el maestro Antonio Caso, del grupo at~ 

neísta. Destituy6 a di~ersos maestros y directores de educación pública, entre 

ellos, a algunos prot~stantes o personas que ejercían sin título o sin cubrir 

los debidos requisitcs. 
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Más tarde, ante la necesidad de centralizar la enseñanza, forma una Comi­

sión con el objeto de difundir el proyecto de creaci6n de un Ministerio de Educa 

ci6n, cuya acci6n abarcara todo el territorio nacional. Para llevar a cabo este 

objetivo, Vasconcelos cont6 desde el principio con el apoyo presidencial de De 

la Huerta, aunado al del ya presidente electo Alvaro Obreg6n, sin embargo, resul 

taba imprecindiblet dadas las características del proyecto, obtener el apoyo del 

p~~lico y de los Estados, que veían la acci6n como como lL.~ atentado en contra de 

la Soberanía que la Oonstituci6n les otorga~ La Comisi6n estuvo integrada por 

.Antonio Caso, G6mez Robelo, Roberto Montenegro, Carlos Pellicer y Jaime Torres 

Bodet, todos ellos colaboradores del futuro Ministro. 

La creaci6n de la nueva Secretaría imponía la reforma al texto constitu­

cional vigente, por lo cual necesitaba el voto de las 28 legislaturas del país. 

Para tales efectos se present6 una iniciativa de ley ante las cámaras, que expo­

nía la estructura y funcionamiento del nuevo Ministerio, con carácter federal, 

que se quería establecer. Segú'.n el Plall presentado, éste se dividiría en tres 

departamentos principales: 

a) Departamento de Escuelas: abarc6 toda la enseñanza técnica y científi­

ca en sus distintas ramas, tanto te6ricas como prácticas, así como también la 

planeaci6n y progr~~:ici6n de las disciplinas ético-sociales. 

b) Departamento de Bibliotecas: Como apoyo y complemento de la acci6n edu 

cativa de las Escuelas. 

c )Departamento de :Bellas .Artes: tom6 a su e.argo toda. la enseñanza. artís­

tica y los instituto~ de cultura artística supericr, tales como la Academia Na­

cional de Bellas Artes y el Conservatorio Nacional de J·'íísica.. 

Ge exponía además la necesidad de estalocer dos departamentos ;provisiona­

les y auxilin.reo: 

.... _ .. ce 75 
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a) Departamento de Enseñanza Indígena: "que no tenía otro prop6sito que 

el de preparar al indio para el ingreso a las escuelas comun~s 111 • 

b) Departamento de desanalfabetizaci6n, que se proponía erradicar el anal 

fabetismo en México y que, una vez cumplido su objetivo, desaparecería. 

Estos cinco departamentos empezaron a funcionar desde antes de la crea­

ci6n oficial de la Secretaría de Educaci6n Nblica, sirviéndole a ésta de pro­

paganda y justificaci6n frente al futuro gobierno, los gobernadores de los Esta­

dos y el pueblo de México. 

Por otro lado, Vasconcelos inicia las obras de construcci6n de un edificio 

para el Nuevo Ministerio. Se acord6 entonces que al a.i.~tiguo Convento de Santa Te 

resa, que durante el Porf i~ismo hiciera las veces de Escuela de Jurisprudencia, 

se antepusiera un patio y un palacio nuevo que conservara el mismo estilo colo -

nial del Convento, quedando en manos del Ingeniero Méndez Rivas el proyecto ar­

qui tect6nico del conjunto. 

Asimismo, se consult6 al departamento de Bienes Raíces de la Secreatría 

de Hacienda, rescatando algunos inmuebles y baldíos para la construcci6n de es­

cuelas y diversas instituciones educativas que requería el proyecto Vasconcelis­

ta. 

Finalmente, el 20 de Julio de 1921, .fungiendo como presidente de la Repú­

blica. el General Alv~o Obreg6n., entr6 en vigor la nueva le-,y de educación que 

sustentaba la creaci6n de la Secreataría de Educaci6n Pública, que de hecho ya Js 

taba funcione..ndo. A continuaci6n transcribimos el decreto que, para tales efec­

tos, fue turnado por el Congreso de la Uni6n, al C. Presidente de la .República 

General Alvaro Obreg6n. 



Decreto: 

Articulo 1o. Se establece una Secretaría de Estado, que se denominará Se­

cretaría de Educaci6n Pública. 

Artículo 2o. Corresponde a la Secreta:r:ía de Ed.ucaci6n Pública, entre tan­

to se expide la ley completa de Secretarías de Estado, que asigne definitivamente 

sus dependencias a dicha Secretaría, lo siguiente: 

Universidad I;racional de México, con toda$. sus dependencias actuales, más 

· la Escuela Jlfacíonal Preparatoria. Extensiones Universitarias; 

Direoci6n de Educaci6n Primaria y Normal: todas las escuelas oficiales, 

primarias, secundarias y jardines de niños del Distrito Federal y territorios 

sosten.idos por la Federaci6n; 

Escuela Superior de Comercio y Administ.raci6n; 

Departamento de Bibliotecas y Archivos; 

Departamento Escolar; 

Departamento de Educaci6n y Cultura para la raza indígena; 

Departamento de Bellas A:t>tes; 

Escuelas o instituciones docentes que en lo sucesivo se funden con recur-

sos .federales; 

11useo Nacional de .Arqueología, Historia y Etnología; 

Conserva.torio Uacional de Música; 

Academias e institutos de Bellas Artes, que, con recursos de la federaci6n, 

se organicen en los estados; 

Conservatorio& de Núsica que se creen en los estad.os con fondos federales; 

!'fu.seos -de Arte e Historia que se establezC?-"1, ya sea en el Distrito Fede-

ral o en· los estarlos, con fondos federales; 

Inspección general de iifonurnentos /mtísticos o Históricos; 

Frl fomento del teatro nacional; 

Ein general, el fomento de la educaci6n artística del pueblo, por medio de 

conferencias, conciertos, reprenentaciones teatrales, musicales o de cualquier 

género; 
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Academia Nacional de Bellas Artes; 

rralleres Gráficos de la naci6n, dependientes del Ejecutivo; 

La propiedad literaria, dramática o artística; 

La exposici6n de obras de arte y la propaganda cultural por medio ·del ci­

nemat6grafo, y todos los demás medios similaxes y las representaciones y concur­

sos teatrales, artísticos o culturales en cualquier parte del país; 

Pensiones en el extranjero; 

Artículo 30. El lugar que ocupará la Secretaría de Educaci6n Pública entre 

las demás secretarías, será el que definitivamente se fije en la revisi6n de la 
" 

Ley de Secretarías de Estado del 25 de diciembre de 1917; la cual queda re.forlJ'a­

da conforme a las disposiciones de la presente. ~ 

Como podemos ver, todos los aspectos de la vida nacional, relacionados con 

el área de difusi6n cultural y educativa, quedaban bajo la acci6n y supervisi6n 

de la Secretaría de F.ducaci6n Pública, respetando la soberanía de los Estados: 

desde el jardín de niños hasta la Universidad, desde la educaci6n técnica y cien 

tífica hasta la educaci6n artística; los grupos minoritarios, así cono las gran­

des masas populares que demandaban, como una de las conquistas revolucionarias, 

una educación popular, democrática y nacionalista. En efecto, desde que estallara 

la Revoluci6n .Mexicana en 1~10, hasta .fines de la administraci6n carrancista, no 

había podido lle\ta.rse a cabo nin;!Ún plan educativo en forma sistemática y orga­

nizad.a que de alguna manera cubriera las necesidades que el país tenía en este 

aspecto; por lo tanto, el programa de educaci6n pública emprendido por Vasconce­

los era visto en aquellos momentos como la primera manifestaci6n de conciencia 

y de actividad constructiva de la Revoluci6n 



La creaci6n de la Secretaría de Educaci6n Pública con carácter Federal y 

el cuantioso presupuesto, por demás sin precedentes en la historia de México, que 

se ~prob6 para poner en marcha los proyectos que se planteaban, no s6lo anuncia­

ban la realizaci6n de una gran labor educativa sino que sentaban "el precedente 

de que es el Estado el que debe fomentar la educaci6n, destinándole una parte 

considerable de los recursos .fiscales" 3• 

No obstante la diversidad de instituciones que quedaron bajo la direc­

ci6n de la Secretaría, durante toda la administraci6n Vasconcelista, ésta fun­

cion6 en torno a la organizaci6n departamental que constituía eje y centro de 

todas sus actividades, de tal forma que los cinco departamentos que hemos men­

cionado, y que .funcionaban ya desde antes de la creaci6n de la Secretaría misma 

constituyeron la base y fundamento de este organismo. La estructuración en de­

partamentos y funciones, así como algunos elementos que van a incorporarse a la 

dinámica educativa de este período1 le fueron inspirados a Vasconcelos por la 

obra del pedagogo ruso Lunatcharsky, iniciador de la gran obra educativa empren­

dida por la Revoluci6n Bolchevique. 



4.2.Estructura · y Orga'l'l.izaci6n de la Secretaría de Educaci6n 
Pública 

Si analizamos con atenci6n el carácter y funcionamiento de los tres dep8:!'_ 

tamentos fundamentales que propone Vasconcelos como definitivos y permanentes; / 

es decirs-.el Departamento de Escuelas, el de Bibliotecas y el de Bellas Artes, 

nos damos cuenta que éstos responden a la concepci6n que Vasconcelos tiene acer­

ca del fen6meno educativo, su dinámica y sus finalidades. 

Al Departai-nento de Escuelas, que abarca todi3; la enseñanza técnica y cien­

tífica en sus distintas ramas tanto te6ricas como prácticas, corresponderá bási­

camente la organizaci6n y sistematizaci6n de la enseñanza acerca del mundo físi­

co, que comprende todas las disciplinas científico-objetivas; es decir, tocará a 

ésta todo lo referente a planes, programas y métodos, atendiendo a la secuencia 

y duraci6n dé los mismos, así como a las circunstancias en que éstos se lleven a 

cabo. Ahora, para incluir dentro de dichos programas las ciencias ético-sociales, 

será necesario recurrir al Departamento de Bibliotecas, teniendo en cuenta que 

en esta rama del saber humano no hay mejor método que el de la persuasi6n y el 

del ejemplo, tendrá que hacerse un estudio profundo para llevar a cabo una cui­

dadosa selecci6n del material de lectura y de los textos escolares, ya que el 

ejemplo que nos brinda la historia a través de la vida de los hombres y de las 

naciones, s6lo podemos encontrarlo en los libros. Esto no significa que la bi­

blioteca no interfiera con su colaboraci6n y ayuda en otras áreas del conocimien 

to, como la científica, técnica, administrativa o estética, en las que también 

se espera su aportaci6n. 

Al Departamento de Bellas Artes que abarca la educaci6n artística, le co­

rresponde la enseñanza del muno estético o espiritual; es decir, la pintura, es­

cultura, música, danza y canto tanto en la escuela elemental como en los niveles 

superiores o extraescolares. Para su inclusi6n dentro del programa escolar cont~ 

rá con la colaboraci6n del Departamento de Escuelas, y para la dotaci6n de li­

bros o cualquier otro tipo de material de lectura, el Departamento de Bibliote­

cas acudirá con su valiosa ayuda. 



Así, vemos que los tres departamentos interactúan.y colaboran para 

ir conformando la dinámica del sistema educativo rEional, mismo que pretende 

brindar al educando una educación integral que abarque todas las esferas del ser, 

desde el plano físico hasta el espiritual, y que a su vez se extienda hasta cu­

brir todas las dimensiones del territorio nacional y todas las capas de la soci~ 

dad mexicana. 



~.).Departamento de Escuelas 

11El Departamento Escolar -nos refiere Vasconcelos- tuvo a su cargo la or­

ganizaci6n, sostenimiento y desarrollo de todas las escuelas, desde la elemental 

y la primaria a la secundaria, técnica y las universidades" 
11

• 

La orientaci6n y organizaci6n interna de las escuelas, en lo que se re­

fiere a métodos y planes de estudio, estuvo fuertemente influida por las corrie.!!, 

tes en boga, que en aquella época eran: la Escuela de la Acci6n postulada por 

Tiewey y la Escuela del Trabajo, ésto se explica en buena medida por el carácter 

práctico de estas escuelas, que resultaba tan adecuado para una naci6n que había 

iniciado el proceso de reconstrucci6n nacional consecuente a toda revolución, 

mismo que cifraba sus esperanzas en el advenimi.ento de una era tecnológica e in­

dustrial que llevaría al país por vías de una educac:bñ objetiva y pragmát.ica, 

hacía un auténtico desarrollo y hacia un feliz progreso. 

Estas ideas tuvieron grandes repercusiones en la vida educativa del país; 

u..'rla educaci6n práctica, una educaci6n para el trabajo, se traducían dentro de la 

escuela rural en huertos, hortalizas y aves de corral, en tanto que la escuela 

u:r:ba..11a se enriquecía con diversos talleres o pequeñas industrias, y dentro de la 

misma Secreta.ría de Educaci6n se instalaron talleres como el de cartpintería y 

talabartería, que contribuyeron. con el producto de su trabajo a equipar diversas 

instituciones. 

El interés por la difusi6n de la enseñanza técnica fúé más allá de la es­

cuela regular, creando instituciones de carácter específica.iüente técnico e indus 

trial. En la ciudad de J.iéxico funcionaron ocho centros diurnos y nocturnos de p~ 

queñas industrias, en donde se enseñaba corte, cocina, costura, artes domésticas, 

elaboración de jabones, pomadas, grasas, perfu..rnes, pequeñas manufacturas de cuero, 

dibujo industrial, conservación de .frut ... ~s, crr,paques, etc., en cursos que duraban 

alrededor de tres meses, al témino de los cuales "el alumno se retiraba sabien­

do ha~er algún artículo cuya rr:anufactura le dejaba JTiedios de vida.n
5 • 



También se crearon escuelas técnicas de ensañanza media, como la Escuela 

de J'l!'aestros Constructores, en donde se impartían cursos de alba.Yiilería, carpin­

tería, plomería, instalaciones de todo género, electricidad y motores, sastrería 

y mecánica, y su acci6n se extendi6 hacia el interior de la República, creándose 

centros semejantes en Oaxaca, Orizaba, Puebla y Guadalajara .. 

Finalmente, también la enseñanza técnica se di6 a nivel superior, fundán­

dose la Escuela de Ciencias <tuímicas de Tacuba, en donde se enseñaba vidriería, 

crámica, destilaci6n del petr6leo, ensayo de minerales, explotación de aceites. 

y grasas, curtidt1:r<ía y pequeñas manufacturas de cuero. La Escuela contaba además 

con un jardín botánico para plantas medicinales e industrial es, y cada taller 

con maquinaria adecuada para impartir los cursos, con brillantes resultados. Por 

otro lado, se inicia la creación de un Instituto Tecno16gico Mexicano que no pu­

do concluirse pero qued6 prácticamente terminado y equipado antes de que Vascon­

celos saliera de la Secreta.ría. 

Además de la urgente necesidad de implementar un programa de educaci6n 

técnica que colaborara en el proceso de desarrollo econ6mico del país, la Secre­

taría de Educaci6n, se encontraba ante el imperativo insoslayable de atender el 

problema de la educaci6n para la poblaci6n rural que representaba más del 70}6 de 

la poblaci6n total del país. Pro otro lado eran precisamente las masas c.ampesinas 

las que habían llevado sobre sus espaldas todo el peso de la injusticia social 

-contra la cual se levantaba la Revoluci6n 1"1exicana- y habían quedado completa­

mente al margen de la acci6n educativa nacional. 

También aquí podemos sin duda hablar de la obra educativa de Vasconcelos 

como el primer intento efectivo por llevar a la poblaci6n rural los beneficios y 

las ventajas de la escuela. Con el nombre de Casas del Pueblo, se fundaron las 

primeras Escuelas Rurales cuyo programa comprendía la enseñanza de la lectura, 

escitu.ra y aritmética; historia y geografía de !· .. éxico elementales, presentadas 

de tal modo que facilitaran la tarea de conocer, definir e integrar nuestra na­

cionalidad. Asimismo las tareas agrícolas y artesanales de la localidad eran pro 
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movidas a través de la introducci6n de nuevas técnicas de mejoramiento para la 

producci6n .. :En lo referente a las cuestiones de higiene y saneamiento de la po­

blaci6n, la escuela primaria rural participaba impartiendo cursos de elementos 

de medicina, nutrici6n y profilaxis. 

Uno de los más graves problemas a los que se enfrent6 la Escuela Rural/ 

fué la falta de maestros preparados y capaci ·cados para sostener y desarrollar 

la acci6n educativa en el campo. Para cubrir esta deficiencia1 la Escuela Rural 

cont6 con la ayuda de algunas publicaciones como la Revista 11El Maestroº y espe­

cífic8J1lente la Guía del Misionero que en calidad de instructivo se proponía apo­

yar la labor docente del maestro rural. Asimismo, el Departamento de Escuelas ºE. 

ganiz6 los primeros cursos de orientaci6n y capacitaci6n para maestros rurales 

en los cuales se pretendía difundir el nuevo concepto de Educaci6n Integral que 

abarcaba los aspectos: físico, ético y estético de la vida individual y social 

de los educandos, considerando las características específicas de cada comunidad. 

Estos cursos sentaron· el precedente de lo que más tarde serían las T'."':isiones Cul­

turales que a su vez constituyeron un gran apoyo para la Escuela Ru:ral. 

-
Por último mencionaxemos la creaci6n de la Escuela Normal Rural no s6lo 

como otra fuente de apoyo para el desarrollo educativo de las comunidades agrí­

colas sino como otra ~e las grandes instituciones, fruto de la obra educativa 

vasccncelista. 



4.4. Departamento de Bibliotecas 

El Departamento de Bibliotecas tuvo a su cargo n1a creaci6n, vigilancia y 

fomento de todas las bibliotecas del Estado, entre ellas las antiguas bibliote­

cas que en algunos casos proceden de la Colonia, y además y principalmente la· 

creaci6n de bibliotecas populares y modernas para el servicio del público" 
6 

• 

Para la organizaci6n y el funcionamiento interno de las bibliotecas, Vas­

concelos se inspir6 en el funcionamiento de las Bibliotecas Carneige, "de servi­

cio fácil y eficaz 11
, establecidas por aquel tiempo en los Estados Unidos. 

En primer lugar se procur6 que la acci6n de este Departa~ento se extendí~ 

ra por todo el territorio nacional, desde la capital hasta los poblados más rec6n 

ditos, a los cuales se enviaban "pequeñas colecciones circulantes de cien o cin­

cuenta libros buenos, que iban a lomo de mula de poblado en poblado, por la se­

rranía, siguie:'l do la huella abierta por nuestros modernos misionerosJ;! 7 • 

En poblaciones más grandes se llegaron a instalar cerca de 500 salas de 

lectura, que contaban hasta con 5,000 volúmenes y se abrieron bibliotecas de re­

lativa importancia en Puebla, Orizaba, Aguascalientes, Torre6n.y Dolores Hidalgo. 

Fero fue, sin duda, privilegiaia la ciudad de México en este aspecto, y 

prueba de ello lo constituyen la BiTulioteca Cervantes, la ~iblioteca construida 

en la Escuela ]enito Juárez, la Biblioteca Iberoamericana, algunas bibliotecas 

infantiles y la Sala de Banderas de 1~ América Ltina, institnci6n dedicada a mu­

seo y Biblioteca de las naciones de habla hispa.na. Asimismo, cada barrio de la 

ciudad de H~xico cont6 con una :pequeña biblioteca de 3,000 volúmenes y cada escue 

la de toda la república fue dotada con una pequeña colecci6n. 

Cua.~do se plante6 la cuesti6n acerca del tipo de libros con los cuales de 

bían ser equi:padas estas bibliotecas, surgi6 el :problema. del idioma; era penoso, 

pero definitiva.mente cierto que é~s u..~ país acostumbrado a recurrir a otras leg 

guas para enterarnos del pensawiento de la humanidad, haciendo de esto un privil!:_ 



gio para las minorías ·intelectuales, en tanto que el resto de la poblaci6n 

permanecía al margen del pensamiento y la cultura universales. En el espíritu 

nacionalista y popular que caracteriz6 toda la obra educativa de Vasconcelos 7 

se escuchaba esta queja: "quisimos -nos dice Vasconcelos .... que no fuese necesa­

rio aprender una lengua extraña para poder enterarse del pensamiento fundamental 

de la humanidad; quisimos difundir y abaratar aquellas ediciones que se obtienén 

en el mercado pero con dificultad, y nos propusimos asimismo independizar nuestra 

campaña contra el analfabetismo de la codicia de los editores de libros elementa-

l u 8 es • 

Para lograr este objetivo, Vasconcelos insisti6 en la necesidad de que 

la Secretaría de Educaci6n Pública contara con una imprenta propia, logrando 

que el 13 de enero de 1921 el presidente Obreg6n decretara que todas las prensas 

del gobierno, esto es, los talleres gráficos de la naci6n, pasaran al poder del 

Departamento Universitario y más tarde al de la Secretaría de Educaci6n Pública. 

En cuanto a la elecci6n de libros, Vasconcelos consideraba que lo primero 

que los educandos tenían que leer eran los clásicos: "las lecturas clásicas -

-af!ir.ma- darán al alumno lo que a menudo la escuela le niega: la sensaci6n de 

la vida en su conjunto, el drama o la gloria de un destino en proceso" 9 • Y 

así .fue como se inició la impresión de los primeros diecisiete tornos en espa.ñol 9 

en ediciones de veinte a veinticinco mil ejemplares, accesibles a todo el público, 

de La Iliada y la Odisea, Esquilo y Eurípides, Plat6n, Los Evangelios, La Divina 

Comedia, Fausto de Goethe; selecciones funda.mentales de Ta.gore, las vidas de 

Romain Rolland y Plotino. 

Podernos observar que la seleccl6n de títulos que hizo Vasconcelos para 

su publicaci6n constituye una serie de ejemplares de la literatura universal, 

obras de arte que representan. para Vasconcelos la. posibilidad de percibir ºla vi­

da en su conjunto" y captar por lo tanto la escencia espiritual coml.fu a todo cuan­

to existe y son por lo mismo capaces de sensibilizar al alumno frente a aquello 
r 

que conscierne al,Jmmdo del espíritu; la literatura que es creaci6n, fanta.tJia e 
'--=:t-

imaginaci6n, la li~eratura que es arte. Por otro lado, entre las lecturas clási­

ces que se :P·roponen -los P.'val'lgelios, la 1:iv.ina. Co~edia., etc.- encontra.-,os al¡;u-­

n2s que nos r~velan la vida cotidia.~a y gra.~diosa de Eéroes, Eantos o Genios que 
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se erigen como ejemplos a seguir. De esta manera encontramos en las lecturas se­

leccionadas por Vasconcelos, la presencia de aquellas personalidades éticas cuya 

vida representa la puesta en práctica de una serie de valores que nos acercan a 

la última finalidad que persigue el hombre: El Espíritu Absoluto. 

Estas características también las encontramos en la Colecci6n de Cuentos 

Infantiles que·seedit6 en dos volúmenes y que, en opini6n de José Joaquín Blanco, 

constituyen un libro eficaz 11en parte porque no se trata de una mera recopila­

ci6n, sino de una verdadera edici6n, con un equipo de redactores y adaptadores+ 

y también, en parte porque se apoy6 menos en valores sentimentales y se propuso 

estimular la imaginaci6n infantil con historias que ya hubieran probado ser efi­

caces n 10. Y así, la edici6n se integr6 en orden cronol6gico, abarcando desde le­

ye..'rldas hindúes, Las !'lil y Una Noches, Hi tología Griega, La Iliada y la Odisea, 

pasajes bíblicos, El Cid y El Quijote, Leyendas Prehispánicas, Cr6nicas del Des­

cubrimiento y de la Conquista de .América, y vidas de los caudillos de la Indepe!! 

dencia; hasta llegar a tres autores modernos: Tagore, Osear Wilde y Marcel Schowb. 

Fara apoyar la tarea del Departa~ento Escolar y del Departamento de Des~. 

analfabetizaci6n, se editaron un m.ill6n de libros elementales de lectura, medio 

mi116n de folletos educativos y más de dos millones de cartillas para la enseñé3!!, 

za de las prime::r::as letras .. En cuanto a autores !d spa.'rloamerica."'los, se :publicaron 

cincuenta mil ejemplares de la Historia de 1~éxico de Justo Sierra y veinte mil 

de su Historia Universal; Lecturas para R-ujeres de Gabriela ~listral, en donde se 

trataba de estimular en la mujer el deseo de participar activamente en la vida 

social del país, y colaborar desde su casa como madre o en la escuela como maes­

tra, a. la gran tarea de educar a un pueblo en el que la mujer como madre, esposa 

y maestra desempeñaba un papel primordial. En las escuelas se repartieron cin­

cuenta mil Quijotes y veinte mil diccionarios de la lengua castellana, además de 

varios libros de texto y algunas obras científicas de autores locales. 

Además de los libros y textos escolares, el Departamento se di6 a la tarea 

de editar tres publicaciones mensuales: El Bolet!n de la Secretaría, el Boletín 

de lo. Universidad y la .:revista El ;zestro, siendo esta. última la que alca.'1.z6 ma-



yor relevancia, así vemos que se tiraban 75 000 ejemplares al mes y adquiri6 una 

gran difusi6n a nivel nacional e internacional. La revista estaba dividida en 

secciones fijas: informaci6n nacional e internacional, Historia Universal, Lite­

ratura, Secci6n de niños, Conocimientos Prácticos, Poesía y Temas Diversos; la 

revista trataba una gran diversidad de asuntos tanto para las amas de casa, estu 

diantes y hasta los lectores más exigentes. Entre los autores que se e1igi6 para 

su publicaci6n están: Unamuno, José Martí, D' Ors, Virgilio, Julian Greenfill, 

Selma Lagerloff, Heredia, Papini, Blanco Fombona, Plat6n, José Ingenieros, Romain 

Rolland, Rousseau, Tolstoi, Bernard Shaw, Henri Barbeusse, Ana tole France, Le6ni 

das .Andreiev, Fernán Caballero, Rubén Darío, Resalía de Castro, Ed.na St, Vicent 

Uillay, E:rnst Henley, Ada Negri, Wal t Wi thman, H.G. Wells, Thomas Gray, etc. Y 

congreg6 además a lo más selecto de los escritores mexicanos de aquella época: 

Ezequiel Chávez, Torres Bodet, Salom6n de la Selva, José Gorostiza, Carlos Pelli 

cer, L6:pez Velarde, Agustín Loera, Alfonso Cravioto, Julio Torri, Joaquín Méndez 

Rivas, Tablada, González Martínez, Carlos Pereyra, 1·~anuel G6mez JVforín, Luis Casti 

llo Led6n, Teja Zabre, Jesús Urueta, Ezequiel Padilla, el mismo :Vasconcelos y 

hasta el presidente Obreg6n. Este valioso equipo de escritores otorg6 a la revi~ 

ta el gran prestigio que la distingui61durante el breve lapso de su publicaci6n. 



4.5. Departamento de Bellas Artes 

De.spués de haber expuesto el pensam:imto educativo y filos6fico de José 

Vasconcelos, es claro que a este departamento, cuyo objetivo fue la promoci6n y 

organizaci6n de las actividades estéticas en el país, se le adjudicara una impo_;, 

tancia fundamental y quizás sea es-fa una de las razones que motivaron la fecunda 

labor que se realiz6 desde ahí en toda la república. 

El Departamento tuvo a su cargo cuatro dependencias: La Inspecci6n de Mo­

numentos Artísticos e Hist6ricos, la Direcci6n de Dibujo y Trabajos }'.fanuales, La 

Direcci6n de Gultura Estética y la Direcci6n de Eduéaci6n Física cuyas activida­

des giraron en torno a dos objetivos fundamentales que se propuso el departamen-

to: 

a) La creaci6n y difusi6n de un arte propio que llegando a todos los sec­

tores de la sociedad, constituyera una fuerza de cohesi6n nacional, colaborando 

así en el proceso de integraci6n de nuestra nacionalidad. 

b) Hacer de la actividad artística un medio de liberaci6n espiritual tan­

to a nivel individual comot a nivel nacional. 

Como podemos ver ambos objetivos responden, por un lado, a la concepci6n 

que Vasconcelos tiene del arte cowo actividad redentora y liberadora del espíri­

tu y por otro lado a su visi6n acerca de los países hispanoamericanos cuya cir­

cunstancia hist6rico-política, sumada a la precaria situa.ci6n econ6mica. por la 

que atravesaban, requerían de un fuerte espíritu nacionalista que colaborara en 

la lucha por la emancipaci6n econ6rnica y cultural de estos pueblos. 

Con estos prop6si tos, la enseñanza y el .foFento de la pintura, la música, 

el canto, la danza y el teatro quedaron en manos del Departamento de Bellas Ar­

tes cuya acci6n se extendi6 tanto en el á,-nbi to escolar como fuera de éste. El 

programa del nepartamento exigía un cambio radical de actitudes, sobre todo pa-



ra acabar con la tendencia que prevalecía en J-íéxico desde la época colonial a 

importar modelos y corrientes extranjeras sin llegar a 'realizar nunca un arte 

propio. Una de las primeras manifestaciones contra esta tendenca fue sin duda la 

huelga que realizaron los estudian.tes de la Academia de Bellas Artes quienes pu,g_ 

naban por una mayor libertad de ~presi6n y se revelaban en contra del academi­

cismo imperante dentro de la insti tuci6n en donde el arte se había reducido a.-• 

'l::erviles imitaciones extranjeras. Se olvidaban los motivos nacionales. Se huía 

de la realidad. La clase dominante vivía superficialmente en México, con los ojos 

en Europa. El pueblo, la naci6n, lo nuestro, se diría que le era extraño 

y hasta odioso. Paris e Italia en sus aspectos finiseculares y decadentes, fija­

ban las normas de la alta burguesía que babía perdido toda tradici6n naciona111 11. 

El rechazo de las nuevas generaciones a :permanecer dentro de estos moldes 

sumado al sentimiento nacionalista que surgía paralelo a la preocupaci6n social 

del movimiento revolucionario dieron un giro al desarl.~0110 de las artes en Méxi­

co, mismo que se manifest6 con mayor relevancia en el terreno de la pintura. A 

este respecto nos refiere Vasconcelos: "Me ocurrió entonces procurar que el arte 

nacional llegase a ser un reflejo de la vida intensa de aquel momento. Llamé a ·e 

todos los pintores para pedirles que dejaran por unos años el arte del cuadro pa 

ra salón y el retrato y se ocuparan .. de la gran decoración mural. Públicamente 

tildé de arte burgués y mediocre toda aquella obra de gab;nete 7 y comenzamos a 
12 

.fomentar la pintura al aire libre y la decoración mural" • 

Para llevar a cabo estos nuevos proyectos Vasconcelos cont6 con la valio­

sa cooperación de notables artistas que dedicaron sus esfuerzos a la gran obra 

de reconstrucci6n nacional que emprendiera la Revo1uci6n en el ámbito artístico 

y cultural. En primer lugar mencionaremos a Alfredo Ramos ~artínez que desde 1913 

año en que concluyó la huelga de Bellas Artes, fué nombrado director de la misma 

por los estudiantes huelguistas y apoyó decididamente el nuevo giro que tomaba la 

actividad artística en México Revolucionario. Empieza por formar el primer curso 

basado en ten:as de las artes populares y organiza la primera escuela de pintura 

al aire libre la cual, solo hasta la administraci6n vasconcelista logr6 contar 
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con el apoyo financiero que la puso en marcha. "Hasta 30 pintores encontraron 

allí alojamiento gratuito -recuerda Vasconcelos- y cada mes la Secretaría les 

compraba 50 lienzos, escogidos entre la producci6n de los j6venes~ para estimu­

larles y ayudarles a pagar su subsistencia" 13. 

Otro de los grandes aportes de Ramos Martínez fué la creaci6n de cursos 

nocturnos de artes plásticas para niños y adultos y 1~·0rganizaci6n de viajes por 

cuenta del Estado en donde los estudiantes tenían la oportunidad de conocer toda 

la riqueza y el colorido de su propio país para poder después recrearlo en imá­

genes, formas y colores. 

Otro de los grandes colaboradores de este movimiento fue sin duda Rober­

to Montenegro _quien revel6 una gran inquietud por rescatar los valores a~tísti­

cos del México Prehispánico y colonial. Fué así como volvieron a aparecer en la 

decoraci6n de los nuevos edificios del país, el arte del vitral y los lambrines 

de azulejo y por otro lado también se organizaron excursiones al interior de la 

República con el objeto de "influir y dejarse influir por el arte indígena" 14 y 

para que el estudiante conociera y valorara la calidad artística de laartesanía 

local. De esta manera, los motivos de inspiraci6n empezaron a buscarse "en el 

admirable paisaje mexicano, eñ los primores de nuestra industria vernacular y 

en los misterios del alma nacional que apenas comienza a revelar sus maravillo­

sas y originales facultades" 15 •. 

La. creaci6n de un arte nacional, no s6lo exigía la definici6n de una fiS,2. 

nomía propia sino que era L~precindible un importante esfuerzo de difusi6n que 

llevara a las grandes masas populares este nuevo espíritu. Surge entonces el mu­

ralismo contando con todo el apoyo del Estado. Desde su gesti6n como rector de 

la Universidad, Vasconcelos enca:rg6 a Diego Rivera el primer mural: la encaústi­

ca en el anfiteatro de la Escuela Naéional Preparatoria, posteriormente, el jo­

ven director de esta escuela, Vicente Lombardo Toledano, brind6 todo su apoyo al 

nuevo movimiento pict6rico. 



A este respecto nos refiere José Clemente Orozco en su autobiografía: 

ºLa pintura mural se inici6 bajo muy buenos auspicios. IIasta los errores que co­

meti6 fueron útiles. Rompi6 la rutina en que h;abía caído la pintura. Acab6 con 

muchos prejuicios y sirvi6 para ver los problemas sociales desde nuevos puntos 

de vista. Liquid6 toda una época de bohemia embrutecedora, de mixtificadores que 

vivían una vida de zánganos en su torre de marfil, infecto t1ll.gurio, alcoholizados, 

con una guitarra e.11 los brazos y fingiendo un idealismo absurdo, mendigos de una 

sociedad ya muy podrida y pr6xima a desaparecer016 • 

Asimismo Vasconcelos mand6 llamar a Alfara Siqueiros que se encontraba 

en Italia y pronto se vieron reunidos trabajando en los muros de la Escuela Na­

cional Preparatoria, en los colegios, las bibliotecas, la Hemeroteca Nacional y 

en la misma Secretaría de Educaci6n, pintores como Orozco, Jea.n Cha.rlot, Roberto 

Montenegro, Carlos González, Xavier Guerre:c, Manuel .fu~ero, Carlos M~rida, Fermín 

Revueltas, Fernando Leal, Ram6n Alva, Máximo Pacheco y Jorge Enciso. La temática 

de los murales es básicamente constumbrista, religiosa e hist6rica aunque también 

se advierten temas de contenido revolucionario, con todo lo cual se intenta exal 

tar el espíritu patri6tico y nacionalista y la preocupaci6n por la reivindica­

ci6n social de las clases oprimidas. 

De esta manera surgía en México un movimiento único y poderoso sobretodo 

por su significaci6n dentro de la historia de la pintura contemporánea en México 

y por las repercusiones sociales y políticas que lleg6 a tener. Al referirse a 

los muralistas, Luis Cardoza y .Arag6n nos dice: "todos se congregaron, ya sea con 

símbolos marxistas, alegorías combatientes, paisajes mentales o sandías, en el 

mismo ánimo secreto y profundo del arte, que en lo impar del mural, a despecho 

de objeciones,. alcanza eminencia de excepci6n 17n • 

El papel que aquí tuvo Vasconcelos como representante del Estado Mexicano 

en su calidad de funcionario público, fue el de brindar todo su apoyo a los piE, 

tores cuya obra a pesar de las protestas de la prensa auspiciada por las al tas 

esferas de la sociedad y de no pocos 11 j6venes sin juventudº 
18 

incapaces de sáCu 



dirse el polvo de la rutina y ciegos ante la creaci6n innovadora que revive. "Al 

dejar el señor Vasconcelos su puesto de Secretario -recuerda Orozco- ya no fue 

posible seguir trabajando. Siqueiros y yo fuimos arrojados a la calle por los e2_ 

tudiantes y nuestros murales fueron gravemente dañados a palos, :pedradas y nav:a-
1 ª jazos 11 /• 

/ 

No cabe duda que el esfuerzo por rescatar los valores nacionales y definir 

una cultura propia a partir de la cual se lograr la emancipaci6n espiritual de 

nuestro pueblo era en efecto, una tarea difícil, y aún mas si se considera que 

en el l{éxico de los af!.os veintes, los grupos conservadores que se oponían al .nue 

vo camino que el.egía México para construir su historia, constituían verdaderas 

fuerzas de choque fre _ a las cuales era necesario conservar este vigoroso im­

pulso que le diera Vasconcelos al Renacimiento cultural que experimentaba México 

en esos momentos. 

Por último cabe mencionar que el florecimiento de la pintura en México 

también repercuti6 en el ámbito escolar. nnesde que se organiz6 la escuela pri­

maria mepropuse insistir en que se suprimieran los sistemas que llamaremos esco­

lares, para la enseñanza del dibujo, y que se reemplazaran con el contacto direc 
20 

to del artista y los alumnos de prima.ria" • Al reemplazar al maestro por el ar-

tista hubo no pocas protestas y objeciones, sin embargo para Vascqncelos la rel~ 

ci6n del educando con el artista resultaba singularmente fecu.11da ya que ponía al 

alumno en contacto directo con el espíritu creador en donde el arte como activi­

dad est~tica era más importante que la manera de enseñarlo. Por otro lado el pro -
blema del método vino a ser resuelto p or otro gran colaborador del ~linistro; el 

pintor Adolfo :Best, cuyo sistema ningenioso y ·bello, parte del estudio del arte 

indígena, de donde tom6' siete motivos fundamentales que en seguida se combinaban 
21 

de la. manera más original, varia y armoniosa" • Tambi6n en este rengl6n la col§: 

boraci6n de Panuel Rodríguez Lozano y de Fernando J3est hizo posible la organiza­

ci6n de un equipo de artístas-profesores que 1leg6 a contar con má'.s de 150 :pint2 

res y dibujantes. El nuevo método tuvo tal difusi6n y tán buenos resultados que 



.... , 
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"por un momento parec16 que el milagro de Vasco de Quiroga inventando un arte 

regional en }lichoacán con la muestra de las lacas que traían las naos de la Chi-
22 

na iba repet±rse 7 pexo ahora con cara.ctexes de renacimiento nacional" • 

Pero no s6lo en el terreno de la pintura floreci6 el arte y el genio, el 

vigoroso impulso que recibi6 la enseñanza y el fomento de la música se debe én 

gran parte al apoyo que Vasconcelosdi6 al maestro Juliá.n Carrillo quien se ocu­

p6 principalmente de la reorganizaci6n del Conservatorio Nacional, la reestructu 

raci6n de la sinf6nica Nacional y la creaci6n de un cuarteto clásico. Pira el de­

sarrollo de las actividades dentro del conservatorio nacional, el maestro Carri­

llo cont6 a su vez con la ayuda de Car'}.os del Castillo, Manuel Ponce, Meneses, 

Rocabruna y Felipe Villa.nueva que inspirados en las costumbres, la historia y 

las tradiciones del pueblo, se ocupaban- en crear Y- fomentar la música, el canto 

y los bailes populares, a la vez que trabajaban para llevar al pueblo las crea­

ciones de la música universal. Asimismo su acci6n lleg6 a introducirse en las 

escuel·as ~eeniplazando aquí también al maestro de música por el creador y el ar­

tista. 

Fué tambíén en esta época cuando se crearon los primeros coros "que habían 

de cantar en castellano canciones nacionales, españolas y de todos los países de 

América Latinan 23, y los orfeones :populares de da.llza7 dando a conocer los cantos y 

bailes populares con sus respectivos trajes regionales que hasta ese momento eran 

prácticamente desconocidos o despreciados por la sociedad mexicana que a fuerza 

de menospreciar lo propio e imitar lo ajeno había caído en la vergonzosa costum~ 

bre de montar para las fiestas escolares absurdos "espectáculos en que niñas ind! 

genas de color moreno subido bailaban minuetes con pelucas Luis XV" frente a un 

público que no parec!a darse cuenta que era ºuna injusticia presentar a nuestras 
24 

niñas con aquel ridículo disfraz de da.mas de Versalles" • 

Ante esta situaci6n, la Secretaría de Educaci6n Pública se vi6 en la nece 

sidad de crear espectáculos de canto, música y danza que fueran portadores del 



nuevo espíritu popular y nacionalista que impregnaba. al Renacimiento cultural y 

artístico del México Revolucionario. De esta manera, tanto en las escuelas como 

en los barrios populares y en el interior de la República se dieron exhibiciones 

que revelaban este sentimiento nacional y a la vez latino. Aquella pretensi6n de 

Vasconcelos por "hacer de J.Jéxico punto de mira de la hispanidadu se manifestaba 

en las pavanas, las cuadrillas y los chotis., los <lanzones, pasodobles, tangosl 

jarabes y machíchas, las fiestas tapatías y oa.xaqueñas con sus trajes de sandun­

gas o cantos de vidalitas y bailes de dive.rsos países de toda la América Hispana. 

Estos eran los nuevos espectáculos tanto en la escuela como al aire libre, en los 

:parques y barrios populares que venían a reemplazar a la fiesta, artificial y 

ajen9- que había imperado en México durante todo el porfirismo. 

Una nueva visi6n de Vasconcelos a.cerca del teatro hizo que el Departamen­

to de Bellas Artes también trabajara en este aspecto. Era necesario liquidar nto 

do este arte teatral contemporáneo con ambiente de alcoba y conflictos de -vida 

promiscua y afeminada1125. El pueblo mismo, los estudiantes de las escuelas noc­

turnas de arte tenían que llevar al escenario u1os temas de nuestra literatura", 

con este prop6sito se alquilaron algunos locales de cine en donde se llevaron 

a cabo representaciones teatrales corta, representaciones de cuentos para niños 

y algunas pantomimas. 

Por último mencionaremos el desarrollo que tu-vo la Educaci6n Física que 

se organiz6 también desde el Departamento de Bellas Artes a través de la Direc­

ción de Cultura Estética. El hecho de asignar esta dependencia a la tarea de or­

ganizar la Educa.ci6n Física en el país se dibi6 quizás al interés que Vasconcelos 

tenía, por enfocar la Educaci6n Física desde un punto de vista'es-fético y que 

no sé limitara a ser una actividad meramente competitiva. 

Lo primero que se hizo en este aspecto fué la creaci6n de una Academia 

que tuviera comoobjeto formar a los futuros :profesores de F.ducaci6n Física ya 



que ésta al igual que la enseñanza de las actividades es~éticas que ya hemos meB, 

cionado, siempre había estado en manos .del maestro normalista. La f ormaci6n de 

maestros especiales requería que éstos tomaran en cuenta el criterio con el cual 

se incorporaba la educaci6n física al Departamento de Bellas Artes y as! fue co­

mo se introdujeron la gimnasia rítmica acompañada con música y en ocasiones con 

cantos y bailes. / 

Por otro lado, el nuevo proyecto de Educe.ci6n Física requería la construc 

ci6n de campos deportivos y estadios en donde los nuevos programas pudieran lle­

varse a cabo. De esta .forma quedaron construidos tres estadios dentro de las es­

cuelas Belisario Domínguez, Benito Juárez y José Ma. Morelos, mismas que conta­

ron con su alberca al aire libre al igual que la Escuela de Ciencias Químicas de 

Tacuba y la Escuela Nacional Preparatoria; se construy6 además un gimnasio feme­

nino en la Escuela Industrial "Corregidora de Querétaro" • 

Finalmente la gran obra que según Vasconcelos "marc6 la culminaci6n de 

los trabajos de la Secretaría de Educaci6n 11 fué la inauguraci6n del Estadio Na­

cional para la cual se organiz6 una fiest~ que por la belleza de sus cantos y 

bailes, sus juegos artísticos y deportivos, manifestaba el esfuerzo conjunto de 

las dependencias· de la Secretaría cuyos esfuerzos se habían canalizado en favor 

de la educaci6n estética y de la educaéí6n física de las nuevas generaciones. 

El papel que jug6 la educaci6n estética tanto en el ámbito escolar como 

fuera de este nos revela que la preocupaci6n educativa primordial de Vasconcelos 

giraba en torno a este aspecto. Este hecho no nos resulta inesperado después de 

analizar c6mo se inserta la actividad estética dentro del sistema filos6fico vas 

concelista, es decir, el arte como instrumento revelador y liberador que encami­

na la actividad humana,tanto en el idividuo como en las sociedades, hacia el en­

cuentro con el Espíritu Absoluto. 



4.6. Tiepartamento de Enseñanza Indígena 

Como hemos mencionado anteriormente, el Departamento de Enseñanza Indíge­

na, al igual que el Departamento de Desanalfabetizaci6n, se organiz6 desde un 

principio como un Departamento de carácter temporal, con el objeto de incorporar 

~i la poblaci6n indígena en la vida econ6mica y cultural del país. 

Para alcanzar este prop6sito Vasconcelos señala haberse inspirado en la 

magna obra de los misioneros coloniales, no s6lo por "el espíritu apost6lico que 

esta clase de empresas requieren 126 sino por el acierto y la eficiencia de esta 

gran labor educativa que sent6 las bases de nuestra nacionalidad. De esta manera 

vemos que el espíritu nacionalista y reconstructor de la Revoluci6n I~1exicana en­

cuentra en el ejemplo del Ni.s.imnero Colonial, una posible al terna ti va para empre!! 

der_la difícil tarea de integrar y reconstruir una naci6n sometida a los efectos 

de una economía. atrasada que, acentuaba las diferencias socioecon6micas de una po 

blaci6n heterogénea y dispersa, aba.tida por la miseria y la ignorancia e incapaz 

de llevar a. cabo una acci6n conjunta de liberaci6n nacional. 

Vemos entonces que la p:reocupaci6n por la educación indígena -al igual que 

en la época colonial- debía contemplar no s61o el problema de la castellani~aci6n, 

condici6n indispensable del mestizaje y la integraci6n cultural de estos grupos, 

sino que también había que considerar la necesidad de incorporarlos en el proceso 

de desarrollo econ6mico y de unificaci6n nacional, esto es, una educación integral 

que tomara en cuenta desde el aspecto físico: condiciones de salud, vivienda, hi­

giene, nutrici6n, etc., pasando por el ético: constitución fa,"niliar, relaciones In 

terpersonales, convivencia social, etc., y, finalmente, el aspecto estético que 

se preocup6 por el desarrollo espiritual de estas connmidades, en suma: "una escue 

la ~útil al pobre y capaz de remover todas las capacidades de: una raza127. 

La preocupación por la Unidad nacional aparece una vez más en la obra educ~ 

tiva de Vasconcelos como funda'Tlento y finalidad, el espíritu nacionalista da a 



los cuestionffmientos acerca 1el problema de la educaci6n indígena, una respue.!?_ 

ta que podría sintetizarse en esta idea: asimilaci6n e incorporaci6n para la 

Unidad Nacional. 

La importancia que tiene la acci6n educativa en este proceso de unific,a. -

ci6n ya había sido planteada af.os atrás por Gregario Torres Quintero y el nis-

mo aafael Ramírez al iniciar, durante la administraci6n vasconcelista, sus pri ~ 

meras acciones como misionero educador, compartía este criterio. 

Es inegable que el primer gran impulso que recibí6 la educaci6n indígena 

en Héxico, se debe a Vasconcelos. Durante su administración, además de la es­

cuela primaria rural y la escuela normal rural que ya hemos mencionado, se ere 

aron las misiones culturales. Inspiradas por la acci6n educativa que lleva -

ron a cabo los misioneros cat6licos, tales como Fedro de Gante o Vasco de Qui­

roga, las misiones culturales tenían corno objetivo la incorporaci6n de la raza 

indígena a la vida nacional. El programa de acci6n de las misiones cultura 

les+ fué presentado ante Vasconcelos por el diputado agrarista José Gálvez 

quien, ju.'l'lto con Gabriela J.'.!istral, deta116 en su 'tPlan de las Misiones Federa­

les de Ed.ucaci6n", los aspectos a considera:r por los nuevos misioneros en la 

planeaci6n y desarrollo de actividades dentro de la comunidad. 

Aceptado por la Secretaría de Educaci6n, el 17 de octubre de 1923, el 

Flan de las f!fisiones Federales de Eiucaci6n di6 la pauta para que ese mismo 

mes se creara la primera }lisi6n Cultural para lo cual se hizo un estudio pre­

vio de las características y necesidades de la poblaci6n a la cual estaba di­

rigido el proyecto que se integ:r6 con las siguientes personas: Jefe de Wisi.; ·· 

6n: Roberto 1-'Tedellín, Ed.ucaci6n Rural: Rafael RamíreZc Castañeda, Jabonería y 

Perfumes: Isaías Barcenas, Curtiduría: Rafael Rangel, Agricultura: Fernando Al -· 
biati, Canciones Populares y Orfeones: Alfredo Tamayo, Educaci6n F!sica y Vacu 

nas: Dr. Arnulfo Bravo. La Hisi6n era de carácter ar;ibulante y eligi6 como si-

+ Ver !~nexo III 



tío para llevar a cabo sus tareas, la poblaci6n de Zacaul tipan, Hidale;o. 

Al analizar los aspectos de los cuales se encargaría cada uno de los int~ 

grantes de la J..~isión, podemos observar que las tres áreas educativas que con -

templa Vasconcelos en todo su proyecto educativo, se encuentran presentes: Edu 

oaci6n Física, F,ducaci6n Etica y Educaci6n Estética. De hecho las primeras rpi ,_ 

siones cul tu.rales se .. :'reponían capacitar y preparar a los maestros rurales a 

la vez que trbajaba:n por el desarrollo integral y arm6nico de la comunidad. A­
sí vemos que estuvieron formadas por especialistas en higiene, medicina y Edu­

caci6n Física, con el objeto de lograr que el desarrollo físico fuera sano y ~ 

decuado, especialistas en agricultura, artesanías, labores domésticas y profe­

sores de educaci6n rural que tenían a su cargo todo lo referente al aspecto di 

dáctico, la preparaci6n Y, oi*gani.zaci6n de los futuros maestros misioneros y la 

promoción de actividades sociales y recreativos para la población indígena; 

por último, encontramos al profesor -artista, es decir, pintores, músicos o 

_ poetas que se preocuparon no s6lo por el crecimiento espiritual de las comuni­

dades sino por ir conformando, con base en las tradiciones locales, un arte po 

pular y nacional que coadyuvara a la difícil tarea de llévar al pueblo a los 

- murales y a los coros, a los trajes y a la poesía, al teatro y a la música, en 

una palabra al arte que por fin encontraba sus motivos de inspiraci6n en el 

paisaje nacionaJ.. 

Vemos entonces que, sin menospreciar la urgente necesidad de propagar una 

educaci6n técnica, práctica y científica que contribuyera al mejoramiento eco­

n6mico y al desarrollo de las comunidades, el proyecto de educaci6n indígena 

-acorde con el concepto de educaci6n integral que se encuentra presente en to­

da la obra educativa. de Vasconcelos- considera como parte integral y fundamen­

tal de su programa, la educaci6n estética cuya acci6n se proponía la libera 

ci6n espiritual de estos grupos, tanto a nivel individual como social. 

En este período caracterizad.o por una economía predominantemente agrícola 

de cuyo desarrollo dependí'a el progreso general del pa:!s, las misiones cultur.§: 



les son una de las herencias rné1s valiosas del Vasconcelismo, su aoci6n se mul­

tiplic6 a partir de 1924, logrando cubrir grandes regiop.es e incluso lleg6 a 

crearse la Misi6n Cultural urbana ya que los profesores de las ciudades recla­

maban para sí la atenci6n que las Misiones culturales habían logrado otorgar 

en el campo de la capacitaci6n y mejoramiento profesional para el maestro ru 

ral, elemento clave en la obra educativa de los gobiernos revolucionarios. 
/ 

Al igual que el proyecto de }fisiones culturales, muchos de los programas 

e iniciativas de Vasconcelos se continuaron e incrementaron en administracio ~ 

nes posteriores, tal es el caso de la acci6n federal en el ámbito educativo, 

las escuelas rurales, las instituciones de enseñanza técnica, los libros de 

texto, los désayunos escolares, la educaci6n indígena y la pa.rticipaci6n de la 

mujer en las actividades educativas del país; algunas otras decrecieron, como 

el gran impulso que había recibido la educaci6n estética y la promoci6n del li 

bro co~o complemento escencial del proceso educativo; por último, algunas des!: 

parecieron, entre ellas la búsqueda de una identidad nacional que encontraba 

sus cimientos en el mestizaje, ese sentimiento de latinidad que había llevado 

a los ateneístas a poner sus ojos en la valiosa tradici6n grecolatina de la 

que somos herederos a través de España, y que Vasconcelos infundi6 a toda su o -
bra. Pero quizás lo más importante que se perdi6, fué aquel vigoroso entusia~ 

mo que impulsaba al maestro honorario, al misionero , al al:fabetizador y al 

profesor artista, comprometidos en la ardua labor de educar a una naci6n. 

En suma nos adherimos a la opini6n de Samuel Ra.."llos cuando afirma que en 

materia educativa: "todo lo que se ha hecho de bueno es una prolonga.ci6n de 

las ideas Vasconcelia.nas, y, también, que la Secretaría conserva en sus linea­

mientos generales la estructura que Vasconcelos le di6. S6lo que cuando €ste 

se hallaba al frente de la educaci6n nacional, se sentía que un fuerte impulso 

espiritual la animaba, que en todo había una inteligencia, un pensamiento di -

rector y hay que confesar que desde que Va.sconcelos se ausentó de la Secreta­

ría de Educaci6n parece que el esp!ri tu y la inteligencia han huído" •28 
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5. Conclusiones 

ll estudiar en forma conjunta los pla.r1tea.iüientos filosóficos y pedagógi­

cos implicados en la práctica educativa de José Vasconcelos, hemos advertido la 

inevitable necesidad de fundamentar cualquier acci6n que se haga en torno al ~e 

n6meno educativo sobre las bases de una filosofía que inserte a1 hombre dentro 

de un determinado proyecto de vida. 

Esta es sin duda la postura que toma Vasconcelos frente a la educaci6n y 

es a partir de su cosmovisi6n que nos propone una definici6n del hombre, suje­

to de la educaci6n. 

En la Cosmovisi6n Vasconceliana el Universo se aprehende como la obra de 

arte en donde la diversidad de elementos que la integran adquiere s~ntido y si_g, 

nificaci6n en la Unidad que la contiene, y, que a su ve~, constituye la ma.nifes . -
taci6n de una potencia divina que crea por efusi6n de su a.mor infinito. La con­

jugaci6n de estos elementos en un constante fluir ascendente nos revela el anhe 

lo que vibra en todo el Universo: el retorno a la Unidad Primigenia. 

En este complejo único y múltiple se inserta el hombre que a través de la 

imagen, irrumpe en el mundo del Espíritu, el hombre que como criatura individual 

y social pero a la vez en su dimensi6n universal está impregnado de este anhelo 

de reintegraci6n a la Totalidad .. 

Sin embargo, el hombre, al igual que todo lo que existe, se encuentra en 

estado de caída7 se ha apartado de su fuente original y solamente una acci6n 

bien orientada que encuentre en la belleza, el arte o el :amor, los motivos más 

profundos de su crecimiento y transfomaci6n, será capaz de conducir al sujeto 

hacia la consumaci6n de su última finalidad .. Tie aquí precisamente la importancia 

de la educaci6n en el pensamiento vasconcelista. La acci6n educativa se inserta 



dentro de la corriente dinámica universal como una actividad liberadora y reden 

tora puesto que es capaz de orientar el desarrollo de las potencialidades huma~ 

nas hacia el encuentro con las formas más altas que adopta la existencia. ne es 

ta forma! la educaci6n puede alejarnos de tcdo aquello que tenemos de corrupto 

y mundano para acercarnos a la suprema finalidad. 

Vemos entonces que el pensamiento educativo de Vasconcelos va :más allá de 
". 

ser un conjunto de normas, propuestas metodol6gicas o sistematizaci6n de conte-. 
nidos para constituir un proceso pEnIJanente de liberaci6n espiritual tanto de los 

indivfuduos como de la sociedad en su conjunto. 

~4.hora bien, el método educativo que propone Vasconcelos para que se lleve 

a cabo este proceso presenta tres momentos! primera.mente, el hombre, a través 

de la observaci6n y la experimentaci6n, a.simila e incorpora a sus esquemas men­

tales el maravilloso mundo físico que lo rodea, posteriormente le va imprimien­

do a este mundo un significado, hasta conferir a sw propias acciones, un senti­

do y una finalidad. De esta manera, los elementos que integran el universo se 

van jerarquizando conforme a valores que no son otra cosa que movL11ientos y ri t 

mos específicos,encauzados hacia la suprema finalidad y motivados por ese impul 

so que experimenta el cosmos hacia el reencuentro con la Unidad Absoluta, mismo 

que se encuentra presente desde que el hombre, a través de la emoci6n, se perc.§.. 

ta de su propia existencia. 

Este anhelo de totalidad y de absoluto le otorga a la corriente dinámica 

universal, un sentido interno a partir del cual se dirije hacia el sumo bien .. 

Sin embargo, paralelo a este deseo de· superaci6n, subyace en la conciencia huma 

na la capacidad de elecci6n. El hombre como energía degradada, es .libre de ele 

gir aquel proyecto de vida que lo dirije hacia la plenitud del espíritu hlm!ano 

que se reintegra a la divinidad, pero 1 t8J-nbián es libre de aegir aquellas a.cci.2_ 

nes que lo atan a lo meramente físico, a la energía degradada que se revierte 

en forma repetitiva. y recurrente, sin la posibilidad. de incursionar en otros ni 

veles de la energía, es libre de permanecer y limitarse a lo ~u..,dano, privándo­

se a sí mismo el acceso a la. riqueza del r.-.undo es,¡:;iri tual. 



_:"·5·-

?rente a esta situaci6n vemos que la acci6n educativa tendrá que ir nás 

allá del ejemplo que nos da la historia a través de la ~ida de las grandes per­

sona.lidades éticas 9 cuya plenitud espiritual nos demuestra que eligieron el ca­

mino acertado. Es preciso consumar el método educativo que plantea Vasconcelos 

y alcanzé!r ese instante en que se propone una comuni6n a través de la cual pen~ 

tra.11os en el fascinante mundo del espíritu. En este momento la relaci6n que SE7 

establece entre educadores y educandos deberá ser tal que transmita el encanto 

que eA--perimenta la vida en contacto con la divinidad y permita así, la compren­

si6n de la totalidad. 

Al considerar la riqueza y multiplicidad de los elementos que integran la 

obra educativa de Vasconcelos, nos atrevemos a asegurar que su valor y trascen­

dencia han rebasado los límites del espacio y del tiempo que concedi6 la histo­

ria para que Vasconcelos pusiera en. práctica sus concepciones acerca de una edu 

caci6n integral que abarcara al hombre ~n toda su dimensi6n. 

Concretamente, al analizar las realizaciones de la Secretaría de Educaci6n 

Pública durante este período, observamos que de alguna u otra f'orma éstas se en 

cuentran vinculadas a la visi6n que Vasconcelos tiene del bombre y del Cosmos; 

la triada vasconcelista de los ciclos de la energía: el ciclo del mundo físico, 

el ciclo del mundo ético y el ciclo del mu.i'"'.ldo estético, establece una cor.resnon 
~ -

dencia orgánica con todos sus demás planteamientos filos6ficos y consecuentemeB_ 

te con sus planteamientos pedaggogicos. De aquí que el fenómeno educativo, con­

cebido por Ye.sconcelos en su triple dimensi6n: educaci6n física, educación éti­

ca y educación estética, se vea reflejado en la organización de la Secretaría 

de Educación, en la disposición de los programas educativos, en la elaboración 

de los métodos de trabajo, en la elección de los textos de lectura, en la estruc -
turaci6n de los planes de estudio que tanto a nivel formal como no formal contem 

plan estos tres aspectos de la educación; y, finalmente, la prioridad de la que 

sie!!lpre gozó el :ramo de educación artística, no puede ser en ninglfu momento aj~ 

na a las concepciones estéticas del I·:inistro. 
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Y así, la actividad de Vasconcelos se extendi6 a todo lo largo y a todo 

1o ancho del territorio nacional, la escuela era importante, y si no existía 

había que crearla, pero, las calles, los parque~, los nuevos y viejos edificios 

coloniales, los cines y también los teatros, eran transformados por Vasconc.elos 

en auténticos centros educativos en donde se promovía el deporte, la m11sica, la 

lectura y el arte, en una palabra, se impulsaba el desarrollo espiritual del / 

pueblo de México. " · 

Por otro lado1 Vasconcelos no olvida las circunstancias hist6ricas por 

las que atravesaba México en aquel entonces. El empeño que puso en la tarea de 

educar a nuestra sociedad, teniendo en cuenta el propósito de elevar-i:il nivel 

cultural del pueblo a la vez que intentaba conformar y definir una cultura pro­

pia que libe.rara el espíritu de la naci6n, hacen de la obra vasconcelista una 

labor esencialmente popular y nacionalista, lo cual responde de.fini ti vamente al 

proyecto político obregonista y en general al de todos los gobie:rnos revolucio­

narios. 

Pero el sentido nacionalista de la obra educativa de Vasconcelos no respon 

de simplemente a los lineamientos que marca la política general del Estado Me-

xica..."lo, sino que obedece a reflexiones más profun:das; no es el nacionalismo su-

perfluo del discurso político revolucionario, ni es tampoco la estrecha visi6n 

de los nacionalis?:lOS que fragmentan. la cultura hasta despojarla de toda inten­

ci6n creativa, innovadora o ingeniosa, el nacionalismo de \i"G.sconcelos busca su 

propio rastro en la diversidad de élementos que lo integran y se enriquece en la 

ai-:1algama, en el conjunto, en la mezcla. Su rebeldía contra la penetraci6n sajona, 

erí todos los renglones de la vida del país, no es más que un llamado a la con­

ciencia nacional, a que explore e indague hasta desentrafíar el misterio de su 

propio origen. 

Cono parte de una generaci6n dispuesta a trabajar :por el desarrollo de U.YJa. 

cultura propia que elevara el nivel cultural y espiritual de Véxico, Vasconce-
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los no podí~ ser más consciente de que haoí~mos perdido los nexos con nuestra 
1 

propiev historia. í:il :predominio de corrientes y modelos ex'bra.11jeros -que desde 

el :por.fi:ciato habían m::.:xcado las iirectrices del desarrollo cultural de nues­

t:eo :país- relega.ron lo propio hasta el desprecio; no existía una identidad na­

cional, se rompían los vínculos con nuestras propias raíc~s. Le aquí la necesi­

dad de volver atrás, de rastrear l&.s huellas cie nuestra. historia para encontr:::.:r 

su fuente. 

Y así es co!:lo Vazconcelos se va hasta 13. a.vrtigUedad clásica y encuentr~ 

' , .. ,,. 1 ,..! • . -, •• é d ...,, - 1 í en 12 :Z-:!..02. i;rca.1c1on ¿;J:."'eoo. 9..olll~., que nos J. ..... ega a 'trav s e s! .. spa:ia, e_ ar ge:! 

de nues-t::r.·a cul tID.:"a, somos latinos: Grecia., aoma, -Espaf:.2 .. y las Culturas An!erica­

:nas que se mezclan en toda su variedad y su :riqueza. Como apunta Vasconcelos, 

ec:¡¡¡os .herederos d.e una ctltura milena.ria, que nos defir..e y nos conforma. cor.:o na 

ci6n y ?~ través ele la cual llegamos al hombre en su dire~.msión universal. 

:Formando parte del acontecer dinái-nico del Universo adoptamos entonce3 un;. 

form~ particular~ constituimos una sociedad específica con todas sus peculiari-

da.des. })e am.i.! la necesidad de confoma.r un ·ti:po de edu')aci6!! acorde a nuestra 
... l ~ 

:propia n2.turaleza, tra\'.!.ici6n e b.istcria. Vasccncelcs ta-;;ibié:i consic:¿;ra este as­

pectc, y así ...-.rer'!os que no poc&.s de .sus acciones estuviexon deter.::dnadas por las 

ca:racterísticas socioecon6micas :r culturales del momento que vivía entonces :nues 

t:ra. naci6n. 

Era evidente que entre otras cosas n•J.es"!;ra sociedad exigía: atenci6n pri.2_ 
•t . " .... •t• 1 l . , • • 1 . 1 . " "ó . d" ri aria y ~e11111 iva a a e~ucacion prime.ri~ y e enen~a , ccns1~erac1 n Jnme 1~ 

d 

ta al :proble:n?., de la educación ind!g:na, c'.!?~aci6n y fortalec:i¡;¡iento ::le la escue 

la :prirr.aria :rm:al, p:ror:loci6n y &if:usi6n de la ense!:anza técnica, atenci6n a le, 

educaci6n corpoxa.1, higiene, sa...YJea'"Tiiento y :p:rofila:ds :• u.11 esfuerzo permanente 

dt: alfa0e"tizrici6n que sentara las bases de u.na paulati:.i.a y :p:rogresivi:: la.:bor edu 

ce.ti va. 

Todas estas acciones fueren si;;1 duda c~acte:r:.ístic:;as del p~:cfod.o v2,sconce 

.i 
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listr.. y no obsta."1te que, se desprendieron de necesidades in:nedi&tas y concretas, 

nunca se olvid6 el objetivo ulterior del proceso educai:¡ivo global:. la libero.ci6n 

espiritual de la sociedad mexica..~a. Jwito a cada propuesta de acción educativa 

emergía siempre la preocupaci6n por el desarrollo de la actividad estética, no 

s6lo como apoyo en el proceso de integraci6n y definici6n cultural sino corno ac 

ti vidad liberadora y revelad ore~. 

Al concluir nuestra exposici6n, no podemos pasar por al to la diversidad 

de influencias filos6.ficas que roncurren en el pensamiento vasconcelista, entre 

las cu~les encontramos: desde Pitégoras, en el cual se inspira para elaborar su 

teoría del ritmo, Plotino, con el cual comparte esa nostalgia de lo Uno, los 

planteamientos cristianos en torno a la gracia, la revelaci6n o el libre albe­

drío, l3ergson, que otorga lois elementos para hacer de la emoci6n condici6n y 

principio de todo conocimiento, 1.a trie.da Hegeliana, la aJ:ternativa que dan 

]outroux y Poincaré al conocimiento que no alcanza la ciencia~tan defendid~por 

los positivistas, etc. 

Esto se eA'"]?lica en gran rr.edida por las circunstancias que motivaron a Vas 

c6ncelos a incursionar por los caminos de la filosofía. Como parte de una gene­

raci6n insatisfecha que sentía la opresi6n y el vacío provocados por las defi­

ciencias del positivismo que marcaba los lineamientos del pensa!1iento y de la 

educaci6n nacionales, frente al rigor científico que se proclamaba, había que 

abrir las puertas del mundo espiritual, buscar nuevas alternativas dentro de las 

corrie~tes del pensamiento universal a la vez que se promovía la inquietud para 

crear y conformar una cultura propia, había que motivar el sentido estético y 

llegar a la conteraplaci6n mística del Universo. 

Vasconcelos propone la posibilidad de una opci6n frente al positivismo que 

regía en aquel entonces y se compromete en la lucha de crear a través de la ac­

ci6n educativat nuevas alternativas y una inr.iensa ga'!la de posibilidades para el 

desttrollo espiritual de ::~xico. 

3u :¡:.enm.u~dc.nto r~bierto y ccmprcrretido l .. izo que t'.de:r.ás de l~ rreocupaci6n 

,,· 
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social y el sentido práctico que supo imprimir a sus programas, su obra educa­

tiva poseeyera aquello de lo que actualmente muchos proyectos carecen: una vi­

si6n totalizadora que incorpora al hombre en un proceso de realizaci6n integral 

y le confiere, a cada una de sus acciones, un sentido, que puede ser el más ri­

co, el más pleno, 
! 



+ Anexo I 

Los postulados del pensamiento positivista, que fueran primeramente ela 

borados por Comte, y más tarde modificados o transformados por seguidores de 

la misma escuela, tales como Spencer y Stuart Mill, van a afectar a México a 

partir de la intervenci6n del Doctor Gabino 'Barreda, en la vida pública del ·
1 

país. 
.. 

El llamado positivismo mexicano, es decir, la adecuaci6n que Barreda y 

sus seguidores hacen del pensamiento positivista a la realidad nacional, va a 

constituir el fundamento y la justificación ideológica de la política mexicana 

durante la prolongada administración del general Porfirio Díaz. Sin embargo; a 

pesar del apoyo y la acogida que la nueva filosofía tuvo en el país _por parte 

del Estado Mexicano, ésta se va a eregir en blanco de fuertes ataques desde el 

momento mismo de su surgimiento. 

La crítica no se hace esperar y parte desde distintas direcciones. Por 

un lado 1 -no ~bstante que _son liberales mexicanos los. :portadores de esta nueva 

teoría- las divergencias surgen de las propias filas del liberalismo, en donde 

los llama.dos liberales jacobinos nunca van a aceptar 1a merma que el positivi_[ 

mo hacía a los ideales por los que el México independiente había luchado duran 

te casi cincuenta años; ya que el orden proclamado por el positivismo se había 

puesto al servicio de una élite que termin6 por convertirse en el sustento que 

ratificaba a la dictadura en el poder • 

..i!n defensa de esos ideales_, la plu.11a. liberal se vierte a la ofensiva, · 

no s6lo en peri6dicos y revistas sino dentro de la misma Escuela Nacional Pre­

paratoria que se había insti tuído como basti6n y baluarte de la nueva doctrina. 

Para algunos profesores de esta in.stituci6n que a'\Úl mantenían el antiguo sueño 

liberal de construir la naci6n con base en los principios de libertad, igual -

+con-respecto a la interpretación acerca de la decadencia del positivismo en 
México, nos hemos basado en los estudios que tan excelentemente ha realiza­
do el Doctor Leopoldo Zea. 
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dad y fraternidad, el positivismo resultaba peligroso puesto que atentaba .con­

tra los grande.s motivos que había defendido el liberalismo mexicano durante t.2. 

do el siglo XlX, en aras de un orden que no era otra cosa que una dictadura en 

torno a la cual s.e congregaba una oligarquía que controlaba los destinos del 

país. 

i 
No conformes con acusar a los positivistas de haber traicionado los más 

altos ideales que animaran la lucha del pueblo de México durante tantos años, 

los liberales dirigieron sus ataques hacia la médula misma de esta teoría arre 

metiendo centra sus primordiales fundamentos. 

En primer lugar, aducen que entre las afirmaciones de Comte, Mill y Spe!!. 

c~r, reconocidos como las máXimas autoridades del pensamiento positivista, exis 

ten divergencias que conllevan á afirmar planteamientos opuestos y en México, 

los positivistas no se definen en la línea de una sola escuela, sino que se 1! 
mitan a afirmar que lo importante es el positivismo como método y no corno doc 

trina, presumiendo de una supuesta neutralidad en cuestiones ideol6gicas y me­

tafísicas por considerarlas ajenas, fuera del ámbito que compete al método cie!! 

tífico • .Ante esta posici6n, José Jifa. Vigil, uno de los más destacados liberales 

que se opusieron al positivismo, niega la posibilidad de separar el método del 

contenido, ºla. forma de la materia que contienen7 argumentando que el :positivi~ 

mo no es simplemente un método sino un doctrina empirista y sensualista, que r~ 

chaza toda concepci6n metafísica puesto que no va más allá de los hechos mate­

riales y palpables a partir de los cuales construye sus teorías (1). 

Esta opinión acerca del carácter empírico del positivismo es compartida. 

por Agustín Arag6n quien nos refiere acerca del estrecho campo en el cual se 

confinaba el quehacer filos6fico de los estudiantes y profesores que en aquella 

época eran orientados por las directrices que marcaba el positivismo dentro de 

la Escuela Nacional Preparatoria: "Las espléndidas hip6tesis que intentan expl,! 

ca:rfao ya el c6mo sino el porqué del universo quedaban proscritas, por inverifi 

cables, porque el modesto saber demostrable enseña que las cosas suprasensi -

bles escapan a nuestra limitad.a inteligencia, porque el espíritu humano no pu~ 
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de penetrar el dominio de las nociones absolutas; no tiene lámparas para alum­

brar estas sitios, y los que creen conocerlos, nada demuestran, s6lo afirman, 

nada observan, todo se lo imaginan" ( 2). 

Finalmente, podemos observar, que las críticas que se hicieron al pensa­

miento positivista como cuerpo te6rico o doctrina, se ven reflejadas en los 
I 

ataques emprendidos contra las "consecuencias sociales" del positivismo, es. de 
" -

cir, las repercusiones que éste tuvo en la vida social del México Porfirista. 

Prueba de ello la constituyen las constantes críticas que se sucitaron en tor­

no a las tendencias, objetivos, contenidos y metodología de la educaci6n posi­

tivista, que en aquel entonces, se había impuesto en el país. Haciendo :re.ferea 

cia·Ruevamente a Vigil, veamos lo que dice al respecto: ''Rechazando esa escuela 

todo conocimiento trascendental, claro es que tiene que asentar grav!simos err.Q. 

res, tanto en el orden psicol6gico corno en el moral. Entre las facultades int~ 

lectuales queda suprimida la raz6n como facultad de lo suprasensible ••• la edu 

caci6n queda reducida a algo mecánico, pues todo el secreto de ella se encie -
. 

rra en el suprimir o desarrollar 6rganos, como podría hacerse con la crianza 

de una planta o de un animal" (3). Vemos entonces que una educaci6n de corte 

positivista, influída por las doctrinas del dB.PWinismo social, en donde se pr~ 

tenden aplicar los mismo m~todos que en las ciencias naturales, olvidando que 

la educaci6n -corno más tarde señala:Vía Vasconcelos- no es un fen6meno natural 

sino social, resulta ante todo limitante y restringe su campo de acci6n a lo 

que tiene de puramente empírico y sensible; una educaci6n confinada al terreno 

de lo material, una educaci6n formadora de hombres miopes y egoístas incapaces 

de concebir y luchar :por los más al tos ideales. 

Por i1ltimo, el desacuerdo también surge, en las mismas filas del positi 

vismo, claro ejemplo de ello se encarna en la figura de Justo Sierra. Sierra, 

de heredada tradici6n liberal, empieza :por buscar dentro de los lineamientos 

positivistas, una e:x:plicaci6n a la si tuaci6n específica por la que atravesaba 

M~xico. En un primer momento comparte el optimismo de Barreda y sus seguidores: 

una fe profunda en. la ciencia, un ferviente anhelo por conquistar definitiva -

mente el estado científico o positivo, en que la humanidad sacrifica sus inter~ 

ses individuales en beneficio de toda la sociedad que, finalmente, vivirá en 

orden y armonía. 



Posteriormente, a medida que el orden se implanta instaurando la dicta­

dura, Sierra se empieza a cuestionar los efectos y los logros obtenidos en es­

ta "sociedad ordenada" que aún no alca.rJ.za a realizar el progreso esperadoe Den 

tro del mismo positivismo recurpe a nuevas fuentes, a partir de las cuale's, in 

tenta comprender los motivos que han llevado al país a esa falta de consecu 

ci6n entre orden y progreso, y a esa grave ausencia de justicia en torno al ór 

den implantado ex próieso "en beneficio de la colectividad". 

Se vuelve entonces partidario de Spencer, cuando afirma que en la socie 

dad positiva, la acci6n del Estado tendrá que disminuir para que aumente la l.! 

bertad, la iniciativa y la acci6n individual; las cuales, en realidad constitu 

yen las fuerzas del progreso. Vemos entonces que la lipertad que en un primer 

momento se sacrifica en aras de un orden que lleva como meta y objetivo el pr.Q. 

greso del país, va a ser finalmente rescatada, primero, como libertad econ6mi­

ca, más tarde, corno libertad política, en aras de ese mismo progreso que no se 

había logrado en realidad. 

En efecto, los cuestionamientos acerca de un orden traduc~do en dictadu 

ra personalista, corno la que ejerc!a Don Porfirio Díaz, empiezan a inquietar 

el espíritu de Sierra, quien junto con Pablo Macedo, :Francisco Bulnes, Vidal 

Castañeda y Nájera, José Ives Limantour y otros, forma un nuevo partido polí­

tico que pretendía contrarrestar el carácter personalista del gobierno mexica­

no: "Unión Liberal", conocido con el mote de "los científicos" cuyo manifiesto 

aparece el 23 de abril de 1892. El nuevo partido se plantea la necesidad de 

analizar científicamente la situación social de México y ver la manera de con. 

servar al orden existente siempre y cuando éste hiciera posible la libertad, 

que resultaba entonces, condición indispensable para alcanzar el progreso anh~ 

lado. Libe-rtad económica, era lo que el nuevo partido reclamaba, una vez cons~ 

guida, vemos que la libertad política carece de importancia puesto que lo que 

los científicos exigían, basándose en el positivismo de Spencer y 'Mill, era en 

realidad"libertad para enriquecersen (4). 



De esta manera, los científicos aceptaban rma dictadura que si bien 

protegía sus intereses econ6micos hacía caso omiso de la libertad política ~ue 

se reclamaba en un principio, siendo as.í, que los objetivos que originalmente 

motivaron la creaci6n de este partido terminan por perderse hasta provocar su 

desintegraci6n, haciendo que algunos de sus miembros, entre ellos, Don Justo 

Sierra, se ocuparan en actividades de tipo intelectual y académico, mientras 
I 

el resto de los científicos va a ir gestando el ocaso porfirista, ocupado en 

consolidar una oligarquía económica, que en torno al dictador, se encumbraba 

por encima de los intereses de la misma burguesía mexicana, que progresivameg 

te va a ir dando pruebas de su insatisfacci6n, la cual, se sumaba al descante!! 

to general que reinaba en un país anegado en la miseria y la desigualdad. 

Finalmente, los ataques que sugri6 la filosofía positivista, parten de 

la invalidez de sus propios postulados: " Dudemos -nos dice Sierra- en primer 

lugar porque si la ciencia es nada más que el conocimiento sistemático de lo=• 

relativo, si los objetos en sí mismos no pueden conocerse, si s61o podemos co­

nocer sus relaciones constantes, si esta es la verdadera ciencia ¿c6mo no esta­

ría en perpetua evoluci6n, en perpetua discusi6n, eB perpetua lucha?.¿Qué gran 

verdad fundamental no se ha discutido en el terreno científico, o no se discu­

te en estos momentos?.Todas las verdades de la ciencia están puestas a debate ••• 

¿Nás no basta esta especie de temblor de tierra bajo las grandes teorías cient! 

ficas, para hacer comprender que la bandera de la ciencia no es una enseña de 

paz? (5) 

Al poner en duda el carcfuter definitivo de los conocimientos científicos, 

la ciencia misma como generadora de "la verdad" se pone en tela de juicio, re-~ 

quebrajando as! el fundamento sobre el cual se consolidaba la teoría positivi!!, 

ta. 
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Anexo II 

ºLA CONVENCION MILITAR DE AGUASCALT~TES 
ES SOBERANA" 

.P':>r soberanía se entiende en derecho público, la facultad del pueblo pa 

ra gobernarse a sí mismo, segÚn su propia voluntad. El pueblo es soberano par~ 
d~se gobierno. Ejercitando esa soberanía se da el gobie.rno que le parece más 

conveniente según su propio criterio. En México el único soberano es el pueblo 

En tiempos normales la soberanía del pueblo se ejercita mediante el gobierno 

elegido populaxmente y dividido para su funcionamiento, en tres poderes inde­

pendientes: Ejecutivo, Legislativo y Judicial. Estos tres poderes, emanados 

del voto, son soberanos por delegaci6n que de su soberanía hace el pueblo en 

favor de los mandatarios que elige. En tiempos anormales, en períodos de revo­

lución es tambián aceptado que son soberanas las asambleas revolucionarias de­

bidamente integradas. 

De lo anterior se desprende que hay dos maneras de constituir poderes 

soberanos, a saber: el voto púhlico ejercitado dentro de las leyes o el proce­

dimiento revolucionario que lleva a los representantes del pueblo a las asam­

bleas xevolucionarias~ ~aminaremos cómo la Convenci6n de Aguascalientes tiene 

más derecho que culaquier otro poder de la República, para reclamar soberanía, 

de acuerdo con cualesquiera de los dos procedimientos señalados para alcanzarla. 

La Convención es soberana como heredera y sucesora 
de la legalidad. 

Las -últimas elecciones generales verificadas en el país, elevaron al 

poder al gobierno encabezado por el señor don Francisco I. Madero. Este gobieE_ 

no, lgítimo y soberano fu6 destruido por Victoriano Huerta, quien constituyo iv 

un gobierno de hecho carente de legalidad y de soberanía. Las cámaras legisla­

tivas y la Corte, legales en su origen, faltaron a su deber reconociendo a Huer 

ta y perdieron por esto su legalidad y su honor.. El pa!s quedó en febrero de 

1913 sin poder alguno que ejerciese legalmente la soberanía popular; en otros 

t6.ñ!.inos, el orden constitucional qued6 destru!do y la República careció de 



jefes autorizados. 

, r­
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La Constituci6n de 1857 tan calumniada y olvidada en nuestros días, pre 

vé el caso de que ella misma sea desechada y violada, y señala el remedio con­

tra su propia destrucci6n, ordenando en su artículo 128 lo siguiente: "Esta 

Constituci6n no perderá su fuerza y vigor, aún cuando por alguna rebelión se/ 

interrumpa su observancia. En caso de que por algún trastorno p:íblico se esta­

blezca un gobierno contrario a los principios que ella sa.~ciona, tan luego co­

mo el pueblo recobre su libertad, se restablecer~ su observancia, y con arreglo 

a ella y a las leyes que en su viertud se hubieran expedido, serán juzgados, " 

así los que hubieren figurado en el gobierno emanado de la rebelión como los 

que hubieren cooperado a ésta". 

Claramente, según se ve, indica el anterior precepto constitucional los 

medios de restablecer el gobierno legítimo cuando la violencia lo destruye. La 

expresi6n: ºCuando el pueblo recobre su ;libertad", señala el camino del deber 

cívico, cuando se entronizan gobiernos sin más apoyo que el de la fuerza mate­

rial: "recobrar la libertad", es decir, combatir la .fuerza opresora con la fueE_ 

za libertadora; producir después del atentado que oprime, la libertad que rege 

nera, la libertad que es indispensable para todas las reformas y para todos 

los progresos. Pero la libertad se conquista contra los tiranos, únicamente 

combatiendo, y para combatir en el orden social, no bastan a menudo las ideas, 

sino que es necesnria la aparici6n de lo.s ejércitos, la guerra obligatoria y 

justiciera. Así lo comprendi6 el pueblo y por eso a centenares y a mullares se 

levantaron los ciudadanos, en Coahuila y en Sonora, apoyados por los gobiernos 

locales, y en Chihuahua, Guerrero, Michocán, Zacatecas, etcétera, por la sola 

L'l'licia.tiva. personal y se fué formando lenta y poderosamente el gra.i, ejército 

Consti tucionalista. 

Como era natural, este ejército necesitaba un Jefe, y por acuero unáni­

me, con abnegaci6n, con sencillez y confianza, todos los luché.dores :por la re­

denci6n patria, aceptaron, unos expresa, otros t~itamente, la jefatura del g~ 

bernador de Coahuila Don Venustiano Ca;rrB.l"Jza, el más autoriza.do :por su posici6n 

y por su edad, para encabezar el gran movimiento reivindicador de nuestras ver -
gl'.ienzas nacionales. 
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Concretando más este unánime acuerdo, un grupo de jefes formul6 el Plan 

de Guadalupe en el cual se design6 al Sr. Carranza cowo Primer Jefe del Ejér­

cito y como probable Presidente Provisional y se desconocieron los poderes 

constituídos por la usurpación huertista y los que habían aceptado esa usurpa­

ci6n. ¿Quiénes eran los que nombraban Jefe al Sr. Carranza y formulaban el 

Plan de Guadalupe? Ciudadanos que luchaban por el restablecimiento del orden ! 

constitucionatl y obraban dentro de las facultades del artículo 128 de la Cons­

ti tuci6n. ¿Qué facultades podían conferir esos ciudadanos levantados en armas, 

al Jefe del Ejército Constitucionalista? Solamente las facultades que competen 

al Jefe de un ejército, las que se necesitan para organizarlo y llevarlo a la 

victoria, y también las facultades provisionales necesarias para procurar res­

tablecer el imperio de la Constitución, para castigar a los usurpadores y para 

volver las cosas al estado normal. 

Una vez electo el Primer Jefe Don 1lenustiano Carranza, fué él quien repr~ 

sentó y ha venido representando la legalidad en el país, per9 representa esa 

legalidad como Jefe del Ejército Constitucionalista, pues la verdadera sobera­

nía popular actualmente reside y ha venido residiendo desde Febrero de 1913, 

en J~s ciudadanos rebeldes a la usurpaci6n huertista, en el Ejército C0nstitu­

cionalista que es el ejército del pueblo soberano. Don Venustiano Carranza, 

como otros patriotas de la época, cumpli6 con su deber levantándose en armas 

contra el usurpador; pero no podía recoger en su persona el dep6sito sagrado 

de la legalidad, a causa de que él no era en manera alguna, sucesor legal de 

:Jon Francisco I. }'ladero. Por eso entr6 a la lucha, no como Presidente y suce­

sor del Presidente asesinado, sino como ciudadano y como patriota, y cuando 

más como Gobernador de Coahuila pero nunca como representante del Poder Ejecu­

tivo de la Maci6n. La nación estaba sin poderes y no quedaba ot:ra autoridad. 

ni otro soberano que el pueblo rugiente de indignaci6n y armándose para recon­

quistar sus derechos. Esta multitud de luchadores escogio un jefe para la lu­

cha y auto:riz6 formalmente a ese jefe en el Plan de Guadalupe, pero ese Plan 

no de::dgn.6, ni podía designar al nuevo Presidente de la Replfülica." sino s61o 



al primer Je1e del Ejército Constitucional y libertador. Caso por completo -

distinto del que elev6 a Don Benito Juárez a la presidencia legítima de la Re­

pública con todas las facultades y responsabilidades de un Presidente. Don Ve 

nustiano Carranza no tuvo ni tiene las facultades de un Presidente, sino s6lo 

la autoridad que le da la designaci6n de Primer Jefe hecha en su favor por los 

otros jefes del Ejército Constitucionalista. De aquí se desprende que el se.,.­

ñor Garran.za puede ser removido sin las formalidades que se requieren para re­

mover a un Presidente. 

Las funciones del Primer Jefe de la revoluci6n no están señaladas por ley 

alguna, y no pueden estarlo, f'uera de la indicaci6n contenida en el artículo 

constitucional tantas veces citado. Ellas dependen del acuerdo colectivo de 

los jefes subordinados que lo eligieron, de la voluntad del Ejército Constitu­

cional:ista manifestada en la forma en que expresan su voluntad las colectivid~ 

des, en la forma de Convenciones. 

Se ha discutido acerca de la soberanía de la Convenci6n a causa de que no 

se ha planteado el problema con claridad.,. y porque se ha incurrido en las con­

fusiones a que dan lugar las disputas que versan sobre palabras cuyo signif ic.§: 

do no se precisa antes de entrar a la discusi6n~ Se ha ~~irmado con parte de 

verdad, que la Convenci6n carece de soberanía porque no está consti tuída me 

diante el voto popular, porque los delegados no representan a los ciudadanos. 

Justas serían estas opiniones si se limitaran a afirmar que la soberanía de la 

Convenci6n no es absoluta, porque ella no .representa la mayoría del pueblo me­

xicano y los derechos que ese pueblo tiene para resolver sus asuntos por medio 

de delegados que él mismo nombre. La Convenci6n, se ha afirmado, representa 

s61o al Ejército Constitucionalista y no a los 15 millones de mexicanos que e~ 

tán, sin voz ni voto, contemplando c6mo se deciden los destinos nacionales por 

una asamblea que no tiene la suficiente representaci6n. Pero si es verdad que 

la Convenci6n no puede aspirar a las facultades de un Congreso Constituyente, 

debe insistirse en que la Convenci6n es el único poder legítimo del país, pues 

representa. al pueblo armado en quien recey6 la sobera."'lía al desaparecer los P.Q. 
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deres legales. Además, nadie mejor que la Convenci6n, puede en los actuales 

momentos interpretar las aspiraciones generales. Ningún hombre ni el más ilu~ 

tre de los ciudada.i1os que hoy honran a la República, puede expresar los propó­

sitos revolucionarios tal como habrán de salir de la discusi6n y síntesis que 

se produzca en el seno de la Convenci6n militar de Aguascalientes. 

La Convenci6n no es plenamBnte soberana, puesto que los miembros que la 

forman no han sido seleccionados y u.11gidos por el voto popular; porque la mis­

ma Convenci6n no representa a todos los elementos que dentro de la misma revo­

luci6n tienen derecho para estar representados y para opinar y votar en los a­

suntos nacionales; pero a la vez, es indudable, que la ·convenci6n es soberana 

para resolver aquellos asuntos que entran dentro de su competencia, y que ac 

tualmente y mientras no se verifiquen elecciones, mientras la Convenci6n no 

constituya un gobierno provisional no deberá haber encima de la Convenci6n, na 

da ni nadie. 

En el rigor del término podrá la Convenci6n no ser soberana. Colocándo 

nos dentro de nuestras prácticas constitucionales podemos afirmar que la Con 

venci6n no está facultada para hacer ciertas cosas; por ejemplo: no puede abo­

lir la Constituci6n; puede, sin embargo, declarar suspendida su observancia, 

porque p~a eso autoriza a la Convenci6n la Consti tuci6n misma; pero no es de­

rogable la Constituci6n, sencillamente porque ella fué decretada y sancionada 

por asambleas y poderes que sí han tenido todas las calidades de la sobera.~ía 

y de la legalidad, que a la Convenci6n de Aguascalientes puedan faltar. Para 

estas cuestiones de carácter constitucional, no es soberana la Convenci6n, co­

mo no lo es y mucho menos el Sr. Carranza, jefe de un movimiento armado, cuyas 

facultades son menores que las de la Convenci6n. Pero si no es la Convenci6n 

soberana en el estricto sentido de la palabra ni lo es el primer jefe del Ejé,;. 

cito Constitucionalista, que nunca ha sido electo popularmente (única forma de 

alcanzar soberanía plena), sí en la Convenci6n de !guascalientes, indiscutibl~ 

mente, el primer poder de la República, el supremo poder al cual deben rendir 

obediencia todos los jefes, desde el Sr. Carranza, hasta el últiPio jefe de ga-
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villa; el supremo poder porque es la representaci6n del pueblo que va a la con 

quists de sus derechos ultrajados. 

Sus ti túyase la palabra soberana aplicada a la Convenci6n, por la plabra 

suprema, y se verá cuán ociosa es la discusi6n acerca de la soberanía; se verá 

c6mo nadie puede negar la supremacía de la Convenci6n sobre todos los otros P.Q. 

deres que existen en la República, aun cuando no se quiera admitir que la Con­

venci6n es propiamente soberana. Por mi parte creo que corresponden a la Con­

venci6n, los atributos de la soberanía, y que esta soberanía está lirn.i tada ún.!_ 

camente por aquellas leyes que habiendo sido expedidas por gobiernos legíti e­

mos,. s6lo puedan ser modificadas por asambleas legislativas igualmente legíti­

más, es d.ecir, emanadas del voto público. 

Por lo demás, para constituir el gobierno provisional, para ordenar movi­

lizaciones de ejércitos, para designar presidente provisional y gobernadores 

interinos y para dictar leyes y reformas sujetas a la ratificábi6n de los con­

gresos legales, la Convenci6n de Aguascalientes es no solamente el único poder 

legal que existe, sino el poder soberano de la República. En otros términos, 

y para aclarar todavía más la teoría con un ejemplo, afirmo que la Convenci6n 

es soberana para nombrar o remover Presidente Provisional de la República, 

puesto que no hay persona que pueda reclamar ese puesto por el derecho de e 

lección; pero la Convenci6n, en cambio, no está facultada para modificar la 

organizaci6n política de los Estados que componen la uni6n mexicana, y no po­

dría declarar mañana, que quedaba suprimido el Estado de .Aguascalientes para 

anexarlo a Zacatecas o a Jalisco, porque el Estado de Aguascalientes existe en 

virtud de nuestro pacto Constitucional, y este pacto tiene más fuerza que los 

a.cuerdos de una Convención en la que están; imperfectamente representados, co­

mo se ha dicho, los elementos que constituyen nuestra nacionalidad. 
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La Conva'l"lci6n ~'Iilitar de Aguascalientes es soberana 

como .Asamblea Revolucionaria. 

Una revoluci6n es la transformaci6n violenta de un orden de cosas opresi­

vo e injusto. Las ideas se precisan en los cerebros, la angustia y la esper8!!, 

za fermentan en los corazones; y un buen día de grandeza-,· primero el hombre, 

el precursor, el caudillo, y luego el pueblo entero, estallan en ira divina, 

levantan los brazos con el ademán que rompe cadenas, y las manos desgarran y 

derriban instituciones y monumentos, ídolos y leyes. El instinto destructor 

se apodera de la multitud y arrasa con todo. Como si las cosas mismas fueran 

enemigas y obstáculos, se va contra todo lo que ha contenido el anhelo que ca­

da ser lleva adentro, imperioso y triunfal. 

Impetuosa y confiada llega la opini6n popular al templo de su victoria, . . 

al seno de la asamblea libre, donde van a encontrar f6rmula ·todos los anhelos; 

al recinto donde han de desarrollarse las solemnes sesiones de la asamblea re­

volucionaria. Pero ya no subsiste allí ni puede subsistir la actitud colérica 

del combatiente. La victoria nos-vuelve graves, y cuando está en nuestra mano 

el·poder nos volvemos reflexivost y aparece el temor de que la nueva obra no 

resulte igual a la ambici6n. Y e~ ese corto período en que se elaboran las 

nuevas leyes, debemos acudir lo mismo a las luces del presente qu~ a la parte 

pequeña o grande que de sana tradici6n guarda el pasado. Las revoluciones co­

mienzan por la rebeli6n, se colocan desde luego fuera de la ley, son anti-lega 

listas y por eso mismo soberanas y libres, sin más señor que el ideal, el i -­

deal que encuentran en las filosof !as sociales, en las vagas especulaciones de 

los precursores, o en la acci6n viviente y el coraz6n generoso de los ap6sto -

les y caudillos, los Hidalgos y 1{aderos que despiertan la ternura y el entu -

siasmo, lft protesta. y el perd6n. Se desenvuelven despu~s a través de las per,! 

pecias y a~ares de la lucha y van a parar siempre a tma nueva legalidad, a una 

legalidad que siQíifica un progreso sobre el estado social anterior.. Si esto 

no sucede, la revoluci6n es un fracaso: para evitarlo debe concluir su misi6n. 
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Casi todas las revoluciones pueden dividirse en dos finalidades esencia -

les: la política y la econ6mioa. 

La revoluci6n de ·1910, tal como fué definida en el plan de San Luis, pre­

sent6 ambos caracteres. Era política al protestar contra el fraude cometido 

en las elecciones generales por el dictador Porfirio Díaz y al reclamar las l~ 

bertaC.es públicas sofocadas durante 35 años por el mismo déspota. Era econ6mi 

ca al prometer remedio para la condici6n precaria de la clase rural y de la 

clase obrera. Consumada la revoluci6n el gobierno maderista otorg6 toda clase 

de libertades pero olvidó o no tuvo tiempo de ejecutar las reformas económi 

cas. 

La revoluci6n constitucionalista comenzó siendo en la apariencia, meramen 

te política. Trataba de restablecer el orden C0nstitucional destruído por el 

cuartelazo de Huerta y de Félix Díaz. Los primeros je.fes de esta revoluci6n 

def'inieron solamente las tendencias políticas del movimiento, cuando firmaron 

el Plan de Guadalupe y todavía en la actualidad, no ha faltado escritor del g~ 

biemo que afirme no estar obligada la revoluci6n a poner en práctica reformas 

agrarias y de otros 6rdenes, a causa de que nada dice a este respecto el tan 

citado Plan de 4Guadalupe; pero como las revoluciones no dependen de planes, 

ni siquiera de caudillos, sino que son obra del pueblo y las maneja y las pro­

longa y las suspende, y las termina el mismo pueblo, desde el principio de la 

lucha, todo el que quiso observar vi6 claramente que las masas de combatientes 

se levantaba.Y! para llevar a la práctica las reformas agrarias y econ6micas, 

que el país demanda desde hace tanto tiempo, y que tal m6vil econ6mico era el 

principal impulso de la lucha, por encima del plan político de Guadalupe y de 

todas las teoxías constitucionales, pues ya llevaba el pueblo la conciencia de 

que su liberaci6n econ6mioa ha de ser la base y el fundamento de todas las o -

tras libertades. 
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La finalidad política de la revoluci6n. 

rolíticarnente, la revoluci6n de Madero y la actual se han propuesto im 

plantar un gobierno que haga efectivo el funcionamiento de nuestra Constitu 

ci6n de 1857, cuya liberalidad y excelencia por lo que hace a gara.'l'ltías indiv! 

duales y derechos políticos, no pueden ser sobrepasadas. Deberá, por J.o mis1·­

mo, la Convenci6n procurar que nuestra Consti tuci6n funcione lo más pronto po­

sible, portfue s6lo ella ampara nuestras libertades y cuanto nos es querido y 

sagrado dentro del orden social. No debemos tolerar que gobierno alguno vulne 

re los derechos que nos da la Constituci6n, ni es decoroso aceptar que nues -­

tras personas sean regidas por el gobierno en forma distinta de la que señala 

el C6digo verdaderamente santo, producto generoso de la época más gloriosa de 

nuestra historia patria. Es aspiraci6n antigua y nacional, convertir en efec­

tivo el funcionamiento de nuestra Constituci6n y no debe olvidarse que ésta es 

una de las tendencias capitales del movimiento revolucionario. 

Con frecuencia se afirma que el restablecimiento de la Constituci6n es un 
-

estorbo para la labro revolucionaria y que la Co..nstituaiñn es inaplicable a 

nuestro medio social. Es evidente, y ya lo hemos afirmado antes, que interesa 

más salvar los prop6sitos fundamentales de la revoluc~6n actual, que obedecer 

los preceptos del c6digo del 57; pero convéngase en que es elemental distin -­

guir la necesidad revolucionaria, del abuso de los gobiernos. La teoría que 

justifica todos los atentados afirmando que nos encontramos en el período pre­

consti tucional, merece igual consideraci6n que la tesis porfirista según la 

cual se nos encarcelaba y perseguía porque el pueblo no estaba preparado para 

la democracia. No olvide la revoluci6n si quiere cumplir sus ~ines, el respe­

to que debe a la personalidad huma.na, única entidad que suele estar por enci­

~a aun de las w.ism~s revoluciones. Zl restablecimiento de l~s garantías indi­

vitluales no estorba la resoluci6n del problema asrario, la del problema reli -

g;ioso, ni la de problema alguno de los que demandan soluci6n. 

-~ _ ~~-~----........ -__ ,..!liil!.!!!!!!ª*!!!!!!!' -rn••lliiill•*•' =· 211· =• --~-----7 ~ 
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Finalidad econ6mica. 

La revoluci6n de Madero condens6 los problemas econ6micos del país en el 

?lan de San Luis Potosí; más tarde, en la Convenci6n Nacional del Partido Cons 

titucional Progresista, se formul6 un programa amplio y preciso, y por la mis7 

ma época o poco antes, en "c,l Sur, se expidió el Plan de Ayala que se propuso 

resolver, especialmente, el problema agrario. La revoluci6n Constitucionalis­

ta, carente de programa, pero apoyada en la iniciativa personal de casi todos 

sus jefes, ha venido aplicando procedimientos radicales que facilitan la reso­

luci6n de nuestros problemas econ6micos. Es lamentable que hasta la fecha no 

existan disposiciones que señalen, no solamente los bienes que han de entrar 

al tesoro público, sino la foJ:?na en que se han de hacer las expropiaciones, y 

los objetos a que se ha .. de destinar el producto obtenido. La Convención debe­

rá llenar estas deficiencias, .tomando coma base la ex:periencia legislativa de 

otros países y algunos decretos aislados expedidos por gobernadores constitu­

cionalistas, durante los últimos meses. Para legislar provisionalmente sobre 

todas esas materias, la Convenci6n de Aguascalientes es plenamente soberana.; 

a ella corresponde definir lo que la revoluci6n quiere hacer, y ordenar el 

cumplimiento de estos mandatos. La revoluci6n se encuentra dueña del poder 

en ~ país que todavía conserva la organizaci6n feudal. Unos cuantos son los 

dueños de la tierra. La inmensa mayoría de los habitantes es propiamente pro­

letaria. Los grandes terrateniéntes ni siquiera explotan debidamente sus pro­

piedades, porque gran parte de sus tierras queda sin cultivo, pues son dueños 

apáticos, rutineros y egoístas. 

Esta situación no puede resolverse constitucionalmente, porque toda Cons­

ti:tuci6n ampa.J?a~ más o menos los estados sociales ya orga..""lizados,, Tampoco pue­

de resolverla la espada del dictador, porque las dictaduras hacen nuevos repar 

tos en favor de a'!ligos serviles, pero no corrigen la injusticia ni dan oportu­

nidad para que la .iniciativa individual recoja sus frutos y el trabajo reciba 

su remunera.ci6n justa. Este enorme, y a la vez sencillo problen:a, es de la 
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competencia exclusivti de una asamblea revolucionaria, porque la asamblea re­

volucionaria no irnpar·Ge la justicia que está en los textos, sino la justicia 

que está en los corazones. Dentro del orden legal nunca terminaría nuestro 

pleito contra los latifu..'1.distas. Bajo el dominio de un déspota s6lo se benefi -
ciarían en el reparto los dóciles y los incondicionales. Si quel:'emos'que la 

tierra en lTéxico la trabaje el hombre y quede repartida entre las familias y 

los brazos que la harán fecunda, resuelva el problema la Convenci6n de Aguas­

caliéntes. La Convenci6n de 11guascalientes obrará y hablará para bien de to.:.. 

dos los mexicanos, y llevará adelante sus resoluciones, soberanamente, por 

los derechos: el de la ley y el de la revoluci6n, el de la raz6~ y el de la 

fuerza. 

JOSE V.A.SCO~JG:SLOS". 

Aguascalientes, 29 de octubre de ·1914. 
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Anexo 111 

ProGrama de acci6n de los Pisioneros 
(Aprobado por la Secretaría de Edu 
caci6n Pública el 17 de Cctubre -

de 1923) 

"En vista de las ventajas que reporta el proyecto del ciudadano di 
putado José Gálvez, relativo a la a.ctuaci6n de los maestros misio 
neros; he tenido a bien disponer que esta Secretaría haga su.yo el 
citado proyecto y mande irr.primir el nú.~ero tle ejemplares para que 
sea repartido en las dependencias de este r:-inisterio en la Repú­
blica. José Vasconcelos". 

La acci6n de los misioneros debe ;fu..Yldarse en el conocimiento de la región 

en que operan, de la poblaci6n y del objeto de su misi6n. 

Geografía de la región. Situación geográfica. r.z.opografía del terreno .. 

Jv!ontañas, llanuras, corrientes de agua y lagos. :Bosques, clima y datos · {seo­

lógicos. 

Las razas indígenas. Porcentaje de poblaci6n indígena. Razas. Uatos hist6 

xicos y arqueol6gicos. Descripci6n de las razas. Alimentaci6n. Vestidos.Habita­

ciones. Idiomas o dialectos. Religión. Supersticiones. Costumbres. Condiciones 

higi&nicas en que viven. "~uebles y ut€nnilios. Sus ocupaciones. Sus vicios.. Sus 

virtudes. :Datos acerca de los hechos notables de su vida individual y colectiva. 

Enfermedades que los matan. Influencias que los perjuuica..~ e influencias que los 

benefician. Sus inclinaciones artísticas. El censo .. La población escolar. Cond.i­

ciones generales sobre su estado eco:n6mico e indicé' ciones de los medios a que se~­

puede recurrir para mejorarlo; 

La escuela .. Descripcí6n de J.a poblaci6n: su aspecto y condicionen higiéni 

cas. I~dificics notables. Los v~ecinos rr.ás caracterizados y c6mo aproYcchc.r su in-

.... 



1 
-·JOf\-

flue.ncia en heneficio de la escuela. C6mo forT.'lar una. junta de educaoi6n que efec 

tivamente trabaje en bien de la escuela. 

El edificio escolar; sus muebles y material para la ensefümza, libros, hQ. 

rramientas, animales, terrenos para cultivos. Bibliotecas. Gimnasio o car:ipo de 

deportes. ]años. Lavaderos. Cocina. Taller. Hortaliza. lirlimales domésticos. Dis­

pensario médico. Teatro. 

Trabajos en el campo. En la huerta de la escuela. En los terrenos de par­

ticulares. Formaci6n del vivero para la repoblaci6n de los bosques y para la pro 

pagaci6n de pla..."1tas industriales, co-r10 la morera, la higuerilla, el rendé, etc .. 

Cuiu .... d.o de las aves de corral. Abejas. Ganado .menor. Coopexaci6n de los niños. :; 

Cooperación de los vecinos. Cooperaci6n de las autoridades. 

Trapajos en el taller; Carpintería (manejo de las herramientas ~ás indis­

pensables). lierrería. Alfarería; ladrillo, teja., tubos de barro, y fa.bricaci6n 

de jarros, cazuelast etc. 

Fabricaci6n. de cal. Trabajos <le Albaf:ilería. Las nifias coserán y r:prende­

rán a guisar. los alimentos más indispensables, tejerán lana y algod6n (uso tlel 

telar y de las tinturas). l:ociones mtrJ elementales de puericultura. .. 

Acci6n social. Visitas a los padres de sus hogares. Visitas de ellos a la 

escuela. Conferencias J)Úblicas a los nifios y al pueblo, usando, sie~pre que sea 

posible, de proyecciones. Bailes y fiestas escalares. Comidas en el campo. Fies­

tas pa·trióticas .. Exhibición de t.cabajos. Orfe<fo E:sC'olar y :popular. Audiciones rn~ 

sicales y de :radio 7 SE?. es :ponible. La fiesta de lae flores. La .fiesta de las hoE. 

\talizas y exhihici6n rle animaJ . .cs d~méoticos. La eran fiesta del naíz al terminar 

&U cosecha, con comida tle sus prouuctoc; tortilla, atole, pinole, bizcochos, dul 

oos, etc., y premios :i lor-.; l'Ylújores p;roduotorec. 

/,cci6n nocial sobre los pueblos veninos. !'.xc..u:;}r:dones y vi si tas ~J. ln.o escur, .. """ 
las, tttllc..c~,:8, ct.mpos do cü.ltivo, e-te. RxcurciotJt;;:G e:~colarc2 para contol'l'lpla:r la~ 



bellezas de la naturaleza y para formar colecciones. Concursos deportivos <le 

pe.lo.ta., carreras, cantos, etc. Intercambio de trabajos escolares con los demás 

pueblos, de libros, de trabajos de la escuela, sewillns, plantas y .animales. L"?. 

lectura del peri6dico semanariamente para saber los sucesos rr.ás notables ocurri­

dos en el munclo. 

Acc.i6n econ6mica. Formaci6n de cooperativas para la explotaci6n de cualquier 

trabajo. La caja de ahorros. Formaci6n de alumnos-maestros que .se obliguen a tr~ 

bajar uri año, cuando menos, en su escuela o en otra de un pueblo vecino. Prepar~ 

ci6n de ellos, enviándolos a 1-~éxico o a alguna ciudad importante industrial para 

que aprendan alguna pequeña industria. 

Una escuela de cultura indígena. Ha de tener por mira: ensef'ar a hablar a 

los niños y a los vecinos el idioroa castella110 (leerlo y escribirlo); ensefla.rlos 

a conocer su tierra (nociones intuitivas de geogra.J:ía, por nedio de excursiones, 

visitas y estudio de plantas, animales y minerales); ense!:arlos a explotar a to­

do trance sus productos regional e::;, para elevar su ccndiciÓ!1 econ6rnica y desper­

tarles la conciencia de su propio valer, para incorporarlos a la ~asa trabajad2, 

ra de Néxico que debe aprovechar a sus hijos de sus riquezas .• 

El maestro misionero. ;Jo debe desperdiciar ninguna oportunidad :para lo{;J.:'Gl~~ 

su objeto •. L11spírese en el espíritu de los misioneros francisca.nos que cristia­

nizaron a los indios y tenga presente que su trabajo es de amor, de actividad y 

de inteligencia. 

La humanidad. Fa perseguido distintos ideales, segú.'1 sus épocas: el hero_!. 

co 7 que caracter.iz6 a los pueblos tle Grecia y Roma; el relieioso, que pertenece 

a la Edad: Fedia; el artístico, que surgi6 en el Hena.:!i~iento, y el ecc;16rdco, q7Jc 

des<lc fines del sie;lo XIX ha venido perfil§ndose r.é:s y más ha3ta, explotar en tma 

luchA. E.:;icantesc.a de intereses en que los JiU<::blos s~ dis1,ut&n el ¡;r0dor.i:tn5.o im1uE_, 

trinl del mu.Yldo y los me1•c;,vlos do la tierra. Los fardos .fox-:1an una pobl:.wi611 rin.­

yor que ln. rni tad de l<.1 pohlaci6n rnc:xic~nn. Gc!..·án tm factnr imp~::. .. tc.."1tísir10 d6 pr.2. 

ducción cm,n<lo m:.:.lG.!-.Ul de la cornlición en qtw ~;& mwucntre.n. 
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I..os maestros misioneros federales deben iniciar ese enor:?".e trabajo. 

Adiciones al Programa anterior propuestas po:t' Gabriela !·~istra.l: 

1o. Enseñanza de instrucción cívica para que el indio canezca el sitio y 

la situaci6n que tiene como ciudadano; 

2o. Enseñanza intuitiva, por grabados y relatos selectos, de las grandes 

ci\.,.ilizaciones: maya, tal teca, etc., para f o:rmar en esta pobre gente deprimida, 

humillada, el orgullo de su gran pasado, paJ:>a ennoblecerlos a sus propios ojos, 

:para borrar su dejo de esclavos. Cada escuela rural d.ebe tener 114a colecci6n co":l 

pleta de láminas con los monumentos indios y las reproducciónes de sus más bellas 

obras de arte utilitario: cerámica, etc.; 

30. Procurar que las secretarías de Estado den instruccicnes a las-autor! 

da.des de los pueblos a fin de que el misionero no se vea aisla.lo ~.,. hostilizado, 

que tenga consideraci6n en torno suyo y pueda hacerse de este ~o~o el guía noral 

de los indios; 

40. En cada misi6n se establecerá un escritcrio público, en donde, gratui 

tamente, se despachará la correspondéncia de los indígenas. 

Se otorgarán nombramientos de maestros misioneros a aquellos que sean de 

conducta moral reconocida y que t&ngan las mejores aptitudes para este ser1icio, 

prefiriúnd.ose a aquellos que conozcan r.iejor la reg'i611 y la raza. en que va..'1 a ac­

tuar y se cons.Uderará como m1 honor que la nación les hace al r.:.eei13rlarlos p&.ri.!. 

este trabajo, que se &notará en Sl~ hoja de 3ervicios, para asce~darlos a erpleos 

superiores y concederles dir.;ti.nciones y recc;;>pcnsas p~r su obra. iie:ci toria. 

Organizadas de osta Jm:mera. lD.s misiones, y ou~·.:"·;¡do haya..'1 lot;rado ccnsoli­

tlaraa, í!Xplora:r.•á.'1, ya por r;rupos, ya &n con '1jU-'1to, lec deP1ás p:;.ir:blos ele su rer;i6n 

i1arn. e.:stablecer o mejorar las nccuelo.s :curales que dG;,oudan de ellas, no-1rbrar..1do 
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al efecto, maestros formados en la misión, que se encarguen de dicha escuela. 

Continuamen·te harán exu.rsiones de carácter cultural para p~ocurar que haya 

unidad de acoi6n y se mantengan vivas y estrechas las relaciones de los habitan..:. 

tes con las escuelas, las cuales se multiplicarán conserva.~do un tipo uniforme y 

estrechamente relacionado entre sí; tipo: la llevada. a Zacualtipán, Hidalgo, por 

Roberto Medellín, oficial mayor de la Secretaría de Educaci6n Pública, en noviem 

bre de :1923. 
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